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General 


' Don José de San Martín 
EL LIBERTADOR 


Ns Martín mo pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las comveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reumirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 


(1) Decreto. Lima, 21 de octubre de 1819. — “... La Bandera es el sím- 


bolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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LAMINA CLIN 


Cuadro de Otto Grishoz (óleo). Se encuentra en la Biblioteca Nacional de 
Santiago de Chile. Acompañan al Libertador Dn. Bernardo O'Higgins, el 
Primer Chileno, Carrera y Portales. Pintado en 1852, 

Este San Martín es sin duda el de tipo Gil de Castro, interpretado en forma 
que conformará más que el auténtico del pintor peruano. Es una colabora- 
ción de REVISTA SAN MARTIN para los estudios iconográficos. Con el 
mismo propósito, la portada del número anterior lleva esta expresión fisonó- 
mica. Es el único cuadro en que el Libertador ostenta los Cordones de Ho- 
nor de Maypú, la banda y condecoración de la Legión del Mérito de Chile. 


GLORIFICANDO AL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
DE FRENTE A LA VERDAD 


EL TESTAMENTO POLITICO 
DEL GENERAL SAN MARTIN 


CONOCIDO COMO “LA CARTA DE LAFOND” 
(Del Libertador del Sud al Libertador del Norte, 
Lima, 29 de agosto de 1822) 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOME DESCALZO 


* 


“El carácter y la conducta de Bolívar, pusieron en evi- 
dencia que consideraba a San Martín como un rival suyo; 
que los dos no podían actuar unidos, y que la continuación 
de ambos comandos significaba la lucha entre dos jefes y el 
poder personal de ellos, con la consiguiente destrucción de 
la causa patriótica. San Martín, entonces, dió un ejemplo 
de abnegación más admirable aún que sus victorias y su 
estrategia. Con el fin de que el ejército patriota unido pu- 
diese oponerse a las fuerzas de España, borró él mismo su 
personalidad, depuso el mando, sus títulos, sus dignidades 
y su poder”. — Mr. Elihu Root (“The citizen's part in 
governement”. Cita E. L. Colombres Mármol: “San Martín 
y Bolívar en la Entrevista de Guayaquil”). 
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LLEGADA DEL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 
A GUAYAQUIL 


25 de julio. — Llega a isla Puná 


STE mismo día el general don Simón Bolívar escribía al Liber- 
tador * una carta, por cuyo contenido puede apreciarse que 
aún no había recibido la que éste le enviara desde Lima el 

13 de julio, en la cual le notificaba su salida para Guayaquil desde 
Callao el día 18. 

Fué sin duda una pena que no recibiese tan hermosa carta, en 
la que está señalado con claridad sanmartiniana el punto más im- 


1 Para facilitar la lectura, llamaré Libertador de Colombia al general don Si- 
món Bolívar. 


portante a tratar en las conferencias: “espero que Colombia tendrá 
“la satisfacción de que sus armas contribuyan poderosamente a dar 
“término a la guerra del Perú, así como la de éste han contribuído 
“ a plantar el pabellón de la República en el sur de su vasto territorio”. 
Trascribimos la carta del general don Simón Bolívar: 


“Guayaquil, 25 de julio de 1822 
“Al Excmo. señor general don José de San Martín, Protector 
del Perú. 


“Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor, que 
doy á usted por primera vez el título que mucho tiempo ha mi 
corazón le ha consagrado. Amigo le llamo á usted y este nom- 
bre será el solo que debe quedarnos por la vida, porque la 
amistad es el único vínculo que corresponde á hermanos de 
armas, de empresa y de opinión; así, yo me doy la enhora- 
buena porque usted me ha honrado con la expresión de su 
afecto. 

“Tan sensible me será que usted no venga hasta esta ciu- 
dad como si fuéramos vencidos en muchas batallas; * pero no, 
usted no dejará burlada el ansia que tengo de estrechar en el 
suelo de Colombia al primer amigo de mi corazón y de mi 
patria. 


Sería sin duda el amigo de su corazón y de su patria; aun el 
primero, porque tan ilustre firmante lo afirma con su singular ma- 
nera de decir y de obrar; pero evidentemente se equivoca expresando 
un deseo de su alma ardiente, como si fuese una realidad, cuando 
manifiesta su esperanza de que su ansia de abrazarle no será bur- 
lada, en el suelo de Colombia, pues seguramente habrá querido es- 
cribir Guayaquil, como lo hace en seguida. 

Continúa la carta: 


“¿Cómo es posible que usted venga de tan lejos, para de- 
jarnos sin la posesión positiva en Guayaquil del hombre sin- 
gular que todos anhelan conocer y, si es posible, tocar? 

“No es posible, respetable amigo; yo espero á usted y tam- 
bién iré a encontrarle donde quiera que usted tenga la bon- 
dad de esperarme; pero sin desistir de que usted nos honre 
en esta ciudad. 

“Pocas horas, como usted dice, son bastantes para tratar 
entre militares, pero no serán bastantes esas mismas horas para 
satisfacer la pasión y la amistad que va á empezar á disfrutar 
de la dicha de conocer el objeto caro que se amaba sólo por 
opinión, sólo por la fama. 


2 No había ninguna razón para tener tal duda, pues bien se sabía que el 
Libertador estaba a la espera de tal oportunidad. 
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“Reitero á usted mis sentimientos más francos con que soy 
de usted su más apasionado, afectísimo servidor y amigo. 


Bolívar. 
(Archivo de San Martín, VII, 436) * 
(Cartas del Libertador, UI, 56) 


Parece ser, que en cuanto escribió la carta anterior, tuvo el 
general don Simón Bolívar la gratísima noticia de que el Libertador 
llegaba a las aguas del río Guayas (isla Puná), y que en pocas horas 
más estaría en Guayaquil. Inmediatamente, con su ayudante coronel 
Torres le envió la carta que trascribimos: 


“Guayaquil, 25 de julio de 1822. 
“Al Excmo. señor Protector del Perú. 


“Excmo. señor: 


“En este momento hemos tenido la muy satisfactoria sor- 
presa de saber que V. E. ha llegado á las aguas del Guayaquil. 

“Mi satisfacción está turbada, sin embargo, porque no ten- 
dremos tiempo para preparar á V. E. una mínima parte de lo 
que se debe al Héroe del Sur, al Protector del Perú. Yo ignoro 
además si esta noticia es cierta, no habiendo recibido ninguna 
comunicación digna de darle fe. * 

“Me tomo la libertad de dirigir cerca de V. E. á mi ede- 
cán, el señor Coronel Torres, para que tenga la honra de feli- 
citar á V. E. de mi parte y de suplicar á V. E. se sirva devolver 
á uno de mis edecanes, participándome para cuándo se servirá 
V. E. honrarnos en esta ciudad. 

“Yo me siento extraordinariamente agitado del deseo de 
ver realizar una entrevista que puede contribuir en gran parte 
al bien de la América meridional, y que pondrá el colmo á mis 
más vivas ansias de estrechar con los vínculos de una amistad 
íntima al Padre de Chile y el Perú”. 


Seguramente que el general don Simón Bolívar no dictó así la 
carta, porque el ilustre guerrero colombiano tenía una versación 
amplia sobre la historia universal, y tal vez, era especial en la su- 
damericana, en la cual actuaba en el primer plano y con la máxima 
distinción, a la luz de su brillante inteligencia. El general don José 
de San Martín, el Gran Capitán de los Andes, era el Padre de la 
Patria argentina, Libertador de Chile y el Perú, actuando sólo por 
muy poco tiempo y por imposición de las circunstancias, como Pro- 


3 Evidentemente, el general don Simón Bolívar no había recibido la carta del 
Libertador, Héroe del Sud, ni había llegado el coronel Rudecindo Guido, que se 
adelantó en bote a toda vela y remo. 
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tector del Perú, título que aceptó, porque como extranjero entendía 
que no debería tener otro. 

Es oportuno repetir, para que el error no continúe, que el Padre 
de la Patria chilena era-su Gran Capitán y Director Supremo don 
Bernardo O'Higgins, el alma par del Primer argentino y su mejor 
amigo. Se amaron desde el día que se encontraron en la cordillera 
de los Andes, hasta que el chileno murió en el ostracismo. Cuando 
el argentino —también en el ostracismo— tuvo conocimiento de esta 
tristísima noticia, entró en un estado peligroso de abatimiento, que 
le obligó a guardar tres días de cama, sumido en honda pena. Es 
bien seguro que el Gran Capitán de los Andes lloró al Gran Capitán 
de Chile. 


26 de julio. — Llega a Guayaquil 


La noticia de la llegada del coronel argentino don Rudecindo 
Guido, ayudante del general don José de San Martín a la ciudad de 
Guayaquil, se corrió inmediatamente, y con ella, el conocimiento de 
la llegada del Héroe del Sud, que venía a entrevistarse con el Héroe 
del Norte. 

Guayaquil ya estaba sometida y su bandera arriada. Debía for- 
mar parte de la “Federación Bolivariana”, y más adelante, de la 
presidencia vitalicia. 

El pueblo salió a la calle y corrió al puerto, para aclamar al gue- 
rrero cuyos principios había acariciado como una dulce esperanza 
de independencia, mientras imaginó con embeleso su bandera de 
cuadros en lo alto de la casa que ocupó la Junta Gubernativa. 

La goleta Macedonia estaba a la vista. 

Nada mejor que reproducir la narración que al respecto ha de- 
jado el coronel don Rudecindo Guido, testigo presencial de primera 
categoría. Hizo dos narraciones exactamente iguales en el fondo. Una 
publicada por el general Espejo en “Recuerdos históricos”, 1873, re- 
edición 1939, págs. 78-83, y la otra publicada en “Revista Buenos 
Aires”, enero de 1868, N9 57, págs. 62 - 68. Le suprimimos las apre- 
ciaciones personales sobre el general don Simón Bolívar y las com- 
paraciones de éste con el general don José de San Martín, todas muy 
favorables al Gran Capitán, en el orden de la simplicidad, modera- 
ción y modestia, que fueron siempre ejemplares en el Libertador de 
Argentina, Chile y Perú. 

Trascribimos: 


“Poco rato después, fondeó la goleta en el puerto y algunos 
momentos más tarde llegaron otros dos edecanes de Bolívar 
a saludar de nuevo a San Martín y anunciarle en su nombre 
que deseaba verle cuanto antes. Como desde la mañana todos 
estaban listos para desembarcar, lo verificaron por el muelle 


que hay frente a la casa del señor Luzarraga, en que debía 
hospedarse. 

“El general bajó a tierra con toda su comitiva, y desde el 
muelle hasta aquélla se hallaba formado un batallón de infan- 
tería en orden de parada, el que le hizo los honores correspon- 
dientes a su alto rango. 

“Bolívar de gran uniforme y acompañado de su Estado 
Mayor, le esperaba en el vestíbulo de la misma, y al acercarse 
San Martín, se adelantó unos pasos y, alargando la diestra, 
dijo: “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer y estrechar 
la mano del renombrado general San Martín”. Este contestóle 
congratulándose también de encontrar al Libertador de Colom- 
bia, agradeciendo tan cordial demostración, pero sin admitir 
los encomios. Juntos subieron las escaleras, siguiéndoles ambas 
comitivas hasta el gran salón de la casa, en que tomaron asiento. 
En seguida se retiró el batallón que había hecho los honores, 
dejando a la puerta una guardia de honor mandada por un 
oficial. 

“Bolívar presentó a los generales que le acompañaban, 
principiando por Sucre, y a los pocos momentos, empezaron 
a entrar las corporaciones de la ciudad a felicitar a su nuevo 
huésped. Luego apareció un grupo considerable de señoras 
con igual objeto, dirigiéndole una alocución la matrona que 
las encabezaba. San Martín contestó con aquella cortesana ga- 
lantería con que acostumbraba a tratar al bello sexo, y pasado un 
momento de silencio, adelantándose una joven como de 17 años, 
dirigió a éste (que al lado del Libertador de Colombia se man- 
tenía en medio de la sala) un discurso lleno de encomios pa- 
trióticos y al concluir colocó sobre sus sienes una corona esmal- 
tada de laurel. Sonrojado por su natural modestia con aquella 
demostración inesperada, quitándosela con aire de simpática 
amabilidad, expresó a la señorita que estaba persuadido de que 
él no merecía semejante muestra de distinción, pues había otros 
cuyo mérito era más digno de ella; pero que tampoco pensaba 
deshacerse de un presente de tanto mérito, ya por las manos 
de quien venía, como por el patriótico sentimiento que lo había 
inspirado y que se proponía conservarlo como recuerdo de 
uno de sus más felices días. 

“Terminada aquella escena, se retiraron las corporaciones, 
la reunión de señoras y el cuerpo militar. Quedando el Liber- 
tador con sólo los edecanes, los coroneles Guido y Soyer 
invitaron a éstos a pasar a otra habitación, a efecto de dejar 
solos a los dos grandes personajes que tanto habían ansiado 
verse reunidos. 

“Ellos cerraron las puertas por dentro y los edecanes esta- 
ban a la mira de que nada les interrumpiera. 

“Así permanecieron por hora y media, siendo éste el pri- 
mer acto de la entrevista, que según la expresión de ambos, 
había sido por tanto tiempo deseada. 

“Que terminada dicha conferencia abrieron las puertas 
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del salón y el Libertador de Colombia salió para retirarse a su 
morada, seguido de sus edecanes, acompañándole San Martín 
hasta el pie de la escalera, donde le hizo un cumplimiento de 
despedida. 

“Desde la llegada de éste a Guayaquil, se veía inmensa 
masa de pueblo agrupada al frente de la casa en que se hos- 
pedó, la que aclamaba sin cesar al Libertador del Perú; y 
después que el general Bolívar se retirase, saliendo a los balco- 
nes, saludó a la reunión con palabras de benevolencia y gratitud, 
por las expresiones patrióticas con que se le distinguía. 

“En esos momentos se anunciaron otras visitas de vecinos 
notables de la ciudad, por lo cual tuvo que dejar el balcón 
para pasar al salón a recibir aquellas nuevas atenciones de 
conocida simpatía. 

“Así que esos señores se retiraron, aprovechando el parén- 
tesis de tan incesante afluencia, salió el general, acompañado 
de sus edecanes, a visitar al Libertador Bolívar en su casa. 
Este cumplimiento duraría media hora, más o menos, después 
del cual regresó, acercándose la hora de comer, lo que hizo 
en su morada sin más compañía que sus edecanes y el oficial 
de la escolta, y por la noche recibió otras visitas, “entre ellas 
algunas de señoras”. 


Tal fué el día 26 de julio de 1822. La primera conferencia de 
la Entrevista se había realizado. Nadie podía saber qué es lo que 
en ella trataron los dos Grandes, formulándose naturalmente distin- 
tas apreciaciones, deducciones y cálculos sobre los puntos que fue- 
ron o no dilucidados. 

Más adelante, por distintos conductos, informaciones y apre- 
ciaciones concurrentes, así como por los actos realizados por los Li- 
bertadores y sus tropas, y por lo que ellos escribieron y dijeron, pudo 
reconstruirse lo tratado en la Entrevista, aunque sin determinarse en 
cuál de las dos conferencias. De la primera se ha dicho que duró 
una hora y media, y de la segunda sólo puede decirse que se inició 
aproximadamente a las 13 horas y terminó a las 17 horas, según una 
versión, y que terminó a las 19 horas, según otra versión. 

Nada mejor que seguir al testigo argentino principal, coronel 
Rudecindo Guido, en lo exterior de la conferencia, pues en lo interior 
de la misma, seguiremos al propio Libertador, que, afortunadamente 
para los argentinos y para los bien y limpiamente intencionados, nos 
dejó escritos sus propósitos, de su puño y letra, en consecuencia sa- 
grados en el patriótico sentir argentino. 

Dice el coronel don Rudecindo Guido: 

“Al día siguiente (se refiere al 27 de julio de 1822), a la 
una de la tarde, volvió el General a casa de Bolívar, pero de- 
jando ya arreglado y listo el equipaje y la escolta, con la orden 
de que se embarcaran en el Macedonia a las once de la noche, 
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pues en esa misma debía verificarlo él también, al salir del 
baile a que estaba invitado. Luego que llegó a lo del Liberta- 
dor de Colombia, después de los cumplimientos sociales, ambos 
se encerraron en el salón, encargando que no se les interrum- 
piera. Así permanecieron por cuatro horas, aproximadas, sien- 
do éste el segundo acto de la entrevista”. 


EL BANQUETE, EL BAILE Y LA DESPEDIDA 


Serían las cinco, según unos, y según otros, las siete de la tarde, 
cuando abrieron la puerta, porque a esa hora empezaban a llegar 
los generales y otros señores, como hasta el número de cincuenta, 
a un gran banquete con que el Libertador de Colombia obsequiaba 
al general San Martín. En seguida pasó la reunión al comedor, que 
estaba espléndidamente preparado y la mesa cubierta con suntuo- 
sidad. El primero ocupó la cabecera, colocando al segundo a su de- 
recha. Llegada la ocasión de los brindis, los inició Bolívar, ponién- 
dose de pie con su copa en la mano, e invitando a que lo acompa- 
ñaran los señores concurrentes, dijo: 

“Brindo, señores, por los dos hombres más grandes de la Amé- 
rica del Sur, el general San Martín y yo”. 

Pasado un momento, el Gral. San Martín contestó con la mo- 
destia que le era característica: 

“Por la pronta terminación de la guerra, por la organización de 
las nuevas Repúblicas del Continente Americano y por la salud del 
Libertador”. 

Vamos a anotar en repetición estos tres puntos, por lo que nos 
serán necesarios al tratar lo interno de la Entrevista. 

19 Por la pronta terminación de la guerra. 

29 Por la organización de las nuevas Repúblicas del Continente. 

39 Por la salud del Libertador. 

En la mente y en el corazón americano del Gran Capitán de los 
Andes tienen lugar preferente estas ideas, que son a la vez sus senti- 
mientos más preciados. La pronta terminación de la guerra, no es pa- 
ra el Libertador de Argentina, Chile y Perú, sólo una frase encontrada 
con felicidad para figurar en notas oficiales y cartas particulares, 
disfrazando con ella su verdadero sentir, a la vez que engañando al 
destinatario, desorientándolo sobre la realidad. La pronta termina- 
ción de la guerra, fué el primer pensamiento, el deseo más anhelado, 
el más grande sentimiento, por cuyas razones, que lo son de orden 
intelectual, espiritual, sentimental y anímico, el Gran Capitán de los 
Andes tiene fuerzas extraordinarias que se aplican a cada paso, a cada 
acto de su vida ejemplar. El mismo, es fuerza gigante, que tiene la 
pujanza de una tempestad, que es capaz de prohibir el propio im- 
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pulso e inhibirse a sí misma, como dice nuestro muy querido y res- 
petado Arzobispo de San Juan, presidente de la filial provincial 
San Juan del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

La organización de las nuevas Repúblicas del Continente, su- 
pone desde luego la independencia de las mismas para elegir la pro- 
pia, sin presiones de la fuerza de las armas, que pueden ser liberta- 
doras o conquistadoras, según sea su empleo. Si presionan para so- 
meter, son sin ninguna duda conquistadoras y para ello invasoras. 
Si, por el contrario, son garantía para la libre expresión del voto, 
cumplen con una de las tantas razones que explican' su presencia 
y su gloria. Nada debe ser superior a la fuerza de la razón, pero si 
ella falla por múltiples y muy complejas causas, las armas deben 
imponer la razón por la fuerza, al solo propósito de evitar la anar- 
quía, cuna de tiranos. 

Continuamos con la descripción del coronel don Rudecindo Gui- 
Jo, ayudante de campo del Libertador: 


“Después del banquete, nuestro general regresó a su casa 
a descansar, volviendo a salir a eso de las nueve para asistir 
al baile a que había sido invitado por la Municipalidad. Cuando 
llegara, ya estaba allí el Libertador de Colombia con sus ge- 
nerales y el cuerpo de jefes y oficiales. 

“Fué muy agradable la impresión que nos hizo la casa del 
Cabildo, por el brillante conjunto del adorno de los salones 
y aposentos, por la iluminación sobresaliente y profusa, y sobre 
todo por la hermosura de las damas guayaquileñas, que real- 
zaba tanto más la elegancia y el esmerado gusto de sus trajes 
y cuyos encantos y méritos son reconocidos en toda la costa 
del Pacífico. 

“Este fascinador golpe de vista formaba un incombinable 
contraste con el grupo de oficiales colombianos, de aspecto 
poco simpático, de modales algo agrestes y que así cortejaban 
y bailaban con aquellas preciosas criaturas. El vals era su dan- 
za favorita. No podíamos explicarnos cómo era que ellos alter- 
nasen con los generales y con el Libertador de Colombia mismo, 
cuando sabíamos que lejos de tolerarlos en otros actos de la 
vida y del servicio, los trataba con altivez, sobrada dureza 
y casi sin la menor consideración. Pero, a poco de andar, com- 
prendimos que era costumbre general y muy admitida entre 
ellos, pues vimos al propio Bolívar sacar una niña muy linda 
a bailar un vals, y que lo hacía por el mismo sistema que los 
subalternos y modales que nos parecían opuestos a su alto 
rango, quizás porque los observábamos por la vez primera. 

“Después que los colombianos pasaron a Lima, vimos repe- 
tido ese estilo en los bailes, aunque conociendo ellos que se 
hacían notables por cuanto nadie los imitaba, se modificaron 
algún tanto. 

“El general San Martín, se conservó puramente como es- 
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pectador sin tomar parte en el baile, preocupada su cabeza, 
al parecer, de cosas de otra magnitud, hasta que a la una de 
la noche se acercó a Guido, diciéndole: “Llame usted al coronel 
Soyer; ya no puedo soportar este bullicio”. 

“El general hizo su despedida del Libertador de Colombia 
sin que nadie se apercibiera de ella, lo que probablemente así 
había sido acordado entre ambos, para no alterar el buen hu- 
mor de la concurrencia. 

“Un ayudante del segundo dirigióles por una escalera se- 
creta, por donde salieron a la calle, acompañándolos hasta el 
muelle en el que los esperaba un bote de la Macedonia”. 


En el párrafo anterior existe una confusión, pues salieron sin 
llamar la atención los dos Libertadores con el almirante Blanco En- 
calada, algunos generales, jefes y oficiales, pues otros estaban a esa 
hora a bordo de la goleta Macedonia. Les guiaba un ayudante del 
general don Simón Bolívar. 

La despedida de los dos Grandes fué magnífica. El Libertador, 
que había tomado su resolución absoluta, dijo al Libertador de Co- 
lombia: “que habiendo dejado convocado al Congreso para el pró- 
ximo mes, el día de su instalación sería el último de su permanencia 
en el Perú”, y añadió: “Ahora le queda a usted, general, un nuevo 
campo de gloria en el que va usted a poner el último sello a la liber- 
tad de la América”. 

El Libertador de Colombia tuvo la fina atención de acompañar 
hasta el mismo puerto al Libertador. Eran las dos de la mañana 
cuando se despidieron definitivamente. El general don Simón Bolí- 
var obsequió su retrato al general don José de San Martin, “como 
una memoria de lo sincero de su amistad”. * 

Todo lo narrado es lo externo de la Entrevista, pues la despe- 
dida en la cual anotamos las palabras de ambos Libertadores, fueron 
expresadas en presencia del almirante Blanco Encalada, que era el 
comandante en jefe de la escuadra peruana. 

Es muy probable que ese retrato que regaló el general don Si- 
món Bolívar al general don José de San Martín, haya servido a la 
hija de éste para pintar el que el anciano guerrero conservaba en su 
habitación, junto al de él mismo conocido como el de la Bandera, 
pintado también por su amada hija. Precisamente por esta razón los 
conservaba. 

Es la gran oportunidad para contestar aquí a un escritor e his- 
toriador chileno, que se pregunta por qué el general don José de 
San Martín no tenía al general don Bernardo O'Higgins en su habi- 
tación. Le contesto: 


+ Véase REVISTA SAN MARTIN N? 18, Noviembre-Diciembre. Es una minia- 
tura que está en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. 
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“Porque lo tenía en su corazón, como a Belgrano, a Pueyrre- 
dón, a Guido, a Las Heras, a Gómez y a otros amigos de su corazón”. 


El Gran Capitán de los Andes ha llegado así al vértice de la 
trayectoria gloriosa y brillante de su vida. Presta a la América su 
más grande servicio y realiza el último sacrificio en bien del país. 
Su renunciamiento es un acto extraordinario de dominio propio, de 
serenidad, de grandeza moral y elevado patriotismo. 


“¡Guayaquil!... ¡San Martín!... fuerza gigante, que tiene 
la pujanza de una tempestad. Pero esta fuerza es tan maravi- 
llosa, que es capaz de prohibir el propio impulso e inhibir- 
se a sí misma. Aquel abandonar el campo allí mismo donde le 
está sonriendo la victoria; aquel entregar a otro los laureles 
conquistados, cuando nadie hubiera sido capaz de afrontar su 
espada flamígera; aquel oscurecerse voluntariamente, sin aplau- 
so, en un ocaso sin brillo; aquel callar y ser olvidado, poniendo 
de por medio toda la inmensidad del mar, sufriendo la nostal- 
gia de la Patria y clavada en la propia carne la garra de la 
miseria: es la fuerza de una voluntad de acero que cohibe todos 
los impulsos. Y esta fuerza es tan poderosa, que está por en- 
cima de las espadas y de la tempestad. Heroísmo singular y ca- 
racterístico de este héroe colosal de nuestra estirpe, cuya mag- 
nificencia nadie fué capaz de cantar, porque para sentirla en 
el alma, hay que tener algo de aquella misma grandeza”. 


Así lo cantó en San Juan el 17 de agosto de 1944, en represen- 
tación de la Junta de Historia de la Provincia de San Juan, el Ilmo. 
y Rmo. señor arzobispo de San Juan y presidente de la Filial Pro- 
vincial San Juan del Instituto Nacional Sanmartiniano, doctor don 
Audino Rodríguez y Olmos. 

Es realmente un canto de su alma, que los argentinos debemos 
repetir con unción sanmartiniana. 


Revista Buenos Aires, 1864, N% 13, mayo: “Gral. don Tomás Gui- 
do. El General San Martín; su retirada del Perú”. “Una guerra abierta 
que hubiera sido en extremo funesta a la causa de la independencia 
americana” (hasta aquí Restrepo, Historia de la Revolución de Co- 
lombia, pág. 172), que el general don José de San Martín no quiso 
emprender, porque Rancagua era un recuerdo inolvidable. Mien- 
tras argentinos-chilenos-peruanos y colombianos se destrozasen, “los 
maturrangos, nuestros implacables enemigos”, se prepararían para 
la victoria final, asegurada sin lucha contra los restos de las fuerzas 
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patriotas unidas a última hora tan sólo para morir. Más tarde reina- 
rían a discreción, mientras el odio y el rencor que deja la lucha fra- 
tricida siguiese actuando en forma disociadora sobre los pueblos del 
norte y del sur del Continente. 


El 29 de julio de 1822, el general don Simón Bolívar, firmada 
por su secretario J. G. Pérez, envía su Memoria al secretario de Re- 
laciones Exteriores, la cual presentaremos en la IV parte. Como el 
general don Simón Bolívar, en carta al general Santander, vicepre- 
sidente de Colombia, de 3 de agosto de 1822, reconoce como su 
Memoria aquella nota, así la aceptamos, aunque no tiene el brillo 
de las cartas del Héroe del Norte, autor de la idea de la “Federación 
Bolivariana, como una sola nación, con una única bandera y con un 
solo ejército”. 

Este documento fué publicado en 1929, por Lecuna, en el tomo 
III, pág. 60-63, de Cartas del Libertador, quien la reproduce de La 
Entrevista de Guayaquil, por José Manuel Goenaga (colombiano), 
editorial América, pág. 117. 

Ese mismo día, el general don Simón Bolívar envía carta al ge- 
neral Sucre, intendente del departamento de Quito, la cual está pu- 
blicada en facsímil en el N9 87 del Boletín de la Academia de la 
Historia de Venezuela, Caracas, y otra carta al general Santander, 
publicada en resumen por E. Orrego Vicuña, ilustre iconógrafo e his- 
toriador chileno, en pág. 67, de Iconografía de San Martín, una 
obra muy ilustrativa y veraz, y por el doctor don Pacífico Otero, his- 
toriador argentino, biógrafo del general don José de San Martín, en 
su obra Historia del Libertador don José de San Martín, II, 750. 

La Memoria y cartas mencionadas son, con el oficio del general 
don Simón Bolívar al Gobierno del Perú, Cuenca, 9 de septiembre 
de 1822, la fuente de información sobre lo tratado en la Entrevista 
de Guayaquil, según el autor de las mismas, y las cuales difieren 
un tanto con la que dió nuestro general don José de San Martín. 
La verdad pura, según los juristas, es la resultante de la coinciden- 
cia de información de las partes. Pero para los argentinos, cuando so- 
bre un mismo asunto, cualquiera que él sea, el Gran Capitán de los 
Andes ha asegurado con su firma, o simplemente otorgado el hecho 
con su silencio, y el Héroe del Norte dice lo contrario, nosotros cree- 
mos ampliamente, sin la menor vacilación ni duda, lo que asegura 
nuestro general don José de San Martín, el Libertador, Padre de la 
Patria. 

Desde luego, que aceptamos en absoluto que los venezolanos 
crean a su Libertador, general don Simón Bolívar. 
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Nosotros presentamos nuestro trabajo y las pruebas de nuestros 
asertos, para los argentinos, así como nuestros sacerdotes nos pre- 
sentan en el orden religioso, la vida y obra de Jesucristo, para nos- 
otros, cristianos, y aceptamos que los judíos sigan esperando su 

? 
mesías. 

Si las cartas del general don Simón Bolívar son concluyentes, 
en el decir venezolano, mucho, muchísimo más lo son las del Gran 
Capitán de los Andes, general don José de San Martín, para los 
argentinos. Pero, no aceptamos como concluyente lo que dicen los 
historiadores de uno u otro. 

Nunca jamás los que glorificamos al general don José de San 
Martín seremos en lo más mínimo detractores del Héroe del Norte, 
Libertador de Colombia, general don Simón Bolívar. Pero, los de- 
tractores del general don José de San Martín, ¿son los glorificado- 
res del general Bolívar? 

No se trata, pues, de los Libertadores, que no deben ser desper- 
tados de su sueño eterno, cada uno con su gloria, sino de los glorifi- 
cadores o detractores de los mismos. 

La gloria de nuestro Libertador, por más que se acreciente en 
el tiempo, no disminuye ni puede serlo a costa de los héroes y pró- 
ceres de otros países; pues, aunque la ya inmensa gloria de éstos, 
superhombres, se agigantase al infinito, no disminuiría en lo más 
mínimo la de nuestro Libertador, ni los argentinos descenderíamos 
a pensar que ella es en detrimento de nuestros héroes y próceres. 

Veneramos a los nuestros, en primer término, al Padre de la 
Patria, general don José de San Martín, pero respetamos a los pró- 
ceres de los demás países de la tierra, y exigimos, naturalmente, para 
que así sea, que los otros respeten a los nuestros, sin tener la vana 
y ridícula presuntuosidad de que los veneren. Nosotros sí, repito 
con unción, los veneramos. 


El 20 de agosto de 1822, llega a Lima el Libertador, y a pesar 
del disgusto que le ocasionan los acontecimientos producidos en su 
ausencia y que aumentan los de Guayaquil, lo primero que dice es: 

“No será San Martín el que dé un día de zambra* al enemigo” 

En atención a tal situación, y con el fin de separar del inde al 
inepto Torre-Tagle, se resolvió a tomar el poder, hasta tanto se re- 
uniera el Congreso Constituyente. 

Varias proclamas redactó e hizo publicar. Ellas permiten cono- 
cer y deducir situaciones. Trascribimos: 


5 Fiesta morisca que se celebraba con bulla, regocijo y baile. 


20 


“Lima, 21 de agosto de 1822, 


“Compatriotas: Cuando deposité el mando Supremo del 
Estado en el gran mariscal Marqués de Trujillo, resolví no re- 
cibirme de él hasta el día en que debía entregarlo á la repre- 
sentación nacional; pero las reiteradas renuncias de aquel ilus- 
tre y benemérito peruano, me han hecho reasumirlo mientras 
se reúne el Congreso que se va á instalar. Creedme, que si 
algún derecho tengo al reconocimiento del Perú, es el haberme 
vuelto á encargar de lo que me es más repugnante. 

“La libertad del país asegurada por su representación, 
no será perturbada por nuestros enemigos. Tres batallones de 
los bravos de Colombia, unidos á la valiente división del 
Perú, deben arribar á estas playas, de un momento á otro, á 
unirse á sus compañeros de armas, y terminar esta guerra 
desoladora. 

“Habitantes de la capital: yo os reitero todo mi afecto, 
y espero de vosotros la más decidida cooperación para fijar la 
suerte venturosa del Perú”. 

San Martín. 


Una segunda proclama: 


“El Protector del Perú. El 26 de julio pasado, en que tuve 
la satisfacción de abrazar al Héroe del Norte, fué uno de los 
más felices de mi vida. El Libertador de Colombia no sólo 
auxilia este Estado con tres de sus bravos batallones que, uni- 
dos á la valiente división del Perú, al mando del general Santa 
Cruz, vienen á terminar la guerra de la América, sino también 
remite con el mismo objeto un considerable armamento. Tri- 
butemos todos un reconocimiento eterno al inmortal Bo- 
lívar”. 

San Martín. 


En esta proclama, el final muestra la grandeza de alma de su 
autor. Desde que la cortesía existe, “lo cortés no quita lo valiente”, 
pero hay valentones, que practican la descortesía creyéndose vale- 
rosos y corajudos. 

Ocho días más tarde, el 29 de agosto de 1822, el general don 
José de San Martín redacta en Lima la carta que ha sido llamada su 
Testamento Político, después de conocida en 1843, que por primera 
vez es publicada por el capitán de la marina francesa don Gabriel 
Lafond de Lurcy, en su hermosa obra “Voyages autour du monde 
et naufrages célébres”. Terminó la obra en 1844. En homenaje al 
autor de la obra, la carta mencionada se la ha llamado Carta de 
Lafond. Nosotros la llamamos Testamento Político. 

Esta carta se ha perdido como tantas otras, y no puede culparse 
de ello al destinatario, el general don Simón Bolívar, sino a los que 
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han intervenido en el manejo del archivo del mismo. A los argen- 
tinos no nos puede guiar tal pérdida, pues, afortunadamente, dis- 
ponemos de elementos de juicio suficientes, para llegar al convenci- 
miento absoluto de que el Gran Capitán la escribió y se la envió 
al general don Simón Bolívar. Nada de lo importante que la carta 
dice es una afirmación aislada de la misma, o configura un hecho 
sin antecedentes o pruebas fehacientes, todas las cuales daremos 
oportunamente, 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE. EL JURAMENTO 


Generalísimo del Perú y primer soldado de la libertad 


El 20 de septiembre se constituyó el Congreso. Eran cincuenta 
y uno los diputados, pues en algunos departamentos aún dominaban 
los invasores peninsulares. Reunidos en la Universidad, procedieron 
al reconocimiento de sus diplomas, pasando en seguida a la Casa de 
Gobierno a saludar al general don José de San Martín, quien se en- 
contraba allí con sus ministros y demás altas autoridades civiles, mi- 
litares y eclesiásticas. Momentos más tarde, todos se dirigieron for- 
mando columna, a la Catedral, en la cual se realizaría un Tedéum 
y se tomaría juramento a los diputados. 

Terminada la ceremonia religiosa, el Deán Eclesiástico pronun- 
ció una oración patriótica, después de la cual, el ministro de Rela- 
ciones Exteriores se dirigió a los señores diputados para tomarles 
el juramento de ley, y dijo en alta voz: 

“—¿Juráis la santa Religión Católica Apostólica Romana, como 
propia del Estado, mantener en su integridad el Perú, no omitir me- 
dio para libertarlo de sus opresores, desempeñar fiel y legalmente los 
poderes que os han confiado los pueblos y llenar sus altos fines para 
que habéis sido convocados? 

“—¡Sí, juramos!” — y avanzaron de a dos, para posar su mano de- 
recha sobre los Santos Evangelios. 

- Terminado este acto, el Protector, dirigiéndose a los señores 
diputados, dijo en alta voz y en forma solemne: 

“—Si cumpliereis lo que habéis jurado, Dios os premie, y si no, 
él y la patria os demanden”. 

Desde la Catedral se dirigieron todos al Congreso. En el salón 
de sesiones tomaron asiento, conforme a protocolo. Después de unos 
instantes, en los cuales se hizo un profundo silencio, el general don 
José de San Martín se puso de pie y se sacó la banda bicolor, que 
era el símbolo del mando supremo, y dijo: 
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“—Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe Supremo del 
Estado, no hago sino cumplir con mis deberes y con los votos de 
mi corazón. 

“Si algo tienen que agradecerme los peruanos, es el ejercicio del 
supremo poder que el imperio de las circunstancias me hizo obtener. 
Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supremo que conceda 
a este Congreso el acierto, luces y tino que necesita para hacer la 
felicidad de sus representados. 


“¡Peruanos!... Desde este momento queda instalado el Con- 
greso Soberano y el pueblo reasume el poder Supremo en todas sus 
partes”, 


De inmediato dejó sobre la mesa seis pliegos cerrados. 


El presidente del Congreso, doctor don Francisco Javier de Luna 
Pizarro, declaró en resumen que: “El Congreso se hallaba solemne- 
mente instalado; que la soberanía residía en la Nación y su ejercicio 
en el mismo Congreso que legítimamente la representaba”. Seguida- 
mente procedió a abrir los seis sobres que había dejado el general 
don José de San Martín. 

En medio de grandes aclamaciones fueron aprobadas distintas 
proposiciones que honraban al Libertador y Protector del Perú, ter- 
minándose por nombrar una comisión de diputados para que se tras- 
ladase a la Magdalena para entrevistarlo, haciéndole los correspon- 
dientes ofrecimientos. Estos eran: 


El Congreso, representando la voluntad y la gratitud nacional: 


19 Le nombraba Generalísimo de las armas del Perú. 

22 Votaba una acción de gracias por los distinguidos servicios 
prestados a la Nación. 

39 Se le declaraba el Título de Fundador de la Libertad del Perú. 

49 Que conservara el uso de la banda bicolor, distintivo que fué 
del Supremo Jefe del Estado. 

5% Que en todo el territorio de la Nación se le hicieran los mis- 
mos honores que al Poder Ejecutivo. 

6% Que se le levantara una estatua, poniendo en su pedestal 
las inscripciones alusivas al objeto que las motiva, concluida 
que fuera la guerra, colocándose entretanto su busto en la 
Biblioteca Nacional. 

7% Que gozará del sueldo que anteriormente disfrutaba. 


8% Que a semejanza de Wáshington, se le asignase una pensión 
vitalicia. 


23 


GENERALISIMO DE LAS TROPAS DE MAR Y TIERRA 
DEL PERU 


La Honorable Comisión fué recibida en la Magdalena por el 
Gran Capitán de los Andes con la acostumbrada sencillez de los 
Grandes de la tierra. Escuchó profundamente conmovido, sin ocultar 
su emoción agradecida, aquella magnificencia nacional, que tan 
exactamente representaba el alma del gran pueblo peruano. Con- 
testó como sigue, ratificándolo por escrito: 


“Al terminar mi vida pública, después de haber consigna- 
do en el seno del augusto Congreso del Perú, el mando su- 
premo del Estado, nada ha lisonjeado tanto mi corazón como 
el escuchar la expresión solemne de la confianza de vuestra 
soberanía en el nombramiento de Generalísimo de las tropas 
de mar y tierra de la nación, que acabo de recibir por me- 
dio de una diputación del cuerpo soberano. 

“Yo he tenido ya la honra de significarla mi profunda gra- 
titud al anunciármelo, y desde luego tuve la satisfacción de 
aceptar sólo el título, porque él marcaba la aprobación de 
vuestra soberanía á los cortos servicios que he prestado á este 
país. Pero, resuelto á no traicionar mis propios sentimientos y 
los grandes intereses de la Nación, permítame Vuestra Sobe- 
ranía le manifieste que una penosa y dilatada experiencia me 
induce á presentir, que la distinguida clase á que Vuestra So- 
beranía se ha dignado elevarme, lejos de ser útil á la Nación, 
si la ejerciese, frustraría sus justos designios, alarmando el 
zelo de los que anhelan por una positiva libertad: dividiría 
la opinión de los pueblos, y disminuiría la confianza que sólo 
puede inspirar Vuestra Soberanía con la absoluta independen- 
cia de sus decisiones. 

“Mi presencia, Señor, en el Perú con las relaciones del 
poder que he dejado y con las de la fuerza, es inconsistente 
con la moral del cuerpo soberano, y con mi opinión propia, 
porque ninguna prescindencia personal de mi parte, alejaría los 
tiros de la maledicencia y de la calumnia. 

“He cumplido, Señor, la promesa sagrada que hice al 
Perú: he visto reunidos á sus representantes: la fuerza 
enemiga ya no amenaza la independencia de unos pueblos 
que quicren ser libres, y que tienen medios para serlo: 
un ejército numeroso, bajo la dirección de jefes aguerridos, 
está dispuesto á marchar dentro de pocos días á terminar 
para siempre la guerra. 

“Nada me resta, sino tributar á Vuestra Soberanía los vo- 
tos de mi más sincero agradecimiento, y la firme protesta, de 
que si algún día se viere atacada la libertad de los peruanos, 
disputaré la gloria de acompañarlos, para defenderla como un 
ciudadano”. 

José de San Martín. 
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LA PROCLAMA INMORTAL 


Esa misma noche, el Gran Capitán de los Andes se embarcaba 
de incógnito, sin honores, con la íntima satisfacción del deber cum- 
plido y con la más grande gloria de su gloriosa vida: el renuncia- 
miento en Guayaquil. 

Saludó a los peruanos con su última proclama, que ellos mis- 
mos han llamado inmortal: 


“Presencié la declaración de la independencia de los es- 
tados de Chile y del Perú: existe en mi poder el estandarte 
que trajo Pizarro para esclavizar al imperio de los Incas, y he 
dejado de ser hombre público: he aquí recompensados con 
usura diez años de revolución y guerra. 

“Mis promesas para con los pueblos, en que he hecho 
la guerra, están cumplidas; hacer su independencia y dejar 
á su voluntad la elección de sus gobiernos. 

“La presencia de un militar afortunado, por más des- 
prendimiento que tenga, es temible á los estados que de nuevo 
se constituyen: por otra parte, ya estoy aburrido de oír decir 
que quiero hacerme soberano. Sin embargo, siempre estaré 
pronto á hacer el último sacrificio por la libertad del país, pero 
en clase de simple particular y no más. 

“En cuanto á mi conducta pública, mis contemporáneos 
(como en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones, los 
hijos de éstos darán el verdadero fallo. 

“¡Peruanos! os dejo establecida la Representación Nacio- 
nal; si depositáis en ella una entera confianza, cantad el 
triunfo, sino la anarquía os va á devorar. 

“Que el acierto presida á vuestros destinos, y que éstos 
os colmen de felicidad y paz. 

José de San Martín. 


EL FALLO DE LOS HIJOS DE SUS CONTEMPORANEOS. 
JUICIO DE LA POSTERIDAD 


“Declaramos ante el universo que San Martín es el más grande 
“ de los héroes, el más virtuoso de los hombres públicos, el más des- 
“interesado patriota, el más humilde en su grandeza, y a quien el 
“ Perú, Chile y las provincias argentinas le deben su vida y su ser 
E político; que San Martín a nadie injurió; que sufrió con cristiana 
“ resignación los más inmerecidos ataques, aunque retirado en su 
“ humilde vida privada: de su boca no salieron revelaciones que hu- 
“ bieran mancillado la honra ajena; de su pluma no se deslizó el 
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“ corrosivo veneno de la difamación: en todo esto es más grande que 
“Bolívar y Wáshington” (Historia del Perú independiente, por Ma- 
riano Felipe Paz Soldán. Primer Período, 1819-1822. Lima, 1868, 
pág. 346). 

* E o* 


LA ULTIMA CARTA ESCRITA EN LIMA 


Esta carta — dice don Mariano Felipe Paz Soldán, ilustre histo- 
riador del Perú, en su Historia del Perú ya citada, página 347, lla- 
mada con asterisco — aparece publicada en la Gaceta del Gobierno, 
número 26, tomo III, del día 22 de septiembre, como si hubiera sido 
un discurso o nota oficial de San Martín al Congreso, pero según 
datos originales que poseo, fué también dirigida a Bolívar como 
carta de despedida. 


“Lleno de laureles en los campos de batalla, mi corazón 
jamás ha sido agitado de la dulce emoción que lo conmueve 
en este día venturoso. El placer del triunfo para un guerrero 
que pelea por la felicidad de los pueblos, sólo lo produce la 
persuasión de ser un medio para que gocen de sus derechos: 
mas hasta afirmando la libertad del país, sus deseos no se 
hallan cumplidos; porque la fortuna varia de la guerra, muda 
con frecuencia el aspecto de la más encantadora perspectiva. 

“Un encadenamiento prodigioso de sucesos ha hecho ya 
indubitable la suerte futura de América, y la del pueblo pe- 
ruano sólo necesitaba de la Representación nacional para fi- 
jar su permanencia y prosperidad. 

“Mi gloria es colmada cuando veo instalado el Congreso 
Constituyente: en él dimito el mando supremo, que la abso- 
luta necesidad me hizo tomar contra los sentimientos de mi 
corazón, y que he ejercido con tanta repugnancia, que sólo la 
memoria de haberlo obtenido acibara, si puedo decirlo así, los 
torméntos del gozo más satisfactorio. 

“Si mis servicios por la causa de América merecen consi- 
deración al Congreso, yo los represento hoy, sólo con el objeto 
de que no haya ni un solo sufragante que opine por mi con- 
tinuación al frente del gobierno. Por lo demás, la voz de poder 
soberano de la Nación, será siempre oída con respeto por 
San Martín como ciudadano del Perú, y obedecida y hecha 
obedecer por él mismo como el primer soldado de la libertad”. 


José de San Martín. 
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EL MILAGRO 
DE LA ESTATUA DE SAN MARTIN 


Por el Doctor 
ANIBAL E. SORCABURU 


* 


L pequeño grupo de argentinos que el 17 de agosto de 1947 
se encontraba en Boulogne-sur-Mer, vió el monumento que 
en esa ciudad se levanta a nuestro Libertador, luego de ha- 

berse cumplido la primera parte del programa, consistente en una 
misa en intención del general San Martín, oficiada por el obispo de 
Boulogne, monseñor Sauvage, en la catedral donde sus restos repo- 
saron por casi doce años, y de descubrirse la placa que testimonia 
la gratitud del pueblo argentino para ese templo y para quienes 
recogieron con cristiana caridad e inteligente comprensión, los res- 
tos gloriosos del Padre de la Patria. 

No es posible referir lo que bien puede llamarse “el milagro de 
la estatua de San Martín”, sin antes destacar que Boulogne resulta 
un lugar grato al sentimiento argentino, pues en él se mantiene vivo 
el recuerdo y hasta podríamos decir sin exageración alguna, el culto 
de San Martín. 

Ni la experiencia terrible de la guerra y la ocupación enemiga, 
han hecho olvidar a los boloñeses que su antigua ciudad fué elegida 
por tan extraordinario libertador de pueblos, como refugio final de 
su exilio glorioso. 

Aparte de la estatua y de la casa donde murió el Libertador, que 
algún día será el gran museo que la Argentina y San Martín mere- 
cen, existen en Boulogne una serie de organizaciones que, o bien 
se denominan San Martín, o bien hacen del culto del Libertador el 
fin de su existencia. 

Así, por ejemplo, existe una brigada de boy-scouts que se de- 
nomina “General San Martín”; la asociación “France-Argentine”, na- 
cida por la voluntad de un grupo de personas que estudiaron con 
cariño su vida y que formaban una Asociación San Martín; la entrega 
de premios del concurso anual de la Fundación San Martín da lugar 
a actos públicos de excepcional resonancia; los escritores boloñeses 
que hacen la historia de su ciudad, dedican varias páginas al Liber- 
tador y a su biografía, en base, principalmente, a los datos aportados 
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por M. A. Gerard, abogado de Boulogne, que fué uno de los íntimos 
de San Martín, y lo mismo ocurre con los escritores religiosos que 
cuentan la historia de la catedral de Nuestra Señora de Boulogne, 
que nunca olvidan referir, con abundancia de datos, que en esa cate- 
dral fueron inhumados los restos del Libertador. 

No es extraño a esa vocación sanmartiniana, el señor Charles 
Marchand, un admirable anciano de ochenta y dos años, que desde 
hace mucho más de veinte, ha hecho del culto de San Martín el 
objeto final de los últimos días de su vida. 

Lo interrumpió sólo para servir a su Patria en la última guerra, 
en la que fué encarcelado y perdió su fortuna. 

Liberada Francia, volvió a su permanente actividad sanmarti- 
niana, convirtiéndose en el agente natural de todo lo argentino, a 
punto tal, que los funcionarios de nuestra Embajada se dirigen direc- 
tamente a Monsieur Marchand encomendándole todo lo que es me- 
nester, cada vez que se piensa realizar en Boulogne un acto de 
exaltación sanmartiniana. 

Los argentinos no debemos olvidar el nombre de este anciano 
que, sin ser argentino, no olvidó el nombre de San Martín. 

No es de extrañar, pues, que en tal ambiente, los actos prepa- 
rados para recordar el 17 de agosto, resultaran solemnísimos. 

En una de las columnas de la catedral, que da sobre la cripta 
donde estuvieron inhumados los restos del Libertador, estaba colo- 
cada y cubierta por una bandera argentina, la hermosa placa de gra- 
nito remitida por el Instituto Nacional Sanmartiniano, realizada por 
la Escuela Superior de Bellas Artes, que encomendó su ejecución al 
alumno egresado señor Nicasio Fernández Mar, sobre bocetos del 
director de la misma, señor Alfredo Guido. 

En la entrada provisoria del templo, pues está casi derruído por 
los bombardeos, formaban una calle de banderas, los representantes 
de asociaciones patrióticas y de ex combatientes. 

Con sus pechos cubiertos de condecoraciones y medallas, sus 
cuerpos y rostros con mutilaciones y cicatrices, esos abanderados 
gloriosos formaban calle para que por ella pasaran las delegaciones 
argentinas, en homenaje a nuestra Patria y a su Gran Capitán. 

Por las puertas y las callejas de la ciudad amurallada, columnas 
de peregrinos y cofradías religiosas, dirigíanse al templo entonando 
el “Ave María”, mientras el sol, el radiante sol de agosto de las cam- 
piñas francesas, ponía su nota de oro y de luz en las varias veces 
seculares paredes de los edificios y en la policromía de la multitud, 
que a la puerta del templo esperaba la entrada de las autoridades 
y la iniciación de los oficios religiosos. 

Terminada la misa rezada por monseñor Sauvage, los abande- 
rados y la concurrencia pasaron a rodear la bandera argentina que 
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cubría la placa, homenaje del Instituto Nacional Sanmartiniano y 
que fué descubierta por el embajador de la Argentina en Francia. 

Con ello terminaba la primera parte de los actos de la mañana, 
y la concurrencia se dirigió a la calle costanera Saint-Beuve, donde 
se levanta el monumento al Libertador, con el objeto de cumplir con 
el homenaje floral dispuesto. 

Colocarían palmas, el embajador de la República Argentina, doc- 
tor Victorica Roca; el alcalde de Boulogne-sur Mer, en nombre de la 
ciudad; el Instituto Nacional Sanmartiniano y el agregado militar 
argentino, coronel Bergallo, acompañado de los capitanes Gómez, 
del Ejército, y Olano, de Aeronáutica, en representación de las fuer- 
zas armadas. 

Al llegar al paseo de la calle Saint-Beuve, donde está erigida la 
estatua del general San Martín, se ofreció a los circunstantes, un 
espectáculo desolador y asombroso a la vez. 

La estatua, como se ha dicho, está emplazada en un paseo cos- 
tero, a la salida del puerto, sobre cuya otra margen y a una dis- 
tancia no mayor de doscientos metros, la marina alemana construyó 
una sólida y espectacular base de submarinos, protegida por gruesas 
y sucesivas capas de cemento de, al parecer, tres o cuatro metros de 
espesor. 

Era la base enemiga más próxima a Inglaterra, por lo que, como 
es de imaginar, fué una preocupación constante del mando aliado, que 
procuró hostigarla permanentemente y anularla en la medida que 
le fuera posible. 

Puede asegurarse que esa base fué casi el objetivo único de 
Boulogne-sur-Mer, y la causa de las horribles heridas que muestra, 
que la han convertido en una de las ciudades más castigadas de 
Francia. 

Boulogne-sur-Mer soportó 487 bombardeos aéreos y gran canti- 
dad ataques navales; desaparecieron barrios enteros, como los de Ca- 
pécure, Ave María y Saint-Piérre, el más castigado, indudablemente, 
y próximo a la estatua del Libertador. Durante la noche del 15 de 
junio de 1944, 300 aviones arrojaron mil doscientas toneladas de 
proyectiles sobre Boulogne. 

Todos esos bombardeos buscaban herir la base de submarinos, 
instalada a alrededor de doscientos metros de la estatua del Li- 
bertador. 

Es sabido que por encontrarse semejantes objetivos fuertemente 
defendidos, el ataque se efectúa desde gran altura, lo que explica 
que alrededor de dicha base, a una y otra margen del río, la des- 
trucción resultara completa. 

El barrio de Saint-Piérre, como se ha dicho, no existe; los ho- 
teles y construcciones de la calle Saint-Beuve, han desaparecido, y 
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los jardines del paseo de la misma, parece que hubieran sido arados. 

A varios años de la liberación de Boulogne, aún el escenario es 
desolador y triste. 

Todo ha sido destruído o cuando menos seriamente lesionado 
por la furia de la guerra, en ese gran sector del puerto. y 

Todo, menos algo: la estatua de San Martín. 

Es imposible intentar una explicación del milagro: los bombar- 
deos fueron totales, despiadadamente perfectos, todo el sector fué 
arrasado. Las bombas estallaron a uno y otro costado del monumen- 
to, sólo ligeras esquirlas tocaron la base. 

En cada ataque caían centenres de casas y edificios, se des- 
truían jardines y calles; pero del remolino dantesco del polvo, el 
fuego y el humo, sólo una cosa surgía serenamente enhiesta, magní- 
ficamente segura y como indiferente a tanta locura de destrucción 
y de muerte: la estatua del general San Martín. 

La razón no puede explicar el fenómeno, que tampoco es atri- 
buíble a la casualidad, por la intensidad de los bombardeos y lo 
numerosamente repetidos. 

Para el pueblo boloñés —y ya se conoce el antiguo buen sentido 
del pueblo de campo francés—, se trata de un milagro, y así lo llaman: 
el milagro de la estatua de San Martín. 

Nosotros creemos también en la explicación que da la gente 
sencilla de la ciudad de Boulogne. 

Creemos que hubo una mano superior y ultraterrena que desvió 
la bomba destructora. 

Creemos que ha habido una voluntad que quiso revelarse por 
el signo cierto de un amparo a todas luces imposible. 

Y creemos, en fin, que la elección de su estatua es un mensaje 
decisivo y elocuente a los pueblos y a los hombres. 

Tenemos que creerlo así, del mismo modo que la gente sen- 
cilla de Boulogne, que encontró la explicación del milagro de la 
estatua del general San Martín. 


30 


LAMINA CLIV 


Fotografía que muestra cómo quedó colocada en la Catedral de Nuestra 
Señora de Boulogne, la placa enviada por el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano, cuyo texto dice: 

“En este templo fueron inhumados los restos del Libertador, General 
D. José de San Martín. — Homenaje de gratitud del pueblo argentino. — 
17 de Agosto de 1850-1947. Instituto Nacional Sanmartiniano”. 
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LAMINA CLV 


Fotografías del monumento al general don José de San Martín en 

Boulogne, que demuestran claramente que no ha sufrido ningún 

daño, a pesar de haber sido sometida dicha ciudad a 487 bombardeos. 

Como puede apreciarse, el primer plano de edificios ha sido total- 

mente destruído, quedando solamente, en el segundo plano, los 
esqueletos de algunas construcciones. 
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LAMINA CLVI 


JUAN J MANSILLA 


Esquemas del monumento al general don José de San Martín en 
Boulogne, tomados desde un ángulo distinto de las fotografías de 
lámina anterior, donde se pone en evidencia el milagro de no haber 
sufrido daño alguno durante los bombardeos a esa ciudad. 
(Dibujos de Juan José Mansilla.) 
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SAN LUIS EN LA GESTA SANMARTINIANA 


Por el Doctor 
VICTOR SAA 
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JERARQUIA ESPIRITUAL Y MORAL 
DE LA CONTRIBUCION 


I alguna vez ha sido necesario recordar que “la Historia es in- 
terpretación jerárquica de los hechos”, nunca como ahora, al 
ahondar el tema objeto de nuestra investigación, fué más opor- 

tuno y ajustado hacerlo presente. * 

La más eficiente “información exhaustiva”, no daría al lector 
desprevenido, y lógicamente extemporáneo, la medida exacta del sa- 
crificio consumado en uno de los más modestos altares de la patria, 
pero, también, en uno de los más auténticos. Y hasta diversos aspec- 
tos de la misma, quizá le indujesen a subestimar un esfuerzo que fué 
entrega total, además de viril inmolación. 

El hecho en sí, es un complejo de factores. Las fuentes diver- 
sas, con su valor documental, ponen en evidencia esos factores, ob- 
jetivamente, pero siempre referidos a algo relativo, que es el tiempo; 
porque si bien es cierto que ahora recordamos algo que fué, no 
siempre, al recordar (actualización del pasado), tenemos presente 
concomitantemente la medida con que corresponde justipreciar el 

asado histórico que se recuerda. De ahí, la necesaria revisión, que 
el hechólogo, superficial y repetidor, aferrado a conceptos hechos, 
resiste, sin comprender que, como enseña Huizinga, la revisión es 
una consecuencia ineludible de la complejidad propia de la Histo- 
ria. ? Adviértase, por consiguiente, que la revisión no es sólo una 


1 “Lecciones de historia rioplatense”, por Federico Ibarguren, Buenos Aires, 1947. 
“Palabras preliminares”, pág. 183. 

2 “Sobre el estado actual de la ciencia histórica”, por J. Huizinga, trad. de 
María de Meyere, Madrid, 1934: “El proceso del conocimiento histórico”, pág. 50. 
Dice el historiador holandés: “La ciencia histórica siempre debe trabajar revisando 
toda opinión una vez formada”. Más adelante, en la misma página, agrega: “Rara 
vez, mejor dicho, nunca, pueden llamarse definitivos sus resultados”. 
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necesidad impuesta por la falsedad informativa, sino por la interpre- 
tación jerárquica que implica toda investigación. 

Y dicho sea todo esto, no en función de los especialistas, ni si- 
quiera de los aficionados a realizar incursiones heurísticas, tal cual 
podrían apasionadamente efectuarlas cinegéticas, sino de “la caja de 
resonancia de todo sano cultivo de la Historia”. Que, como tal, Hui- 
zinga mismo * señala el “público culto y letrado”, que también llama 
“público histórico”, con manifiesto sentido paradójico, por no decir 
hiperbólico. 

Porque, al fin y al cabo, resulta comprensible que el lector de 
cultura general carezca de los recursos necesarios para discriminar 
el doble valor del hecho histórico — absoluto y relativo —, pero es 
inconcebible que algunos “historiadores”, en sus “documentadas re- 
construcciones”, no sólo se muestren incapaces de establecer una 
real jerarquía de los hechos, sino que hasta incurren en un mani- 
fiesto anacronismo. 

“Historiadores de gabinete”, llama Lummis* a los tales; pero, 
a decir verdad, no nos seduce el calificativo, y, por nuestra parte, 
preferimos ver en ellos ingenuos “rebuscadores de papeles”, como 
dice Mariano Tomás, o miopes “cazadores de documentos”, según 
la acertada expresión de Carbia. 

El intérprete, capaz de dar jerarquía adecuada a los hechos que 
trata de actualizar, está muy lejos del seudo y mediocre exhumador, 
habituado a remover hipogeos o ruinas; su técnica lo aproxima al 
taumaturgo, capaz de revitalizar, de resucitar una realidad histó- 
rica dada, que, desde luego, no puede separarse de un tiempo y de 
un lugar determinados. 

Ahora bien; actualizar el pasado, es tanto como ofrecerlo a la 
posteridad, pero vivo, vale decir, encuadrándolo en el juicio de su 
propio criterio temporal y topográfico. Y esto, que por elemental se 
sobrentiende, es precisamente lo que el hechólogo olvida con una 
frecuencia que anonada. 

Es corriente descubrir la realidad histórica sepultada bajo el 
peso muerto de esa losa funeraria que es el criterio extemporáneo 
del intérprete. Y lo que debe ser una concordancia de tiempo, lugar 
y juicio, resulta un contraste, un contrasentido. Sin duda que, desde 
un punto de vista puramente didáctico, no podemos hablar de ac- 
tualización histórica, si ésta no es tanto como poner ante el criterio 
actual una realidad pretérita latente, de suerte que nos ocurra consi- 
derarnos de algún modo como trasportados a convivir la existencia 


3 Hnizinga, obr. cit., pág. 44. 
4 “Los exploradores españoles del siglo XVI”, por Carlos F. Lummis, trad. de 
Arturo Cuyas, pról. de Rafael Altamira, Espasa-Calpe S. A., Bs. Aires, 1945, pág. 78. 
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histórica que nos ha precedido. Y la mencionada no será realización 
posible para el investigador, si empieza por falsear “la interpretación 
jerárquica de los hechos”. 

Desde luego, no se trata de preestablecer categorías. Esto sería 
tan ridículo, como el anacronismo de quienes, para juzgar el régimen 
rentístico o institucional de fines del siglo XVIII, lo hacen argu- 
mentando con doctrinas de mediados de la pasada centuria. Y no hay 
categorías preestablecidas, sin duda, en virtud de la libertad que mue- 
ve al sujeto de la historia; pero ello no es óbice para interpretar con 
verdad, con lealtad, la jerarquía de los hechos que se atribuyen a un 
hombre o a un pueblo. Lo contrario es desnaturalizar el proceso his- 
tórico; es tanto como alterar el juego probable, pero cierto, de ese 
“poderoso' paralelogramo de fuerzas” que veía en la Historia el pro- 
tagonista de Vita vera. * 

Y la interpretación jerárquica no puede ser negada ni siquiera 
por quienes, sin saberlo, rinden culto a una jerarquización primaria, * 
que diremos con respecto a quienes convierten la reconstrucción his- 
tórica en una exposición ideológica. 

¿Se quiere un ejemplo de jerarquización primaria? 

Entre nosotros, no ha faltado quien, al evocar los ejércitos de 
nuestras guerras civiles, los agrupó así: “ejércitos de la Patria” y ejér- 
citos del “federalismo gaucho” o de los “caudillos anárquicos”, sin 
reparar que también los brazos de éstos sostuvieron “lanzas de la 
libertad”. ? (*) 

Nadie puede negar que esto es interpretación jerárquica. Pero 
nadie puede desconocer que esto es también falsear, porque es tanto 
como caer en el exceso de juzgar como parte, desde el ángulo romo 
de una ostensible bandería. 


5 “Vita vera”, por Juan Joergensen, trad. de la edición francesa, por C. J. Goyau, 
Buenos Aires, 1946, pág. 108. 

s “El historiador, lo mismo que el abogado y que el médico, son siempre parte: 
parte paciente unas veces, y Otras triunfadora; indiferente, ¡jamás!” “Historia de la 
República Argentina”, por V. F. López, Prefacio, pág. LII, t. 1, Nuev. Ed., Bs. As., 1913. 

7 “Hist. de la prov. de San Luis”, por J. W. Gez, Bs. As., 1916, t. I, págs. 143, 
233 y 242. Ver proclama de los jefes federales después de Cepeda, en “¡Viva Ramírez!”, 
por D. L. Molinari, Bs. As., 1938, pág. 205: “para que podáis merecer el dulce título 
de Soldados de la Patria”. Tal escriben López y Ramírez, dirigiéndose a los ciuda- 
danos de la prov. de Bs. As. Léanse las atinadas palabras con que Ricardo Zorraquín 
Becú termina el cap. V, pág. 174, Primera Parte, de su obra “El federalismo argen- 
tino”, Bs. As., 1939. Dice Rojas R.: “Necesitamos rever la gastada expresión, que 
como otras antinomias de nuestros maestros, ha contribuído a dividir los grandes 
muertos argentinos en ángeles y demonios” (“La Argentinidad”, Bs. Aires, 1922, ca- 
pítulo XV, pág. 126). 

(%) ¡Ejércitos fratricidas! Cada uno sostenía las lanzas de su libertad y de sus 
ideas políticas. — Nota de la Redacción. 
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Repito que el hecho es un complejo de factores. ¿Cuál de ellos 
priva? Si el hecho debe adecuarse como infraestructura económica 
a una superestructura que es su secuela, está dicho que la interpreta- 
ción jerárquica comienza indefectiblemente con un factor material. 

Pero ¿podemos sostener con seriedad que siempre ocurre así? 
Sin duda que no. Y en el caso que nos ocupa, menos que nunca. De 
ahí que resulte singularmente importante atender este aspecto del 
hecho que estudiamos, a fin de compenetrarnos del mejor modo 
posible de eso que fué realmente la contribución de San Luis en la 
gesta sanmartiniana, y en qué consistió su modalidad a fin de no 
incurrir en falsa comprensión del sacrificio realizado, no sólo porque 
se nos escape la verdad, contando pocos pesos allí donde cada peso 
fuerte tenía un valor adquisitivo mucho más alto que el actual, sino 
porque comencemos jerarquizando peyorativamente, en virtud de 
que la tabla de valores históricos comience para nuestra ignorancia 
o para nuestro prejuicio, por donde debía concluir. 

¿Cómo ver, pues, lo heroico, lo grande, lo maravilloso, en nues- 
tros comienzos, cuando es menester descubrirlo bajo esa capa de- 
leznable de pequeñez material, mediante una aptitud de que carece 
nuestro adocenamiento burgués contemporáneo? Sin duda que la 
apologética fácil e interesada ha desvirtuado el real sentido de los 
vocablos más nobles, creando no sólo un campo de confusión para las 
ideas, sino, lo que es más lamentable, una desvalorización de esa 
fuerza que entraña la verdad de toda calificación justa. Por eso, debe- 
mos empezar por advertir al lector desprevenido — y si avezado, con 
mayor razón, porque estará ahito de infundadas exageraciones — que 
cuando comenzamos a escribir estas páginas, no hemos barajado los 
adjetivos pensando, estéticamente, en hacer propicio el eco armónico 
de la “caja de resonancia” del caso. 

Antes bien, cuando hemos asentado que la contribución de San 
Luis en la gesta sanmartiniana tuvo carácter de entrega total, $ y que 
ella fué una inmolación, no hicimos literatura; muy por lo contrario, 
dimos carácter estrictamente ajustado a la verdad, refiriéndonos a un 


$ Ya vamos a ver cómo la suprema jerarquía espiritual y moral que compro- 
bamos en el hecho histórico que estamos estudiando, es atributo de ese arquetipo 
que, según Wálter Schubart, es el “hombre armónico”, encarnado en “los cristianos 
del gótico”. Entendido lo gótico como el fundamento de la unidad religiosa, que en 
el español es definición nacional y no sólo arte. En 1814, todavía nuestra cultura 
provinciana era esencialmente gótica, a pesar del liberalismo de pega, y lo “prome- 
teico” todavía no había barrenado nuestra capacidad de abnegación y sacrificio, colo- 
cándonos un corazón calvinista o luterano, bajo una máscara católica, como ocurrió 
después. Ver “Rítmica del acontecimiento mundial”, pág. 21, en “Europa y el alma 
del Oriente”, Bs. As., 1947, trad. y pról. de A. Sancho. 
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hecho, no sólo ignorado por muchos, sino disminuido inconsciente- 
mente, no pocas veces, por quienes creen quizá saber algo de él. 

Y para probarlo categóricamente, baste decir que, terminada la 
campaña de la Independencia en 1824, San Luis entra en un período 
de su vida histórica que es, no sólo de postración y de martirio, sino 
de manifiesta impotencia para enfrentar, como hubiera sido posible, 
las hordas ranquelinas. Había quedado sin soldados y sin armas. Esta- 
ba inerme. Los indios la arrasaron entonces con sus malones. 

Por eso, la jerarquización de los valores que caracterizan la con- 
tribución puntana, comienza con el factor espiritual y moral que 
entraña el heroísmo y el desprendimiento para dar de lo indispensa- 
ble, de lo necesario, de aquello de que se carece casi; alcanzando los 
aportes, muchas veces, a pesar de la humildad de su monto material, 
los lindes de lo sublime. 

La jerarquización debe comenzar destacando esa fuerza anímica, 
que se tradujo en un incomparable aporte de sangre. Poniendo de 
relieve el espíritu de sacrificio de una población sufrida y sobria. 
Subrayando la disciplina y la decisión con que cada puntano supo 
secundar el mando supremo (concatenación de médula y cerebro, 
habría dicho Carlos Pereyra). La integridad y el desinterés con que 
se cumplió cada cometido y se desempeñó cada cargo, entonces, ver- 
daderas cargas públicas. En una palabra, y por sobre todo, la jerar- 
quía espiritual y moral de la contribución. Teniendo presente que el 
alma de toda aquella acción inmortal, de todo aquel dinamismo glo- 
rioso, fué la fe — porque nuestro pueblo era entonces profunda y sin- 
ceramente religioso. La fe en Dios, protegiendo providencialmente 
y dando sentido a la fe en el propio “país” — esa “república” de que 
nos hablan los documentos del período español —, cuya causa desbor- 
daba los límites del terruño, para convertirse en “causa americana”. * 

Tal el agigantado esfuerzo de aquella generación que no co- 
noció egoísmos, mezquindades ni cobardías, para servir a la patria 
naciente. 

Y en orden jerárquico, seguirá nuestra consideración haciendo 
ver la importancia de los otros factores, tales el económico, el político 
y el cultural referido a las costumbres e ideas de nuestro medio social 
mediterráneo, que sin duda se tradujeron en benéfico influjo. 

Entonces se verá cómo el esfuerzo colectivo trasuntó una con- 
ciencia de acusada responsabilidad y de ahincada artesanía, labor de 
siglos, que con sus virtudes y defectos constituiría el cimiento del 


9 Ver Acta capitular del Cabildo puntano, del 30 de junio de 1810, publicada 
en “La Gaceta Extraordinaria de Buenos Aires”, del 16 de julio de 1810. Tomo los 
rlatos dy una alocución patriótica del padre R. de la Cruz Saldaña Retamar, O. P., 
publicada en “Hoja Puntana”, del 1% de junio de 1927, San Luis. 
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incipiente estado provincial argentino. El hogar de la conquista y 
luego el de la pacificación, habían sedimentado calidades insospe- 
chadas, excelencias apenas presumibles y recursos múltiples que dijé- 
ranse inexistentes. Habían forjado el “músculo del arrojo”, habían 
batido el oro del procerato y el resorte acerado del herolsmó de la 
raza. De tal suerte que, cuando el genio del Capitán de los Andes 
tocó a rebato, cada hombre y cada mujer de esta bendita tierra que 
es San Luis, formaron callados, apretando contra su corazón la ofren- 
da solicitada para depositarla en el ara común, con igual suerte de 
esperanzado fervor con que los fundadores de San Luis de Loy ola 
Nueva Medina de Río Seco trasportaron día tras día los materiales 
con que se levantó el primer templo, y los de ahora contribuyeron 
con democrático celo para edificar el suntuoso Santuario de Nuestra 
Señora del Rosario; acentuando idéntica modalidad: modestia en el 
aporte, pero modestia eficaz, por oportuna y sostenida, modestia sa- 
crificada y nunca rehuída como contribución patriótica. Vale decir, 
contribución exornada de inmolación, porque ella significó muchas 
veces hambre, muerte y desolación calladas, apenas si humedecidas 
con lágrimas en el silencio de los montes o de los páramos serranos, 
mas nunca confesadas con desmedro. 

El cuento, esta vez debido a la privilegiada pluma de Ada M. 
Elflein, ha inmortalizado en Cuyo ese tipo de contribución que al- 
canza el plano inmaculado de lo anónimo. En “La cadenita de oro”, 
la autora de “Leyendas Argentinas”, quiero creer que ha personifi- 
cado en Carmen al pueblo puntano. *” 

Pero entre nosotros, eso fué asombrosa realidad, que superó, 
desde el primero al último día del esfuerzo común, los siempre pálidos 
y limitados contornos de la ficción. 


MODALIDAD DE LA CONTRIBUCION 


Durante diez años, 1814 a 1824, se realiza la contribución del 
pueblo de San Luis. En este lapso de tiempo, no se puede anotar una 
sombra de desfallecimiento, un signo de disconformidad, un acto de 


deslealtad. 

Téngase presente que se afrontaba la más cruenta y memorable 
de las guerras civiles. Hasta 1816, todos fueron españoles, nacidos 
en la Península o en América, pero españoles. Y, a pesar de la guerra, 
siguieron siéndolo, por la hidalguía y el apasionamiento con que 


lucharon. 
La crisis institucional y política de España, repercutió en todos 


10 “Leyendas argentinas”, por A. M. Elflein, Buenos Aires, 1920, 5% Ed., pág. 38. 
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los ámbitos de la comunidad hispánica, planteando un dilema en 
cada hogar. Es típico el caso, en San Luis, de don José Giménez 
Inguanzo, fiel a la causa real, y de don José Gregorio Giménez, su 
hijo, uno de los primeros adeptos del “sistema americano”. ** 

Las actitudes fueron claras, firmes, reflexivas; no se trataba de 
una corriente social instintiva, ni de una reacción tradicional incons- 
cientemente surgida, ni de motivos que habían nacido subrepticia- 
mente. Nada de eso; porque nada fué sorpresivo ni improvisado, co- 
mo algunos investigadores han dado en afirmar. *?* Desde el Cabildo, 
hasta las autoridades parroquiales y conventuales de la comunidad 
dominica; desde los moradores del pueblo, hasta el último vecino de 
la jurisdicción; desde la guarnición local, hasta los troperos y maes- 
tros de posta, estaban en el secreto... Y como la escuela de las con- 
tribuciones era clásica, '* porque empezó su existencia ininterrum- 
pida el día de la fundación de San Luis, en 1594, se podía y se puede 
seguir afirmando que en tales crujías, y “atendiendo al bien común 
y lustre de la república y los vecinos de ella”, ** como rezaban los 
acuerdos del Cabildo, nada resultó entonces extraño, y mucho menos 
nuevo ni distinto de lo que se había hecho siempre: para guarnecer 
la frontera, reedificar el Cabildo en 1731, *” defender a Buenos Aires 
en 1807, ** reforzar el Ejército del Norte en 1811 * y guarnecer a Bue- 
nos Aires en 1813, *% para citar algunas expresiones de lo que fué 
cruzada permanente. 

Era una contribución más; extraordinaria, sí, de ahí el acusado 
estado de conciencia; pero que tampoco sería la última. ** Contri- 
bución ésta que ha sido mejor estudiada por Gez, ya que es evidente 


11 “Centenario de don José Gregorio Giménez”, por fray R. Saldaña Retamar, 
en “Hoja Puntana”, del 1% de mayo de 1929, San Luis. 


12 Saldaña Retamar, alocución cit. Ver. actuación en San Luis del padre pro- 
vincial Isidoro Celestino Guerra, O. P. Puede servir de ejemplo de falsa interpreta- 
ción, el “fiat” a que se refiere el doctor Juan B. Terán, en su obra: “La formación 
de la inteligencia argentina”, Buenos Aires, 1933, pág. 19. 

13 El procurador de la ciudad, al dirigirse al Cabildo, generalmente solicitaba 
la contribución en estos términos: “o bien hechando una prorrata por todos los veci- 
nos de esta jurisdicción” (“Del pasado puntano”, por fray R. Saldaña Retamar, en 
“Hoja Puntana”, de septiembre de 1924, San Luis). 

14 “Del pasado puntano. Reedificación del Cabildo”, Curioso (Saldaña Re- 
tamar), en “Hoja Puntana” del 1% de febrero de 1924, San Luis. 

15 Doc. cit. en la nota anterior. 

16 Gez, obr. cit., t. 1, pág. 87. 

17 Saldaña Retamar, aloc. cit. Ver contribución con donativos en dinero y espe- 
cies, para costear la compañía que debía marchar a Salta, 

18 Gez, obr. cit., t. L, pág. 149. 


19 Mencionaré solamente la extraordinaria de 1833, mal estudiada por Gez. 
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el entusiasmo admirativo con que ha realizado su investigación, y que 
sin duda habría sido la página impecable de su crónica, si hubiera 
dejado de lado la loa de sensiblero y ditirámbico liberalismo con que 
él ha coronado cuanto en el proceso histórico provincial creyó orto- 
doxo, para distinguirlo de aquello que para su juicio hecho era he- 
terodoxo. 

Un estudio serio de esta institución señera, de esa magistratura 
fecunda que fué el Cabildo ?%; una investigación realizada entre nos- 
otros con la perspicacia y la hondura de un fray Reginaldo de la Cruz 
Saldaña Retamar O. P.* — papelista infatigable y honesto —; una 
interpretación documentada, como las realizadas por el padre Ca- 
brera o por el padre Furlong, y con la comprensión y ecuanimidad 
de Cervera ?? nos daría la pauta para comprender plenamente, cómo 
fué que el puntano estaba preparado para realizar con aliento para- 
digmático esta contribución, y cuál fué su modalidad. 

¡Se había fogueado a través de más de dos siglos! 

Y en ese adelantazgo que fué su lucha permanente contra el in- 
dio ** y con el medio natural, se había ido endureciendo y aquilatando 
como ganadero, arriero, peón, artesano, labrador o soldado; habíase 
ido acrisolando en la necesidad y en la pobreza, hasta alcanzar esa 
capacidad de resistencia, de insensibilidad y de rudeza noble e inte- 
ligente, que en un momento dado va a deslumbrar en el granadero, 
el baquiano, la tejedora, el postillón, el chasqui, el cabildante o el 


fraile. 

Sería suficiente revisar algunas actas capitulares, algunos testa- 
mentos, algunas informaciones sumarias, de cualquier momento del 
mal llamado período colonial, para tener de inmediato indicios cla- - 
ros e incontrovertibles de lo que fué la disciplina hogareña y comu- 


20 Un estudio libre del “prejuicio anticolonial”, típico en Agustín Alvarez; que 
falsea el, en cierto modo, muy aceptable estudio de Francisco Ramos Mejía (“El 
federalismo argentino”, Bs. As., 1915, pról. de Nicolás Coronado, cap. II, pág. 159), 
y que en Gez, es repetición de un concepto, apenas si resabio de inconcebibles igno- 
rancias (Obr, cit., t. 1, pág. 93). De ahí el acierto con que la C. D. del “Inst. Juan 
M. de Rosas de Inv. Hist., “ha establecido en el temario del Sdo. Cong. Federalista 
de la Hist. Arg. —a realizarse en la Capital Federal en octubre del corriente año— este 
tema: “Las ciudades cabildos” (Sección 1% B). 


21 “Del pasado puntano. Beneficencia pública colonial”, Curioso (Saldaña Re- 
tamar), en “Hoja Puntana”, del 15 de noviembre de 1924, San Luis. 

22 “Historia de la ciudad y provincia de Santa Fe”, por Manuel M. Cervera, 
Santa Fe, 1908, t. 1, cap. IX, pág. 643. 

22 “Las fronteras coloniales de San Luis y Mendoza”, por Roberto H. Marfany. 
En este trabajo indocumentado (y quizá, por esa razón, muy difundido), el autor 
escribió, con respecto a San Luis, tozudas inexactitudes. Ver “Rev. de la Junta de 
Est. Hist. de Mendoza”, t. XIII, Nros. 29-30, 1938. 
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nal que capacitó aquellas generaciones. ** Salta a la vista la meticulo- 
sidad, el cumplimiento escrupuloso de la fe jurada, la sencillez hasta 
inocente en la declaración de bienes, la minuciosidad dignísima que 
revelan las rendiciones de cuentas, la simplicidad y sobriedad de los 
usos y costumbres, el claro sentido de lo temporal y de lo eterno — que 
en nuestros días parece que ya hemos perdido —, la unidad familiar, 
el concepto de lo tradicional, la capacidad para el trabajo; en suma, 
todo aquello que en los cómputos de la contribución que estudiamos, 
más tarde había de resultar desconcertante para el veredicto del in- 
vestigador superficial. 

Aquellas generaciones no habían conocido dispendios ni hartu- 
ras, aun cuando no alcanzaron a padecer la inopia manifiesta que 
sumiría en infralimentación a la última del siglo pasado. 

Se vivía aún de las virtudes del vasallaje... que la anteojera del 
liberalismo triunfante no les permitió comprender a los Lastarria, 
Hudson, López, Larrain, etc.; pero que estamos en condiciones de 
reconocer nosotros. Ya experimentaríamos las de la “independencia”... 

Aquellas generaciones consignaban y pormenorizaban los objetos, 
plantas y animales, con esa simpatía y ese cariño con que ahora no 
se menciona ni a los hijos. Aquellas gentes sabían morir como cris- 
tianos, porque habían sabido vivir como tales. De ahí la jerarquía 
y la modalidad de su contribución. 

Ni uno estuvo ausente. No importa la aparente insignificancia de 
su aporte, medido en algunas varas de picote o de bayeta, pesado en 
algunas arrobas de charqui o de chuchoca, o justipreciado en un 
caballo o en una mula, no importa, porque ahí estuvo el hijo de esta 
región de altura, con el amor insobornable de los suyos y de su 
tierra. 

No necesitó Dupuy “asegurar el orden” 2% en San Luis, cuando se 
hizo cargo de la tenencia de gobernación en marzo de 1814, por- 
que el orden era parte de la cordura de la sociedad de entonces. 
Y al referirme al “orden”, apunto a la realidad moral del mismo, tan 
distante, como fuente fértil de verdadera libertad, de ese espejismo 
que desorienta muchas veces la fuerza del estado, hasta esterilizarla. 
Y la prueba de nuestra afirmación está ahí, en las contribuciones de 
San Luis, anteriores a Dupuy; en los testimonios autorizados de quie- 
nes, siendo extraños, visitaron admirativamente la aldea de entonces; 
en la actitud del Cabildo, confirmándolo en su cargo, cuando la crisis 


24 Es interesante y sumamente valiosa, a este respecto, la obra de investigación 


paciente y minuciosa, realizada por Saldaña Retamar, en el Arch, Hist. local. Pueden 
recorrerse las págs. de “Hoja Puntana”, San Luis, desde el año 1924 hasta 1930. 


25 Gez, obr. cit., t. I, pág. 153. 
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de la oligarquía directorial ?* conmovía los ánimos en toda la exten- 
sión de las Provincias Unidas y plantaba los primeros hitos de nues- 
tra anarquía. 

Apenas si él necesitó ponerse en contacto con los cabildantes, 
con los Alcaldes de Hermandad, y toda la hueste, calculada en unos 
16.000 habitantes, como un solo hombre, se contrajo afanosa a servir 
con diligencia, aligerada de segundos cálculos, los fines de la inmortal 
cruzada. 

Y desde La Punilla, por El Portezuelo, a El Morro; desde Piedra 
Blanca y Punta del Agua; desde Santa Bárbara (San Martín actual), 
por La Carolina y El Totoral; desde Río Seco (Luján actual) y San 
Francisco, por la costa; desde Renca, por El Saladillo, y desde la 
frontera de Río Quinto hasta El Desaguadero, convergiendo sobre 
San Luis, todos se movieron con un sincronismo silencioso y heroico, 
que habrá tenido en los anales de nuestra historia posible parangón, 
pero que, estamos seguros, no ha sido superado jamás en su despren- 
dimiento ejemplar. 

La documentación lo revela. ?* 

Todas las necesidades perentorias se pospusieron, ante la nece- 
sidad suprema de la patria. Propios, diezmos y temporalidades, fue- 
ron oblación para servirla. Todos contribuyeron: quién con un recado, 
con un correaje o con trabajo personal; quién con algunos almudes 
de maíz o con una frazada, con un pelero o con un poncho. ¡Casi 
todos con la vida! 

Esa fué la tonicidad, la modalidad. 

Y al hacerlo, apenas si alteraban la exterioridad humilde y sen- 
cilla de su viril entereza; cumplían la consigna: trabajar, orar y morir 
por la libertad de América. 

Todos ricos en su indigencia, fuertes en su paciencia; * porque 
daban cuanto tenían, porque daban más de lo que podían ofrecer. 

Ahí están las proclamas de Dupuy, para confirmarlo, y los enco- 
mios de San Martín, Pueyrredón y Luzuriaga. 

No es nuestro propósito, en este capítulo, aducir testimonios de 
la actuación oficial o particular, que sobran, a pesar del saqueo y de 
la destrucción del Archivo Histórico local; pero no podemos menos 


28 Molinari, obr. cit. Ver el ensayo: “Historia de la oligarquía argentina”, por 
Rodolfo y Julio Irazusta, tercera parte, pág. 131, de la obra “La Argentina y el im- 
perialismo británico”, Buenos Aires, 1934. 

27 Tenemos sobre nuestra mesa de trabajo el resumen de más de treinta docu- 
mentos correspondientes a los años 1814 a 1816, Archivo Histórico de la prov. de San 
Luis, Carpetas Nos. 17, 18 y 19. 

28 “Libro de los proverbios”, c. XVI, v. 32: “Mejor es el varón sufrido que el 
valiente: y quien domina sus pasiones, que un conquistador de ciudades”. 
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que ceder ante el íntimo deseo de probar que no estamos convirtiendo 
en romance, aquello que es admirable en su pura y natural grandeza. 

El espíritu de los funcionarios se trasluce leyendo estas breves 
líneas del Alcalde de La Punilla, don José Leguisamo, quien, diri- 
giéndose a Dupuy, le dice, con fecha 14 de diciembre de 1816: “Como 
no me descuido en las cosas que están a mi cargo y cumplimiento 
de mis deberes en obsequio de la Patria y del Estado”. ** Tomo al 
azar una de tantas comunicaciones corrientes, y adviértase que el 
distrito del juez rural del caso corresponde al límite con Córdoba. 

Y de la eficiencia de la contribución del pueblo, que sabía alcan- 
zar un nivel más alto que el establecido por las mismas autoridades, 
nos habla elocuentemente esta comunicación del Alcalde de El Mo- 
rro, don Juan C. Lucero, quien, con fecha 11 de septiembre de 1816, 
escribía al Alcalde interino de ler. Voto, en San Luis, don Matheo 
Gómez: “Por lo que respecta al dinero de las contribuciones advierto 
a Ud. que son 90 pesos en dinero y el charqui, perteneciente al año 
venidero 1817 y el restante, es de este presente año, la bayeta es de 
este año de 1816, por eso es que le he dicho a Ud. que ya la tenía 
recibida. Don Thomas Gatica ha llevado cuatro reses apreciadas en 
12 pesos las cuatro. También pertenecen a la contribución del año 
1817 esto lo prevengo a Ud. para que los agregue en la cuenta de 
dicho año y de todo ello he de estimar a Ud. mande recibo”. ** 

Con ese espíritu de sacrificio que fecundó la América bárbara, 
con los Pizarro, los Valdivia y los Jofré, sirvió la estirpe hispánica 
de nuestro pueblo modesto y heroico, la magna empresa del Liberta- 
dor de medio continente. 


20 Arch. Hist. de la prov. de San Luis, Carp. 19, exp. 3. 
30 Arch. Hist. de la prov. de San Luis, Carp. 19, exp. 29. El subrayado nos 
pertenece. 
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José Pérez - Valiente de Moctezuma 


k 
PREFACIO 


manera de sobrevivirnos en ellos, debemos estimular el recuer- 

do de quienes nos precedieron en la vida. Esto quiere decir 
que el culto a los antepasados no es culto a la muerte, sino a la inmor- 
talidad, culto al pasado que no pasa, ya que está unido a lo presente 
y a lo porvenir en el proceso colectivo de evolución histórica. La ge- 
nealogía es la historia viva, lo que justifica nuestro ser en el mundo, 
lo que distingue más concretamente a los pueblos cultos de los pue- 
blos salvajes. Los salvajes nunca tuvieron genealogía, 

En la organización de las sociedades modernas, el apellido tiene 
una importancia tan fundamental como el idioma que se habla. El 
idioma define la nacionalidad, y el apellido define a la persona con 
sus cualidades, parentescos y vínculos. El apellido es una contraseña 
de conocimiento social, lo que hace inconfundibles a los seres y a 
las familias. Su creación remóntase en Europa a los primeros años del 
siglo XII, siendo patronímicos en sus comienzos, o sea, derivados 
de nombres propios. A los patronímicos añadiéronse posteriormente 
los nombres solariegos o geográficos de los lugares donde tenían 
asiento las familias. 

En cuanto al blasón, corresponde al apellido, y es sustancial- 
mente contraseña y jeroglífico que perpetúa en clave los hechos, 
cualidades y virtudes que definen el abolengo en sus orígenes. Los 
blasones — lenguaje de los símbolos —, tuvieron su cuna en Saxe, 
durante el reinado del emperador Enrique I, años 918 - 936. Este 
príncipe organizaba torneos, a los cuales concurrían los caballeros 
de su corte con cimeras y escudos que simbolizaban hechos memo- 
rables. Después la costumbre se hizo general entre los señores, las 
corporaciones y los gremios de trabajo, que usaban escudos para di- 
ferenciarse. El uso permanente del blasón heráldico y su trasmisión 
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hereditaria y genealógica, proviene — en Europa, naturalmente — 
desde la vuelta de los cruzados que emprendieron la conquista de 
Jerusalén en el año 1099. 

Los escudos de armas fueron introducidos en España por los 
vascos, navarros y aragoneses, a principios del siglo XII. En Casti- 
lla adquirieron su máximo esplendor durante el reinado de Alfonso 
el Sabio, donde los caballeros de torneo actualizaron la divisa y ci- 
mera como “expresión gráfica de las imágenes”. Entonces, su uso es- 
taba limitado a los príncipes, señores titulados y ricos-homes; después, 
.a los hijos-dalgo de la nobleza general. La composición de símbolos 
y colores y la adopción de lemas en castellano o en latín, se creaba 
libremente por los caballeros y sus linajes, para distinguirse “unos de 
otros”. Este es el origen de las palabras heráldicas que ostentan las 
casas y palacios de la Península. En muy pocos casos tenían carácter 
de “merced regia” y no constituían un premio otorgado por la auto- 
ridad soberana o militar. Desde ese momento, los escudos fueron ex- 
presión plástica del apellido patronímico o solariego que los creara 
para perpetuarse en el tiempo. En América, los escudos de armas 
son conocidos desde los primeros días de la Conquista. Las costum- 
bres caballerescas de los castellanos, determinaron un peculiar inte- 
rés por los distintivos de la hidalguía, que dieron origen a la mobleza 
continental y que fijaron la supervivencia de los linajes en América. 

La hidalguía, según las leyes de Alfonso el Sabio — Partida UI, 
título 25 —, “es nobleza que viene a los homes por linaje”, y equivale 
a “hijo de algo” o bien nacido; y siendo más importante cuanto más 
antigua, resulta evidente que las familias de origen español, cuya 
hidalguía se nos presenta como “inmemorial”, no concedida por pri- 
vilegio de los reyes, pueden considerarse entre las de origen más 
puro del Viejo Mundo. Las informaciones de hidalguía y limpieza de 
sangre eran instrumentos naturales de que se valieron las personas 
para acreditar su cristiandad y antecedentes honorables. La posesión 
de estos documentos, llamados también ejecutorias, era indispensa- 
ble para el desempeño de cargos públicos de responsabilidad; tam- 
bién para el ingreso en las academias militares, las universidades 
y los seminarios eclesiásticos. No había excepción. El uso de escudos 
de armas, o “timbres de honor”, como se les llamaba, era común entre 
los funcionarios, personalidades con títulos de Castilla — duques, 
marqueses, condes, vizcondes, barones — y las familias de tradición 
hidalga, base de toda la nobleza peninsular. Los reyes de armas eran 
delegados del monarca para otorgar certificaciones de esta índole. 
El trámite de la hidalguía se documentaba por medio de empadro- 
namientos legales ante escribano, verificándose las pruebas con par- 
tidas sacramentales y empadronadores de oficio. 

En un Memorial presentado al rey Carlos III el año 1762 por 
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don Marcos de Vierna, comisario de guerra de los Reales Ejércitos, 
por sí y en virtud de la nobleza de sangre de las cuatro villas de la 
costa del mar Cantábrico, con motivo de haberse obligado a los hi- 
dalgos a alistarse en las milicias junto con los pecheros del estado llano 
o general, se dice: “Dos noblezas se conocen; una de sangre y otra 
de privilegio. La primera natural, que por excelencia se llama Hi- 
dalguía; la segunda accidental, que en rigor no es hidalguía. Esta 
presupone siempre nobleza de sangre... La nobleza no siempre es 
argumento de hidalguía. Entre las dos hay la notable diferencia de 
que la de privilegio se oculta, se adormece y se suspende por el ejer- 
cicio de los oficios mecánicos, porque siendo accidental, un accidente 
la ofusca y la anubla... Pero la nobleza de la sangre no es ofuscable; 
es natural, y no puede menoscabarse por oficios civiles. Sería iniqui- 
dad si por el ejercicio del oficio mecánico se pusiese falta alguna vez 
en la hidalguía. La esterilidad y pobreza del país imposibilita a los 
hidalgos de la Montaña de Santander, Cuatro-Villas, Vizcaya y Pro- 
vincia, de vivir sin oficios. Hay en ellas hidalgos muy notorios que 
los ejercen, y por este ejercicio no degeneran en su hidalguía...” 

El concepto que se tiene sobre los escudos de armas, cuando co- 
rresponden a linajes o familias históricas, fué desvirtuado en Amé- 
rica por las generaciones del siglo XIX, considerando que la guerra 
libertadora había tenido también como consecuencia la destrucción 
o anulación de unos emblemas que en realidad nada tenían que ver 
con la política, las alternativas ideológicas de un sistema o un régi- 
men, y ni siquiera con los ideales sustentados por los hombres de la 
Independencia. El general don Carlos de Alvear abolió en 18183 los 
títulos de privilegio — duques, marqueses, condes, etc. —; sin em- 
bargo, guardó celosamente los viejos papeles familiares que docu- 
mentaban su prosapia, de la cual se precian hoy en Buenos Aires to- 
dos los que ostentan el apellido. Entre nosotros no había privilegios 
que abolir, porque la nobleza criolla — descendiente de conquista- 
dores y pobladores —, carecía de ellos en el Río de la Plata. Un solo 
criollo con vínculos din ectos en el marquesado del valle de Tojo, se 
hizo patriota, pero desatendió las ordenanzas; siguió llamándose mar- 
qués en sus feudos de la región de Yavi, Jujuy, y los indios y mestizos 
de sus cincuenta leguas de tierra poblada, continuaron sometidos al 
patrón de tan inmenso latifundio. Porque lo importante no era el 
título de marqués, sino el de propiedad; libertad es sinónimo de ri- 
queza, y las prerrogativas y privilegios de que gozan determinados 
seres humanos, están estrechamente condicionados a la libertad in- 
dividual, base y fundamento de las leyes escritas. La igualdad no 
existe en la naturaleza, ni en la vida de relación entre los hombres; 
la naturaleza es germinadora de desigualdades, y la ley salva los 
principios defendiendo la causa del pobre entre los pobres y los in- 
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tereses del rico entre los ricos. No parece posible rectificar la his- 
toria ni modificar la naturaleza. 

En verdad, el mencionado prócer alimentaba las mismas ideas 
del general San Martín, cuya vida no presenta nada discutible, cuando 
la ponemos con imparcialidad y veneración en la órbita de nuestro 
destino. San Martin, héroe máximo de la independencia política 
sudamericana, firmó de su puño y letra una proclama en el Cuartel 
General de la Legua, el 17 de julio de 1821, en la cual decretaba, como 
Libertador del Perú, la sustitución de los viejos símbolos oficiales del 
Virreynato. Pero en dicho documento, que se conserva impreso en 
el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires — Sala del Liberta- 
dor —, consta igualmente que dicha disposición no comprendía “aque- 
llos tiembres de honor de las familias, adquiridos por servicios de 
sus antepasados”. Y como si esto fuera poco, todavía concedió la 
dignidad del marqués de Trujillo a don José de Tagle y Portocarrere, 
cuarto marqués de Torre-Tagle, caballero de Santiago y de la Flor 
de Lis de Francia, diputado por Lima a las Cortes de Cádiz en 1813, 
brigadier general de los Reales Ejércitos Peruanos en 1815, gran ma- 
riscal del Ejército Patriota, que proclamó la Independencia del Perú 
en la ciudad de Trujillo el 29 de diciembre de 1820, y fundó con San 
Martín la Orden del Sol. Este marqués de Trujillo, prócer de las li- 
bertades del pueblo, fué primer presidente del Perú en 18283. 

Las fronteras del Nuevo Mundo tienen un carácter político entre 
las veinte naciones que forman el universo de tradición hispanocrio- 
lla. Pero la frontera no existe cuando se trata de la religión, del idio- 
ma y de ese fundamento de la moral y de la sangre, de las expresio- 
nes estéticas y de las costumbres populares, cadena de elementos 
afines, donde lo criollo del Sur y del Norte denuncia su afinidad y 
parentesco, El habitante nuevo del continente, venga de donde vi- 
niere, sólo tiene derecho a considerarse americano, y entre nosotros, 
argentino, cuando los elementos naturales han creado en su psicología 
la compenetración total con el ambiente; entonces puede ostentar con 
orgullo la denominación de americano, de hombre de la tierra, aun- 
que no tenga tradición en ella. En realidad, el habitante nuevo ha de 
someterse a los imperativos históricos que lo vinculan con el medio 
en la órbita de su destino. 

Los linajes hispanocriollos determinan la grandeza histórica del 
país, en su doble aspecto social y patriótico. Los linajes patricios pu- 
dieron definirse bajo esta denominación en virtud de determinados 
factores: cuentan como tales la inteligencia, el valor militar, las vir- 
tudes cívicas, el heroísmo, la cultura, la sensibilidad, el espíritu cons- 
tructivo, las grandes acciones beneméritas, la generosidad y la hi- 
dalguía. Todo ello encuadrado en una ética significativa, en un es- 
tilo existencial que hizo del más grande hombre de nuestra patria, 
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verdadero prototipo humano, comparable con los más destacados y 
dignos representantes de la Historia. Ello explica la significación uni- 
versal de la obra sanmartiniana, que es compendio y síntesis de todo 
cuanto hay de legítimo en el carácter y pureza tradicional del pue- 
blo rioplatense, ese pueblo que desde los más remotos instantes de 
su formación, ha vivido levantando como bandera de combate los 
principios de libertad y soberanía que constituyen la esencia misma 
de su posición en el tiempo. Honrar honra, 


SAN MARTIN Y MATORRAS DEL SER 


Armas: Escudo partido; 19 de oro, tres fajas ajedrezadas de 3 
hileras de azur y plata; bordura de este metal, con la sentencia cas- 
tellana inmemorial en letras negras: “VELAR SE DEBE LA VIDA 
DE TAL SUERTE, QUE VIVA QUEDE EN LA MUERTE”, que es 
SAN MARTIN, de Soba y Valdenoceda. 22 cortado: 1% de plata, 3 
matas o “matorras” del campo al natural puestas en hilera; cortado 
de plata, 8 contrabandas de gules; partido de sinople, faja de oro in- 
tercalada de 2 corderos “místicos” ranversados de plata, que es 
MATORRAS, de las Asturias de León. 22 de oro, árbol frondoso — 
simbolo de la vida — con una calavera al pie, sobre el río Ser en 
ondas de azur y plata; bordura de este metal con el mote: “SER 
O NO SER” y la palabra latina “NIHIL” en letras negras, que es 
DEL SER. El escudo timbrado del yelmo militar de los caballeros 
hijos-dalgo. (Consta en el árbol genealógico que reproducimos, de 
don Justo de San Martín y Matorras — hermano del Libertador —, 
firmado por el señor Zazo — don Antonio Zazo y Ortega —, rey de 
armas de Carlos IV. En poder del autor.) 

Este escudo de los SAN MARTIN de Castilla la Vieja, formado 
de “tres fajas ajedrezadas”, figura en el Nobiliario de Gonzalo Argote 
de Molina — dedicado a Felipe 11 —, edición Sevilla, año 1588, li- 
bro IH, folio 303 vuelto y 304. En sentido heráldico, el ajedrez sim- 
boliza al guerrero que se juega la vida en defensa de su patria; el 
oro representa, simbólicamente, el más alto valor humano; la plata 
equivale a la pureza, y el azur, a la inmortalidad. Juzgando estas 
interpretaciones con sentido de perspectiva histórica, el escudo otor- 
gado por el mencionado rey de armas para los representantes de esta 
familia, diríase que confirma posteriormente la gloria imperecedera del 
Libertador de Argentina, Chile y Perú; y el lema inmemorial de San 
Martín, valle castellano de Soba, origen del apellido y del linaje, 
que dice: “VELAR SE DEBE LA VIDA DE TAL SUERTE, QUE 
VIVA QUEDE EN LA MUERTE”, también aparece en el tiempo 
como síntesis de la más ilustre personalidad del mundo americano. 
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El escudo de San Martín es, por consiguiente, símbolo de actualidad 
eterna. 

El escudo de MATORRAS figura asimismo en el Museo Histó- 
rico Nacional de Buenos Aires, en el cuadro que representa a don 
Gerónimo Matorras — tío del Libertador —, coronel del Regimiento 
de la Nobleza, gobernador y capitán general del Tucumán, año 1774, 
recibiendo al cacique Paykín, caporal del Gran Chaco. 

El escudo DEL SER, de la casa-solar de Alamedo y villa de 
Paredes, es de los denominados “parlantes”, porque sus símbolos ex- 
presan la etimología del apellido. Se refiere al río Ser, y la composi- 
ción heráldica está inspirada indudablemente en la famosa copla de 
Jorge Manrique que trascribimos: 


Recuerde el alma adormida, 

avive el seso y despierte, 
contemplando 

cómo se pasa la vida, 

cómo se viene la muerte 
tan callando; 

cuán presto se va el placer; 

cómo, después de acordado, 
da dolor; 

cómo, a nuestro parescer, 

cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. 


Pues si vemos lo presente 
cómo en un punto ses ido 
e acabado, 
si juzgamos sabiamente, 
daremos lo non venido 
por pasado. 


Non se engañe nadie, no, 
pensando que ha de durar 
lo que espera 
más que duró lo que vió, 
pues que todo ha de pasar 
por tal manera. 


Nuestras vidas son los ríos 

que van a dar en la mar, 
ques el morir; 

allí van los señoríos 

derechos a se acabar 
e consumir; 

allí los ríos caudales, 

allí los otros, medianos 
e más chicos; 

y allegados, son iguales 

los que viven por sus manos 
e los ricos. 


ORIGEN DEL LEMA 


“Velar se debe la vida de tal suerte, que viva quede en la 
muerte”. Esta sentencia tiene antigiiedad tan remota, que, según la 
tradición, se pierde en los orígenes mismos de la soberanía castellana. 
Dice la crónica que en 966, el conde don Vela, llamado de Nájera, 
rompió paces de amistad con don Fernán González, primer soberano 
de Castilla, conde de Lara y de Alava, a quien no quiso reconocer, 
Declarada la guerra entre ambos, don Vela fué vencido, huyendo a 
tierra de moros, donde murió, dejando hereditario en sus hijos el 
odio producido por la emulación, su derrota y su destierro. Los hi- 
jos se llamaban don Rodrigo y don Iñigo Vélaz, y dieron muerte en 
la ciudad de León, el 13 de mayo de 1028, en el momento de su 
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boda con la princesa doña Sancha de León, después primera reina 
de Castilla, al infante adolescente don García Sánchez, segundo del 
nombre, cuarto conde soberano de Castilla, último varón de la in- 
signe raza gótica, “que cuenta los héroes por el número de sus hijos 
y llena de sus nombres, pocas, pero hermosas páginas de la historia 
castellana”. Fué entonces cuando, según la tradición, se pronunció 
la famosa sentencia, aludiendo a los sangrientos hechos de don Vela 
y sus hijos: “Velar se debe la vida de tal suerte, que viva quede en 
la muerte”. Varios linajes de las Asturias de León y reino de Cas- 
tilla, la adoptaron como emblema heráldico de sus apellidos, con 
ligeras variantes. Recordamos a los VELAR de las Asturias de San- 
tillana: “Velar la honra, de la vida es gloria”. Los HARMILDEZ 
DE TOLEDO — de la estirpe muzárabe toledana —: “Velar la vida 
y el alma”. Y por derivación, el de los DIAZ DE SEPULVEDA: 
“Pon la vida por la honra y la honra por el alma”. 

La famosa sentencia quedó indeleble grabada en las piedras 
centenarias de la casa-torre de San Martín del valle de Soba, en la 
actual provincia de Santander. Este lugar es el solariego del apellido 
del Libertador, del que tomó nombre; consta de cuatro barrios: 
Hazas, Astrasa, Villaverde y San Martín, donde estaba la casa-torre 
de señorío de la antigua merindad castellana, unida a la iglesia pa- 
rroquial. Su primer libro de bautismos empieza en 1661. A princi- 
pios del siglo XVI, una rama de los señores Zorrilla, originarios de 
Santa Olalla del Valle de Valdivieso, fundó mayorazgo en el lugar 
de San Martín de Soba, con la casa-torre de la antigua Merindad 
como sede del vínculo solariego. Desde entonces apellidáronse ZO- 
RRILLA DE SAN MARTIN y añadieron al escudo “parlante del 
linaje — dos zorrillas empinantes y atadas con cadenas a una encina, 
en campo de plata —, la torre de San Martín con la antigua senten- 
cia castellana, que estaba grabada en piedra sobre una puerta, y que 
dice: “Velar se debe la vida de tal suerte, que viva quede en la 
muerte”. La orla primitiva era: “Estas zorras que veis — aquí pinta- 
das — no son zorras — son zorrillas”. En la merindad de Oña, año 
1480, se cita una carta de remembranza antigua y una escritura de 
trueque de dos tierras que dió Ferrán Sánchez Zorrilla por otra que 
poseía en Santa Olalla del valle de Valdivieso. En 1504, los señores 
Zorrilla se radicaron en la villa de Espinosa de os Monteros, donde 
fundaron mayorazgo ante Juan de Arte. 

La familia Zorrilla de San Martín no tiene ningún vínculo de 
sangre con los San Martín de Zervatos de la Cueza. aunque ambos 
apellidos procedan del mismo lugar en el valle de Soba. 
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ORIGEN DEL APELLIDO Y DEL LINAJE 


El apellido San Martín es de los denominados solariegos o geo- 
gráficos, y tomó nombre, como ya consta anteriormente, del lugar de 
San Martín de Soba, en el antiguo reino de Castilla. Juan de San 
Martín, hidalgo de dicho lugar, asistió a la conquista de Granada, 
entrando en ella como arcabucero de las Guardias Viejas castellanas, 
el 2 de enero de 1492. A su regreso, hacia 1506, se radicó en Valde- 
noceda, población situada a la entrada del río Ebro, en el valle de 
Valdivieso, donde un nieto suyo llamado también Juan de San Mar- 
tín, fundó vínculo de mayorazgo “sobre sus casas de morada en el 
barrio de San Martín, con gravamen de este apellido y sus armas: 
tres fajas ajedrezadas en campo de oro y orla blanca con la senten- 
cia antigua: “Velar se debe la vida de tal suerte, que viva quede en 
la muerte”; sobre el casco, la torre de San Marttn de Soba con alme- 
nas y saetías”. 

En el año 1923, visitamos el mencionado lugar, donde aún se 
conservaban recuerdos de esta noble familia. Entre los edificios, des- 
collaba por su antigiiedad y valor arqueológico, la iglesia de San 
Martín, construcción románica del siglo XII, trasformada durante 
las centurias XVI y XVII por los señores de dicho mayorazgo. A la 
derecha del retablo mayor se veía un cuadro de la Virgen de la So- 
ledad, con la siguiente leyenda: “Esta imagen de Ntra. Sra. de la 
Soledad con su lámpara de plata, ymbia Don Juan de San Martin, 
Caballero de la Orden de Santiago, ayuda de cámara del Rey Don 
Felipe Cuarto y de su junta de aposento y de su Consejo y su Te- 
niente de Gran Canciller de las Indias; camarero del Exmo. Mar- 
qués del Carpio, Conde-Duque de Olivares; por su devoción, etc.” 
Allegado y pariente de éste, debió de ser otro Juan de San Martín, 
“originario de San Martín de Soba y Valdenoceda, en el valle de 
Valdivieso”, que en 1663 — reinando Felipe IV — figura como ve- 
cino de la villa de Zervatos de la Cueza, obispado de Palencia, en 
el reino de León, lugar no muy distante de Valdenoceda. Es el pri- 
mero del apellido San Martín en el mencionado lugar. Consta que 
fué casado con María de Larreguera, de León, teniendo por hijo a 
Andrés de San Martín y de Larreguera — abuelo paterno del Liber- 
tador —, que nació en dicha villa de Zervatos, siendo bautizado en 
la parroquia de San Miguel, el 30 de noviembre de 1687, por el 
párroco bachiller Lucas Pérez Herrón. 

Este último era labrador, o sea, persona que posee tierras y 
atiende técnicamente su cultivo; “tan noble exercicio, según expre- 
siones del cronista Zazo, nunca estorbó a la hidalguía y limpieza de 
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sangre de su linaje como sucede con otros exercicios mecánicos; y 
las Ordenes Militares, al excluirlos de sus Constituciones admite el 
noble exercicio de Labrador por ser nervio de la República, el más 
antiguo Arte de los hombres y el que con más seguridad de con- 
ciencia y atención al Criador, con beneficio de la salud, puede prac- 
ticarse”., 

Andrés de San Martín contrajo matrimonio con Micaela Diez, 
y fallecida ésta, volvió a contraer nupcias en Zervatos, el 14 de fe- 
brero de 1726, con Ysidora Gómez, viuda de Francisco López, de 
Frechilla; los desposó el preste Gregorio Azero, párroco de San Mi- 
guel, siendo padrinos Miguel Pérez e Isabel Langraña, mujer de 
Gabriel de La Plaza. 


PROGENITOR EN AMERICA 


Don Juan de San Martín y Gómez — hijo de los anteriores — nació 
en Zervatos, donde fué bautizado el 12 de febrero de 1728 en la 
parroquia de San Miguel y por el mismo presbítero que había des- 
posado a sus padres. Teniendo dieciocho años de edad, el 18 de di- 
ciembre de 1746 ingresó como soldado en el Regimiento de Infan- 
tería de Lisboa, siendo ascendido a teniente en 20 de noviembre 
de 1764, después de prestar servicios militares durante tres años en 
la plaza fuerte de Melilla, norte de Africa. 

A la edad de treinta y cuatro años, principios de 1765, embar- 
cóse para el Río de la Plata. A su llegada a Buenos Aires, el gober- 
nador don Pedro de Cevallos — después virrey de estas provincias — 
le confió la instrucción militar del Batallón de Milicias, creado el 
año anterior junto con la Asamblea de Infantería y Caballería de 
Buenos Aires. En el “Estado Militar de España y de América”, año 
1794, edición Imprenta Real, página 241, consta lo siguiente: “Mi- 
licias: Notas. En la Compañía de Buenos Ayres están alistados todos 
los hombres capaces de tomar las armas, repartidos en quarenta y 
cinco Compañías, sin vestuario militar y a cargo de un Sargento Ma- 
yor de Milicias domiciliado en el mismo Partido, y acuden a opo- 
nerse a los Indios infieles quando intentan atacar las haciendas de 
la frontera: su fuerza es mayor o menor, según lo poblado del Par- 
tido, pues todos son soldados”. 

Desde julio de 1766, el teniente de milicias D. Juan de San Mar- 
tín y Gómez tuvo bajo su mando los partidos de las Vacas y Víbo- 
ras, en la Banda Oriental del Uruguay, obteniendo el grado de 
ayudante mayor de la Asamblea de Infantería de Buenos Aires, por 
nombramiento del gobernador don Francisco Bucarelli y Ursúa. 
Referente a este cuerpo, consta lo siguiente en la obra anteriormente 
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mencionada, página 238: “Asamblea de Infantería de Buenos Aires. 
Fué creada en el año 1764: consta de un Sargento Mayor, quatro 
Ayudantes, seis Sargentos, doce Cabos, cuatro Tambores y dos Pí- 
fanos. Su uniforme casaca y calzón azul, buelta, collarín y chupa en- 
carnada, ojal y botón blanco”. 

Desde 1767, estuvo don Juan de San Martín de administrador 
en la hacienda de la Calera de las Vacas, que había pertenecido al 
Colegio de Belén, de Buenos Aires. Durante su administración, au- 
mentó lo producido en 197.000 pesos fuertes, y a pedido suyo, fué 
relevado del cargo por el entonces gobernador, don Juan José de 
Vértiz. 

En 13 de diciembre de 1774, pasó a ocupar el cargo de teniente 
gobernador de cuatro pueblos en Misiones: Nuestra Señora de los 
Reyes de Yapeyú — que le servía de residencia—, La Cruz, Santo 
Tomé y San Francisco de Borja, donde “se mantuvo hasta el 4 de 
febrero de 1781”, según sus propias declaraciones, y donde hizo ins- 
truir un batallón de naturales, para defenderse de los continuos ata- 
ques de portugueses e indios charrúas que, azuzados por aquéllos, 
asolaban los centros poblados de su gobernación. Con métodos de 
persuasión encomiables, atrajo a la vida ordenada más de 6.000 
indios que se hallaban dispersos y en guerra. 

Por real despacho de Carlos III, firmado el 15 de enero de 1779, 
siendo segundo virrey de Buenos Aires don Juan José de Vértiz, el 
teniente don Juan de San Martín es ascendido a capitán de infante- 
ría, y el 14 de febrero inmediato cesa en el cargo de gobernador de 
Yapeyú. A pedido suyo, el Cabildo de dicho lugar expidió un cer- 
tificado — 9 de diciembre de 1780 —, donde consta que su admi- 
nistración “ha sido muy arreglada y ha mirado nuestros asuntos con 
amor y caridad sin que para ello faltase el recto de la Justicia, y ésta, 
distribuída sin pasión”. 

En 1781, salió de Yapeyú para reunirse en Buenos Aires con su 
esposa, doña Gregoria Matorras del Ser, y sus cinco hijos, que se 
hallaban radicados en esta ciudad desde junio de 1779, como lo 
prueba documentalmente el doctor Raúl de Labougle, actual minis- 
tro consejero de la Embajada Argentina en Madrid, en su obra “Li- 
tigios de antaño”. 

Por real orden de Carlos IL, de 25 de marzo de 1783, le es 
acordado el regreso a España. Se embarcó con su familia en la 
fragata Santa Balbina a principios de 1784, llegando a Cádiz en abril 
de ese mismo año. Posteriormente se radicó en Málaga, Andalucía, 
con el cargo de capitán ayudante supernumerario del Estado Mayor. 
El nombramiento real fué firmado por el mismo Carlos MI, en 21 
de mayo de 1785. Falleció en la mencionada ciudad, siendo sepul- 
tados sus restos en el cementerio local cercano a su residencia. 
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Don Juan de San Martín, siendo ayudante mayor de la Asam- 
blea de Infantería de Buenos Aires, otorgó poder a don Juan Fran- 
cisco Sumalo, capitán de dragones; don Juan Vázquez, capitán de 
infantería, y don Nicolás García, teniente de la misma arma, el 30 
de junio de 1770, para que, representando su persona, contrajera uno 
de ellos matrimonio con doña Gregoria Matorras del Ser, “doncella 
noble” de la villa de Paredes de Nava, en Castilla la Vieja. El 19 de 
octubre de 1770, en el palacio episcopal de Buenos Aires, el obispo 
don Manuel Antonio de la Torre casó por palabras de presente a don 
Juan Francisco Sumalo, como poder habiente de don Juan de San 
Martín y en su nombre, con doña Gregoria Matorras. 

Esta señora había nacido en Paredes de Nava, antigua villa con- 
dal y señorío de los Manrique de Lara, condes de Paredes — lugar 
de nacimiento del famoso Jorge Manrique —, obispado y provincia 
de Palencia, el 12 de marzo de 1738, siendo bautizada el 22 inme- 
diato. Se le puso en el bautismo el nombre de su abuela materna. 
Era hija de Domingo Matorras y González de Nava, y de María 
del Ser y Antón, hidalgos castellanos, desposados en la parroquia 
de Santa María de Paredes el 25 de noviembre de 1717, por el licen- 
ciado Tomás Ibáñez de San Pedro, cura de la parroquia de Santa 
Eulalia, con licencia del párroco de Santa María, Juan de Abastos 
Tijero. Nieta paterna de Juan de Matorras, hidalgo de Santander, y 
de Cathalina González de Nava. Nieta materna de Juan del Ser, 
hidalgo de Paredes, y de Gregoria Antón de Alamedo. 

Doña Gregoria Matorras del Ser de San Martín falleció en 
Orense, Galicia, el año 1813, y fué sepultada en el convento de Santo 
Domingo, amortajada con el hábito de la Orden. 


HIJOS DE D. JUAN DE SAN MARTIN 
Y DE D? GREGORIA MATORRAS DEL SER 


Nobles hijos-dalgo del reino de León 


1. Doña María Elena de San Martín y Matorras, nacida el 18 de 
agosto de 1771, en la estancia de la Calera del Rey, partido de Las 
Bacas, Banda Oriental del Uruguay, siendo bautizada dos días des- 
pués por el padre predicador fray Francisco Pera, religioso de la 
Orden Dominicana de la provincia de Buenos Aires y capellán de 
la Calera del Rey — Libro 1 de Bautismos de la parroquia de Las 
Viboras, folio 25 —. Teniendo trece años de edad, se trasladó con 
sus padres a la península, contrayendo matrimonio con don Rafael 
González de Menchaca, natural de Orense, abogado del Consejo 
de Hacienda en Madrid. Su hija, doña Petronila Menchaca y San 
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Martín, residente en dicha ciudad, fué agraciada por el Libertador, 
su tío, con un legado anual vitalicio, que confió a la lealtad de sus 
descendientes, “por ser su expresa voluntad”. Doña María Elena de 
San Martín de Menchaca, falleció en Madrid, a los ochenta y tres 
años de edad, en 1853, sin haber regresado nunca a su patria de 
nacimiento. De ella y de su hija, doña Petronila, existen dos pre- 
ciosas miniaturas en el Museo Histórico Nacional de Buenos Aires. 


2. Don Manuel Tadeo de San Martín y Matorras, nació en la 
mencionada estancia de la Calera, jurisdicción territorial de la pa- 
rroquia de Las Víboras, el 28 de octubre de 1772, siendo bautizado 
el 9 de noviembre inmediato por el ilustrísimo señor don Manuel An- 
tonio de la Torre, obispo de Buenos Aires, que estaba celebrando 
“su santa y general visita a la gran capilla intitulada Ntra. Sra. de 
Betlén y demás bienes secuestrados a los P. P. expulsos de la Com- 
pañía de Jesús”, —Libro 1 de Bautismos, parroquia de Las Víboras, 
folio 21 —. Don Manuel Tadeo de San Martín, se trasladó con sus 
padres a la península teniendo once años de edad, y nunca regresó 
a su patria de nacimiento. Dedicado a la carrera de las armas, llegó 
al grado de coronel de infantería española. Falleció soltero en Va- 
lencia, a la edad de setenta y nueve años, en 1851. 


3. Don Juan Fermín Rafael de San Martín y Matorras, nació 
en la estancia de la Calera, el 5 de febrero de 1774, siendo bauti- 
zado al día siguiente por don Juan Rodríguez de Cisneros, provi- 
sor, mayordomo del ilustrísimo señor don Manuel Antonio de la 
Torres, obispo de Buenos Aires — Libro 1 de Bautismos, parroquia 
de Las Víboras, folio 31. — Don Juan Fermín Rafael de San Martín 
y Matorras se trasladó con sus padres a la península teniendo diez 
años de edad, y tampoco regresó nunca a su patria de nacimiento. 
Fué militar, como todos sus hermanos, y falleció en Manila, islas 
Filipinas, Asia, a los cuarenta y ocho años de edad, en 1822, con el 
grado de comandante mayor del Real Cuerpo de Húsares. 


4. Don Rufino de San Martín y Matorras, nació en Yapeyú el 
año 1776, donde su progenitor ocupaba el cargo de teniente go- 
bernador desde 1774. A los ocho años de edad se trasladó con sus 
padres a la península, y tampoco regresó nunca a su patria de na- 
cimiento. En 1793, o sea teniendo diecisiete años, decidió ingresar 
en la Compañía de Nobles Americanos de Guardias de Corps de 
los Reyes de España, iniciando ante las autoridades de Paredes de 
Nava, lugar de origen de su familia materna, una información de 
cristiandad, legitimidad y limpieza de sangre, que se conserva origi- 
nal en el Archivo Militar de Segovia, legajo 1490. Al año siguiente 
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Arbol genealógico de don Justo Rufino dé San Martín, hermano del Liber- 
tador, firmado por don Antonio Zazo y Ortega, rey de armas de Carlos IV 
de España. 
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solicitó de las mismas autoridades que se ampliase la información 
antecedente con las partidas de sus padres y las de sus abuelos por 
ambas líneas, y se le diese testimonio, “para guarda de su derecho”. 
En dichas testimoniales consta que “Don Justo Rufino de San Mar- 
tín es natural del pueblo de Yapeyú, obispado de Buenos Aires en 
América”. Así mismo consta en el árbol genealógico que reprodu- 
cimos, firmado por el rey de armas Zazo. Las testimoniales fueron 
aprobadas y firmadas el 17 de febrero y 14 de agosto, 1794-1795, por 
el alcalde mayor de Paredes de Nava, don Julián Tomás Arroyo, y el 
escribano don Norberto Gallego. 

Los documentos personales de don Justo Rufino de San Mar- 
tín, fueron entregados por éste, en los últimos años de su vida, a su 
amigo de la mocedad don Pedro Nolasco Marcilla de Teruel, dé- 
cimo segundo conde de Moctezuma, teniente de navío de la Real 
Armada, para que fuesen conservados en el archivo de su casa, “por 
no tener sucesores y como depósito de la amistad que dura siempre”. 
De don Pedro Nolasco pasaron a poder de su hijo don Juan, viz- 
conde de Ylucan, gentilhombre de Isabel II, fallecido soltero; y de 
éste, a su hermano don Antonio, que fué décimotercer conde y pri- 
mer duque de Moctezuma de Tulyengo, grande de España y jefe 
superior del palacio real de Madrid durante el reinado de Isabel 1; 
fallecido hacia 1890. 

En uno de mis viajes a Europa — año 1922 —, fuí a visitar en 
- la corte, calle de Ferraz 40, como pariente mayor de mi linaje, al 
duque don Luis, hijo del anterior, quien me pidió le redactase el 
historial genealógico de los Moctezuma, que, como grandes de Es- 
paña, le había solicitado la dirección del “Almanach de Gotha”. Ac- 
cedí gustoso, y al revisar escritos y partidas, aparecieron el escudo y 
el árbol genealógico de San Martín, ya bastante deteriorados por el 
tiempo, y los antecedentes y datos a que hago referencia anterior- 
mente. El duque don Luis de Moctezuma, con la proverbial genti- 
leza de los señores españoles, me los ofreció junto con un autó- 
grafo suyo, haciéndome depositario de los mismos, con la formal 
promesa de donarlos oportunamente, en su nombre, y en el mío, al 
Museo de Buenos Aires. 

Don Justo Rufino de San Martín, hermano dilecto del Liberta- 
dor, llegó al grado de coronel del Regimiento de Almansa, y falleció 
soltero en Madrid, a los setenta y siete años de edad, en 1853. 


5. DON JOSE DE SAN MARTIN Y MATORRAS, prócer emi- 
nente de la Nación Argentina, nació en Yapeyú, actual territorio de 
Corrientes, el 25 de febrero de 1778. Fué el menor de los cinco hijos 
del capitán don Juan de San Martín y Gómez y de su esposa doña 
Gregoria Matorras del Ser. Al año siguiente de su nacimiento, fué 
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traído a Buenos Aires por su señora madre y en compañía de sus 
cuatro hermanos, para librarse del peligro continuo de los indios cha- 
rrúas, que asolaban las poblaciones indefensas. Pacificados los caci- 
ques rebeldes en 1780, el capitán don Juan de San Martín cesó en sus 
funciones de teniente gobernador de Yapeyú, el 14 de febrero de 
1781, instalándose en Buenos Aires con su familia. Tres años des- 
pués recibía la real orden de Carlos 111 para regresar a la península, 
embarcándose con su esposa e hijos en la fragata Santa Balbina, que 
llegó a Cádiz en abril de 1784. El futuro Libertador contaba seis 
años de edad. 

En su calidad de noble, don José de San Martín inició su ca- 
rrera militar en España el 9 de julio de 1789, en clase de cadete del 
Revimiento de Murcia. Llegó al grado de teniente coronel de ca- 
ballería, por nombramiento del 11 de agosto de 1808, en premio a su 
conducta heroica durante la guerra de independencia contra las 
fuerzas invasoras de Napoleón. En la batalla de Bailén — 18 de 
julio de 1808 —, fué condecorado con medalla de honor por el general 
en jefe don Francisco Javier Castaños. Dos años después, la Junta 
Suprema del Reino lo nombraba ayudante del general marqués de 
Couvieni. En 1811 pasó al Regimiento Dragones de Sagunto, siendo 
el último servicio militar prestado en la península, donde había re- 
sidido veintisiete años. 

Al tener conocimiento de la revolución americana originada por 
la prición v destierro del Rev en Francia, y por consiguiente, la ca- 
ducidad del gobierno legal de los virreyes en América, pensó “que 
su tierra nativa invocaba en su auxilio esos mismos servicios que él 
estaba nrodivando a los ovresores de ella”. Y salió para Londres a 
fines de 1811. con obieto de organizar una campaña que diese inde- 
pendencia nolítica a los países que hasta entonces eran patrimonio 
exclusivo de los reyes de España. 

Llevó a Buenos Aires en la fracata George Camino, el 9 de 
marzo de 1812, y el 16 inmediato, el Gobierno Superior Provisional 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, “a nombre de Fer- 
nando VIT”, presidido por don Feliciano Antonio de Chiclana, don 
Manuel de Sarratea y don Bernardino Rivadavia, le confería el em- 
pleo efectivo de teniente coronel de caballería que ostentaba en la 
Península, y la comandancia del Escuadrón de Granaderos “que ha 
de organizarse”. Cumplida su misión con éxito, fué nombrado gober- 
nador intendente de Cuyo el 10 de agosto de 1814. Desde Mendoza, 
sede de su gobierno, organizó la campaña que debía terminar con 
el predominio político de los realistas en América. 

Afirmó la Independencia Argentina en 1816, proclamó la de 
Chile en 1817 y dió libertad al Perú en 1822. 

Terminada la campaña emancipadora y decepcionado por las 
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* luchas internas que ya empezaban a tomar cuerpo, por las ambi- 
ciones de tantos hombres libertados y tantos intereses en juego, se 
alejó para siempre de la patria, embarcándose en el puerto de Bue- 
nos Aires con destino a Bruselas. Fué el 10 de febrero de 1824. Once 
años residió en América, y en tan corto espacio de tiempo dió inde- 
pendencia política a tres países, renunciando a todo beneficio per- 
sonal. Hizo la patria para los demás y no para él mismo. Héroe de 
la libertad en España y América, glorificó la idea de Patria, en 
contraste con el concepto que predominaba entonces de “fidelidad 
al rey”. Esa fué su gloria perdurable. El nombre de San Martín vive 
sagrado en el espíritu del pueblo. Falleció en Boulogne-sur-Mer, Fran- 
cia, el 17 de agosto de 1850, después de veintiséis años de exilio. 
El 6 de febrero de 1829 llegó al puerto de Buenos Aires bajo el 
nombre de José Matorras, y las autoridades de entonces no le per- 
mitieron desembarcar. 

Siendo teniente coronel y comandante del Escuadrón de Gra- 
naderos, contrajo matrimonio en la iglesia de la Merced de esta 
ciudad, el 12 de septiembre de 1812, con doña Remedios de Esca- 
lada y Quintana, porteña. El desposorio fué bendecido por el doc- 
tor don Luis José Chorroarín, “con especial comisión del señor Pro- 
visor y Vicario Capitular del Cabildo Eclesiástico”, siendo testigos, 
entre otros, don Carlos de Alvear, sargento mayor del referido Es- 
cuadrón, y su esposa doña María del Carmen Quintanilla. La des- 
posada era hija de don Antonio José de Escalada y Sarria, natural 
de Buenos Aires, mayorazgo de la casa-solar de Escalada, en Santa 
Cruz de Castañeda, Santander, eiecutoriado de nobleza por la Real 
Chancillería de Valladolid en 1767, y con despacho de blasones por 
el rey de armas don Pascual Antonio de la Rúa en 1768; regidor de 
Buenos Aires, 1780, alcalde de primer voto y miembro del Consu- 
lado; asistente al Cabildo abierto el 22 de mayo de 1810. como can- 
ciller de la Real Audiencia: presidente de la Junta de Observación 
y Protectora de la Libertad de Imvrenta en 1816; presidente inte- 
rino del Gobierno Nacional, a la caída del director supremo Alvarez 
Thomas; uno de los doce elegidos para la primera Junta Provincial 
de Buenos Aires; fallecido desempeñando este cargo, el 16 de no- 
viembre de 1821, a los sesenta y ocho años de edad. La madre de 
doña Remedios de Escalada de San Martín, fué doña Tomasa de la 
Quintana y Aoiz Riglos y Larrazábal, dama patricia, nacida en Bue- 
nos Aires el año 1770 y desposada en 1786 con don Antonio José de 
Escalada, que estaba viudo de doña Petrona de Salcedo Silva y En- 
ríquez de Navarra, sobrina del virrey y don Juan José de Vértiz 
y Salcedo. Falleció doña Tomasa de la Quintana de Escalada el 
año 1841. 
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Al ser nombrado don José de San Martín gobernador intendente 
de Cuyo, lo acompañó su esposa doña Remedios de Escalada, resi- 
diendo en Mendoza desde 1814 a 1817, año en que se inició la 
campaña libertadora de Chile. Ella regresó a Buenos Aires con su 
sobrina doña Encarnación Demaría y Escalada, buscando tranquili- 
dad para su espíritu abatido y enfermo. Falleció en esta ciudad el 
3 de agosto de 1823, a la edad de veintiséis años. Descansan sus res- 
tos en el cementerio de la Recoleta. 


HIJA UNICA DEL GENERAL SAN MARTIN 
Y DE D? REMEDIOS DE ESCALADA 


Doña Mercedes de San Martín y Escalada, nacida en Mendoza, 
el 24 de agosto de 1816. Su partida de bautismo, publicada por José 
Arturo Scotto el año 1909 en “Origen y antigiiedad de las familias 
argentinas”, tomo I, página 22, edición Buenos Aires, impr. Petracchi, 
dice, copiada a la letra de su original existente en el Libro de Bau- 
tismos y Oleos que comienza en 27 de agosto de 1812 y termina en 
9 de noviembre de 1816. 


“En la ciudad de Mendoza en treinta y un días de Agosto 
de mil ochocientos diez y seis, bautizada y oleada por el vica- 
rio general castrense don Lorenzo Giiiraldes, en esta parro- 
quia, a Mercedes Tomasa, de siete días, española legítima del 
señor Coronel Mayor, General en Jefe del Ejército de los An- 
des y Gobernador Intendente de la provincia de Cuyo, don 
José de San Martín y la señora doña María Remedios Esca- 
lada. Fueron padrinos el Sargento Mayor don José Antonio 
Alvarez Condarco y la señora doña Josefa Alvarez. Y para que 
conste lo firmo. Juan Manuel Obrador”. 

(Esta partida es tomada de la copia que solicitó el Gene- 
ral San Martín en 1832, expedida por el Sr. Lic. D. José Go- 
doy, abogado, examinador sinodal de la diócesis de Córdoba, 
cura-rector de la iglesia matriz de la ciudad de Mendoza, vi- 
cario, juez eclesiástico y de diezmos de su provincia, provisor 
interino y subdelegado apostólico, ) 


Doña Mercedes de San Martín y Escalada vivió en Buenos 
Aires con su abuela materna, doña Tomasa de la Quintana, hasta el 
10 de febrero de 1824, en que se trasladó a Bruselas junto con su 
progenitor. Contrajo matrimonio en París, teniendo dieciséis años 
de edad, el 28 de noviembre de 1832, con don Mariano Antonio 
González Balcarce y Buchardo Martínez Fonte y San Martín —de 
los San Martín de Portugalete, radicados en Buenos Aires a princi- 
pios del siglo XVII—, porteño, nacido en 1807, diplomático, secre- 
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tario de la misión Sarratea a Londres, ministro plenipotenciario ar- 
gentino en Francia, autor del tratado con España que sancionó el 
principio de nacionalidad argentina, que tanta trascendencia debía 
tener en el desarrollo de la inmigración. Era hijo del general don 
Antonio González Balcarce y Martínez Fonte, patricio argentino, 
héroe de las invasiones inglesas de Montevideo en 1807, teniente co- 
ronel de los Reales Ejércitos en España contra las fuerzas invasoras 
de Napoleón; brigadier general de los Ejércitos de la Patria, después 
de obtener la primera victoria de las armas revolucionarias en Sui- 
pacha, el 7 de noviembre de 1810, gobernador intendente de Buenos 
Aires, 1813-1815; director interino del Estado, por ausencia de don 
Juan Martín de Pueyrredón, en 1816; jefe del Estado Mayor del 
Ejército de los Andes; asistente a la batalla de Maipú, el 5 de abril 
de 1818; y de doña Dominga Francisca Buchardo y San Martín, des- 
posados en Buenos Aires el 21 de enero de 1807, 

Doña Mercedes de San Martín y Escalada, hija única del Liber- 
tador, falleció en París el 28 de febrero de 1875, y su esposo, don 
Mariano González Balcarce, en la misma ciudad, el 20 de febrero 


de 1885. 


HIJAS DE D. MARIANO G. BALCARCE 
Y DE D? MERCEDES DE SAN MARTIN ESCALADA 


1. Doña Mercedes Balcarce y San Martín, nacida en Buenos 
Aires, el 14 de octubre de 1833, siendo sus padrinos de bautismo el 
teniente coronel don Mariano Moreno — hijo del patricio del mismo 
nombre y apellido — y doña Tomasa de la Quintana de Escalada, su 
bisabuela materna. Falleció soltera el 21 de mayo de 1860. 


2. Doña Josefa Dominga Balcarce y San Martín, nacida en Evry- 
sur-Seine, partido de Corbeil, Francia, el 14 de julio de 1836, siendo 
testigos de su inscripción en el Registro de Nacimientos su abuelo 
materno el general San Martín y el amigo íntimo de éste don Ale- 
jandro María Aguado, marqués de las Marismas del Guadalquivir, 
conde de Montelirios, caballero de la Orden Americana de Isabel 
la Católica, comendador de la de Carlos III y del Salvador de Gre- 
cia, alcalde de Evry. Teniendo veinticuatro años de edad, el 19% de 
junio de 1861 contrajo matrimonio con el noble mexicano don Fer- 
nando Gutiérrez de Estrada y Gómez de la Cortina, de los condes 
de la Cortina en México — título que ha recaído por sucesión en la 
actual familia de Alvear —, ministro de México ante la corte fran- 
cesa de Napoleón III. 

Doña Josefa Balcarce y San Martín de Gutiérrez de Estrada, 
nieta y última descendiente del Libertador, falleció en su castillo 
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de Brunoy, cerca de París, viuda y sin descendencia, el 20 de abril 
de 1924. Recibió cristiana sepultura en el cementerio de Brunoy, 
junto a los restos de doña Mercedes de San Martín de Balcarce. 

Desde la primera guerra mundial, ella ostentaba en su pecho la 
medalla de la Reconnaissance Francaise y la Cruz de la Legión de 
Honor de Francia. 


LUGARES DE RESIDENCIA 5, 


Cervatos de la Cueza, cuna de la familia del Libertador, es una 
villa situada a 15 kilómetros de Carrión de los Condes, cabeza del 
partido judicial, y a 32 de la ciudad de Palencia, capital de la pro- 
vincia. Pertenecía al antiguo reino de Castilla y León, y su nombre 
proviene de unos cervatos — ciervos chicos — encontrados junto al 
río de la Cueza, al poblarse el lugar por castellanos de los valles de 
Valdivieso y de Soba, durante las guerras de bandería de los Man- 
rique y Luna, en el reinado de Juan II. 


Paredes de Nava, cuna de la familia materna del Libertador, es 
villa condal y fué señorío del ilustre linaje Manrique de Lara. Per- 
tenece, como la anterior, a la provincia de Palencia, y está situada 
a 12 kilómetros de Frechilla, cabeza del partido judicial. 

El primer conde y señor de Paredes de Nava, año 1451, fué don 
Rodrigo Manrique de Lara, adelantado mayor de Castilla y León, 
hijo de don Pedro Manrique y de doña Leonor de Castilla, nieta del 
rey Enrique 1. El conde don Rodrigo, nacido en 1406, fué con- 
destable de Castilla y maestre de la Orden de Santiago; de su mujer, 
doña Mencía de Figueroa Lasso, nació en Paredes de Nava el fa- 
moso poeta castellano Jorge Manrique, caballero-comendador de 
Montizón, en la Orden de Santiago, autor de las “coplas” por la 
muerte de su padre, de tan severa melancolía y sutileza, que con- 
mueven el espíritu, dejando en el alma un sentimiento de mortal 
decepción sobre la nada de las cosas del mundo. 


Yapeyú, capital del departamento de este nombre en las Misio- 
nes Jesuíticas del Río de la Plata. Se denominaba Reducción de Ntra. 
Sra. de los Reyes de Yapeyú, y era el más importante de los 30 pue- 
blos que componían las misiones guaraníes. Fué fundado el 4 de 
febrero de 1627 por el padre provincial de la Compañía de Jesús, 
Nicolás Mastrilli Durán, secundado por el beato padre Roque Gon- 
zález de Santa Cruz, beatificado por S. S. Pío XI en 1934. 

Estaba situado en lugar donde desemboca en el Uruguay el 
arroyo Yapeyú, de donde tomó nombre. El gobernador de Buenos 
Aires don Alonso de Herrera y Sotomayor, por carta de 22 de fe- 
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brero de 1683, aconsejaba al superior de la Compañía que estable- 
ciese en Yapeyú el cuartel general de las fuerzas indígenas, en pre- 
visión de incursiones de los portugueses, que habían vuelto al es- 
tuario platense después de firmarse el tratado de 1681. Al llevarse 
a efecto la expulsión de los jesuítas dispuesta por Carlos HI el 27 de 
febrero de 1767, siendo gobernador de Buenos Aires don Francisco 
de Bucarelli y Ursúa, se procedió a ocupar la reducción de Yapeyú 
el 16 de julio de 1768. Se requisaron gran cantidad de objetos de 
oro y plata, muebles y ornamentos del culto. Su primer gobernador 
fué don Gaspar de la Plaza. La extensión del territorio era entonces 
de 50 leguas. 

Don Juan de San Martín, padre del Libertador, recibió nom- 
bramiento de teniente-gobernador de Yapeyú, por designación del 
gobernador de Buenos Aires don Juan José de Vértiz, el 13 de di- 
ciembre de 1774, haciéndose cargo del puesto en abril del año 
siguiente. Sublevados los caciques indios por instigación de los por- 
tugueses en 1778, y después de pacificados con métodos de persua- 
sión, cesó en sus funciones el 14 de febrero de 1781, regresando a 
Buenos Aires, donde se hallaba radicada su esposa, doña Gregoria 
Matorras del Ser, y sus cinco hijos, desde 1779. El Libertador había 
nacido en la casa provincial de la Reducción el 25 de febrero de 1778. 

El pueblo de Yapeyú fué destruído por las fuerzas invasoras 
del brigadier del Brasil, Chagas Santos, y sus habitantes pasados a 
cuchillo. Este drama se producía el 13 de febrero de 1817, fecha en 
que el general San Martín, después de la victoria de Chacabuco, 
hacía su entrada triunfal en Santiago de Chile. Después, el aban- 
dono y la naturaleza selvática de la región borraron todo rastro de 
Yapeyú, sepultando las ruinas en el misterio más impenetrable. Du- 
rante el año 1859, el doctor Pujol, gobernador del territorio, tuvo 
el propósito de repoblar el lugar, no encontrando rastros ni restos 
visibles del antiguo pueblo jesuítico. Y cedió los campos a un colono 
extranjero. ' 

Ultimamente se ha levantado un pabellón, en el estilo arqui- 
tectónico de la época, que guarda como reliquias venerables las pie- 
dras centenarias desenterradas y los cimientos de la casa natal del 
prócer argentino. 


RR * * 


Partidas sacramentales de los San Martín de Zervatos de la Cueza, 
obispado y provincia de Palencia, reino de León, según constan en la 
información de cristiandad, legitimidad y limpieza de sangre de don 
Justo Rufino de San Martín, hermano del Libertador; ante las auto- 
ridades de Paredes de Nava, donde recibió aprobación el 14 de agosto 
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de 1794; firmada por el alcalde mayor don Julián Tomás Arroyo 
y rubricada por el escribano don Norberto Gallego. 


Juan, hijo de Andrés de San Martín y de Isidora Gómez 


“En doce de febrero de el año de mil setezientos y veinte y ocho, 
Yo, Dn. Gregorio Azero, Preste y Cura de la parroquial de San Mi- 
guel de la villa de Zervatos de la Cueza exorcicé, chatequizé, puse 
Oleo y Chrisma Santos y bapticé solemnemente á Juan hijo de An- 
dres de San Martin y de Isidora Gómez su legítima mujer, vezinos de 
dha. villa, habido de legitimo y segundo matrimonio de parte de 
ambos, nació en tres de Febrero de dho; fué su padrino Manuel 
Muñoz, vezino de dha. villa á quien hice notorio el parentesco espi- 
ritual que con el baptizado y sus padres contraxo y la obligación de 
enseñarle la doctrina Christiana y buenas costumbres; diósele por 
abogado á San Blas; fueron testigos dho. Pedrino, Isidoro Díez y 
Francisco Santiago, vezinos de dha. villa de Zervatos y en fé de 
ello lo firmo fha. ut supra — Gregorio Azero — Manuel Muñoz — Ysi- 
doro Diez Martin — Andres Pérez — Francisco Santiago”. (Libro III 
de Bautismos, folio 30, de la parroquia de San Miguel de la Villa de 
Zervatos de la Cueza.) 


Andrés de San Martín e Ysidora Gómez 


“En catorze de Febrero del año de mil setezientos y veinte y 
seis, Yo Dn. Gregorio Azero, Preste y Cura de la Parroquia de San 
Miguel de la villa de Zervatos de la Cueza, desposé por palabras de 
presente y juntamente velé in facie Ecclesiae á Ysidora Gómez, viu- 
da de Francisco López vezino que fué de la villa de Frechilla, y á 
Andres de San Martin viudo de Michaela Díez, vezino de dha. villa 
de Zervatos de la Cueza, segundo matrimonio de parte de ambos, 
habiéndolos examinado primero en la doctrina Christiana, leído las 
tres canónicas moniziones como lo manda el Santo Concilio de 
Trento, en tres días festivos, al ofertorio de la Misa Mayor, Yo dho. 
Cura en dha. villa y Dn. Juan Alvarez en dha. villa de Frechilla, 
Preste y Cura de ella, de que no resultó impedimento alguno, ha- 
biéndoles confesado y administrado el Santísimo Sacramento de la 
Eucharistía; fué su padrino Miguel Pérez y madrina Isabel Lan- 
graña, muger de Gabriel de La Plaza vezinos de dha. villa; fueron 
testigos Santiago Fernández, Pedro Nohario y Andrés Pérez, vezi- 
nos de ella; y en fé de ello lo firmé dho. día, més y año — Gregorio 
Azero”. (Libro II de Matrimonios, folio 138.) 
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Andrés, hijo de Juan de San Martín y de María de Larreguera 


“En treinta días del mes de noviembre de mil seiscientos y ochen- 
ta y siete, yo el Bachiller Lúcas Pérez Herrón, cura de la parroquial 
de San Miguel de esta villa de Zervatos de la Cueza y Beneficiado 
de Preste de ella, exorcicé, chatequizé, puse el Oleo Santo y Chrisma 
y solemnemente baptizé á Andrés, hijo de Juan de San Martin y de 
Maria de Larreguera, primero matrimonio por parte de ambos; fué 
su padrino el Licenciado Thomás Núñez ,veneficiado de estas Ygle- 
sias, á quien yze notorio el parentesco espiritual que con dho. bapti- 
zado y sus padres contrajo y la obligación de enseñarle la doctrina 
Christiana y buenas costumbres; nació en veinte y cuatro de dho. 
més. Fueron testigos: Alonso de Toledo y Diego, Escudero vezinos 
y estantes en dha. id. y lo firmé dho. día, més y año. — Lúcas Pérez 
Herrón — Thomás Núñez — Alonso Toledo”. (Libro 11 de Bautismos, 
folio 209, de la mencionada parroquia de San Miguel de la Villa de 
Zervatos de la Cueza.) 


GENERAL JOSE DE SAN MARTIN, ESTAS 
TAN ALTO, QUE NADIE ALCANZARA 
A HERIRTE EN TU GRANDEZA 


ICARDO M. LLANES sintió su alma de poeta herida, cuan- 

R do se enteró del agravio inferido por el mal vecino chileno 

a la gloriosa actuación del general don José de San Martín, 

y escribió un soneto, hijo legítimo y muy criollo, de su grandísima 
indignación. 

Nosotros compartimos totalmente la indignación del poeta y to- 
do lo que su soneto decía. Era lo que el detractor merecía. Pero, no 
podíamos publicar esa indignación tan argentina, tan franca y tan 
dura. Por eso le agradecimos y le sugerimos encuadrar su inspira- 
ción en el pensamiento que sirve de título a estas líneas. De ahí 
surgió la poesía que presenta Llanes. 

Este poeta argentino ha escrito su hermoso canto al Brasil, pleno 
de nobleza, de caballerosidad y generosidad. Toma lo más bello 
del Brasil y lo mejor de sus hombres, y les brinda su canto bien 
y sanamente inspirado. Lo hace mirando hacia arriba, evocando dul- 
cemente los manes de los que se han hecho acreedores a descansar 
en paz. Todo lo contrario al mal vecino, que parece inspirarse en el 
momento de un vómito hepático. 


SAN MARTIN 


¡Tan alto estás, Señor, por tu grandeza 
al bien de un nuevo mundo consagrada, 
que no puede alcanzarte la pedrada, 
ni puede hacerte sombra la vileza! 


Tu misma talla soberana empieza 
al envainarse tu virtuosa espada, 
que dió a la América, desinteresada, 
la Libertad con alma y con cabeza. 


¡Quién más alto que tú! Decir tu nombre, 
basta tan sólo para que en la altura 
te busque, como a Dios, la fe del hombre 


que necesita, si la inguina medra, 
una flor de tu estirpe y de tu albura, 
para oponerla al gesto de la piedra. 


Ricarno M. LLANES. 
Buenos Aires, 30 de junio de 1947. 
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SAN MARTIN Y O'HIGGINS 
LA MAS GRANDE AMISTAD DE LA HISTORIA * 


Por el Señor 
LUIS GALVEZ VIGOUROUX 


*x 


“El mayor bien que tienen los hombres es la amistad. 
Es espada segura, siempre al lado en la paz y en la guerra. 
Compañera fiel en ambas fortunas. Con ella, los prósperos 
sucesos son más espléndidos y los adversos más ligeros, 
porque ni la retiran las calamidades, ni la desvanecen los 
bienes. En éstos aconseja la modestia y en aquéllos la cons- 
tancia, asistiendo a unas y a otras como interesada en ellas”. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


L pequeño grupo, haciendo un último y supremo esfuerzo, ha 
logrado llegar a la cumbre. Lo forman cuatro personas: dos 
señoras y dos oficiales. Una de las damas, de edad ya madura, 

se inclina pesadamente sobre el hombro del militar que la acompaña, 
para no caer desfallecida en la nieve. Junto a ellos, una mujer joven 
y de aspecto animoso y decidido, da el brazo a un capitán de infan- 
tería. Y a alguna distancia, allá donde termina la árida planicie, dos 
soldados de dragones sujetan de la brida a seis famélicos caballos, 
mientras contemplan, respetuosa y tristemente, a las damas y a los 
caballeros, que ahora miran el zigzagueante sendero que acaban de 
escalar y la cadena de montes nevados que cierra el horizonte hacia 
el Oeste. Las lágrimas asoman a los ojos de las señoras, y una sombra 
empaña los rostros severos y bronceados de los hombres. Un instante 
más, y comienzan los caminantes el descenso. Atrás queda Chile; 
adelante, las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Es el 12 de octubre de 1814, y las personas que marchan por las 
huellas andinas, casi intransitables aún por la estación, son el briga- 
dier don Bernardo O'Higgins; su madre, doña Isabel Riquelme; su 
hermana, doña Rosita Rodríguez, y su Edecán, el capitán don Agus- 
tín López de Alcázar. 

Hace ya diez días que en la plaza de Rancagua, festoneada de 
banderas enlutadas y ccnvertida en lodazal de sangre, sucumbió la 


* Escrito por un amigo chileno, que sigue el ejemplo del abrazo inmortal. Va 
nuestro abrazo, amigo chileno. — Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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Patria. O'Higgins, héroe de aquella jornada homérica, después de 
pulverizar con su caballo de guerra el muro de bayonetas enemigas 
que lo estrechaba en el exiguo cuadrado — pequeño materialmente, 
pero ya inmenso en significación histórica —, seguido por los épicos 
” escasos sobrevivientes, tomó el camino de Santiago. En la madru- 
gada del 3 de octubre se apeaba en el patio de su casa, y, horas des- 
pués, enviaba a la villa de Santa Rosa de Los Andes a su madre y a su 
hermana. Al día siguiente, cuando ya la vanguardia de Osorio llegaba 
a las goteras de la capital, marchóse él también, en pos de su familia 
y del ostracismo. El 8 de octubre, don Bernardo, misia Isabel y Rosita 
comenzaban el difícil ascenso de las rutas cordilleranas. 

En aquella época, el camino trasandino por Uspallata, no pasaba 
de ser una estrecha y peligrosa huella, labrada en las faldas de las 
montañas, más por las pezuñas de las bestias de carga — desde los 
tiempos en que don Juan de Jufré conquistó la otra banda —, que 
por obra de los hombres. La época del año, comienzos de la prima- 
vera, hacíalo aún más difícil de transitar, pues la nieve cubría toda la 
inmensidad cordillerana. 

Acompañaban a O'Higgins y a los suyos un escuadrón de drago- 
nes salvado de Rancagua, y los oficiales Alcázar, Freire, Anguita y Ló- 
pez de Alcázar. 

Hasta nuestros días, en que hemos visto a las multitudes euro- 
peas de ancianos, niños y mujeres huir perseguidos por un enemigo 
implacable, cruel y vengativo, a través de montañas fragosas, de lla- 
nuras devastadas y de ríos invadeables, no había presenciado la 
historia un éxodo más sombrío y trágico que el del pueblo chileno 
en 1814, Cualquiera relación que se intente hacer de aquel calvario 
resultará pálida ante su horrorosa realidad. Por los desfiladeros andi- 
nos, unos pocos a caballo o en mulas, pero la inmensa mayoría a pie, 
soldados y civiles, mujeres y niños, gentes de alcurnia y de fortuna, 
y otras de humilde condición, se arrastraban cuesta arriba, en medio 
de la mayor confusión. El frío intenso, la escasez de alimentos y las 
noches pasadas sobre la nieve y a cielo raso, iban mermando a los 
fugitivos. Una trágica estela de muerte marcaba la ruta de los chi- 
lenos hacia la tierra argentina, solar aún de libertad. 

El héroe de Rancagua y sus seres queridos sufrieron como todos, 
las angustias infinitas de aquella peregrinación dantesca. Hacer la 
marcha a caballo les fué, desde el principio, imposible. Casi toda la 
cordillera la cruzaron a pie. Adelante marchaba, para despejar el 
camino, un pelotón de dragones; seguía misia Isabel, apoyada en su 
hijo, y Rosita, acompañada del capitán López. Cerraban la caravana 
el resto de los dragones y sus oficiales. 

El 15 de octubre llegaron a Tambillo, en la falda oriental de la 
cordillera. Podían ya darse por salvados. Lo peor del camino estaba 
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hecho. Aquí también experimentaron, después de tantas angustias 
y privaciones, su primera alegría. A poco de estar en la rústica casu- 
cha de piedra que les servía de asilo, se presentó un expreso del 
gobernador-intendente de Cuyo, coronel don José de San Martín, con 
algunas provisiones frescas y una carta de don Juan Mackenna para 
don Bernardo. 

Mientras afuera aúlla el ventarrón andino y en la mísera estan- 
cia las señoras preparan la frugal merienda, O'Higgins, en un rincón, 
devora los pliegos de Mackenna. Por ellos se impone de la firme 
voluntad de San Martín de ayudar a los emigrados chilenos y a la 
causa que defienden, como así también de la simpatía y afecto que 
siente hacia su persona. 

Un noble impulso acelera el corazón del gran soldado: el de 
gratitud hacia el generoso e hidalgo argentino que, sin conocerlo, 
viene en su ayuda, y que, recién perdida la libertad de Chile, ya 
ofrece su concurso para reconquistarla. 


ES 


¿Cuándo y cómo se vieron personalmente O'Higgins y San Mar- 
tín? La historia, desgraciadamente, no ha consignado la escena. Pudo 
haber sido en las postas de Villavicencio o de Cacheuta, cuando el 
futuro Libertador de Sudamérica se internó en la cordillera para au- 
xiliar personalmente a los refugiados chilenos, o tal vez en Mendoza, 
sede de su Gobierno, ciudad a la que llegaron O'Higgins y su familia 
el 17 de octubre. 

Si no conocemos el lugar y la fecha precisos de aquel histórico 
encuentro, fácil es, empero, supunérnoslo. Los dos próceres debieron 
de confundirse en mudo y estrecho abrazo. O'Higgins, con voz emo- 
cionada, expresaría después su gratitud a San Martín, por lo que éste 
había hecho en su favor y en el de los emigrados. Contaríale, también, 
la agonía y muerte de la Patria Vieja, la hecatombe de Rancagua y las 
angustias de la travesía de los Andes. San Martín le contestaría, 
ofreciéndole entera su amistad y toda la ayuda que le fuera posible 
proporcionar para restaurar la independencia de Chile. Le agregaría 
que ya conocía su actuación, por labios de Mackenna e Irisarri, y que 
desde ese instante no se creyera en tierra extraña, sino en la propia, 
pues él y todos los argentinos eran solidarios en el dolor y en el por- 
venir de Chile. 

¡La más grande amistad de la historia había comenzado! 


A se 
AO pS 


Consideremos, ahora, la trayectoria de las vidas de los dos egre- 
gios varones que en Mendoza han unido sus destinos, para asegurar 
a toda la América meridional su independencia y libertad. 
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Dejemos, pues, las tierras cuyanas, y yendo al otro extremo del 
antiguo Virreinato del Río de la Plata, internémonos a través de la 
maraña tropical de las Misiones, en cuyos claros los yerbales aún ha- 
blan de la laboriosidad con que los jesuítas cultivaron aquellas re- 
giones, enclavadas en el corazón del Continente; alleguémonos a Ya- 
peyú, su capital, y retrocedamos en el tiempo hasta el 25 de febrero 
del año de gracia de 1778. 

Ese día — fecha señera para la humanidad toda —, en la aldea 
que servía de asiento a la autoridad del confín misionero, nació el 
genio providencial de Sudamérica: José de San Martín. Fué el quinto 
hijo de un distinguido y pundonoroso militar español, que a la sazón 
desempeñaba, en nombre de S. M. C., las altas y delicadas funciones 
de gobernador intendente de la provincia de Misiones. * 

A la edad de seis años ingresó el futuro Libertador a una escuela 
de Buenos Aires, donde aprendió las primeras letras, y poco más 
tarde partía con su familia para España. Dejaba la tierra nativa a muy 
temprana edad; pero nunca, jamás, se apartó de su espíritu la ima- 
gen de América. Ella estuvo siempre presente en el corazón de San 
Martín, así en sus días de estudiante, como en los de soldado; en las 
horas de júbilo y de gloria, como en las de tristeza y desengaño. 
Durante los veintiséis años que pasó en Europa, uno solo fué el norte 
de su existencia: volver a la América. De ahí, pues, que no parezca 
extraño, a los que nos es familiar la vida del Libertador, la extraordi- 
naria facilidad con que se asimiló al medio patrio cuando retornó en 
1812. En espíritu, siempre había vivido en él. 

No bien llegado a la Península, ingresó San Martín, como co- 
rrespondía a su hidalga condición, al Seminario de Nobles de Ma- 
drid, donde siguió estudios humanísticos y militares. Incorporado 
en el Ejército Real en 1791, cuando apenas contaba trece años de 
edad, sirvió por algún tiempo en las guarniciones españolas del Norte 
de Africa. Allí hizo su estreno en la guerra y cosechó sus primeros 
laureles. Durante un año luchó constantemente contra las tenaces 
cabilas moras, y mereció con su actuación el respeto de sus jefes. 
Luego fué destinado al Ejército de Aragón, que operaba en los Piri- 
neos contra las fuerzas republicanas francesas. Durante los años de 
1793 y 1794, el joven oficial argentino se encontró en no menos de 
diez batallas. Firmada la paz entre don Carlos IV y la República, 
y rotas, a su vez, las hostilidades entre el Gobierno de aquél y la 
Corte de Saint-James, dice su hoja de servicios que San Martín “estu- 


1 Fueron los padres del Libertador don Juan de San Martín, capitán de infan- 
tería, y doña Gregoria Matorras, ambos españoles, de noble e hidalga estirpe. 
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vo en la fragata de la Real Armada, Dorotea, un año y veintitrés días, 
y con ella se halló en el combate que sostuvo con el navío de guerra 
inglés, Lyón”. En 1801 se incorporó al ejército que expedicionó con- 
tra Portugal. 

A los veintitrés años de su vida contaba San Martín diez de ser- 
vicios militares y había actuado en cuatro grandes campañas. Su bau- 
tismo de fuego lo había recibido a una edad en que el común de los 
niños están entregados, solamente, a sus juegos y pasatiempos. No 
por eso, sin embargo, se endureció su noble y generoso corazón, ni se 
hizo insensible su alma a las delicadas manifestaciones del espíritu. 
Por el contrario, nadie fué más profundamente humano ni más ab- 
negado con sus semejantes que él. Nadie demostró una más honda 
sensibilidad. Ayudar al que sufre, dar la mano al caído y reparar 
injusticias, fueron normas constantes de su ejemplar y extraordinaria 
existencia. 

Su poderoso intelecto y su amor al estudio, lo hicieron desde 
niño entregarse con pasión a la lectura. Dominaba correctamente el 
francés, y, dice nuestro insigne Barros Arana, “leía en este idioma 
los libros de historia o de ciencia militar que conseguía procurarse 
y que conservaba con el mayor esmero”. Las horas de cuartel fueron 
siempre para San Martín de estudio y de perfeccionamiento. 

“Brindémonos a la época, tal como ella nos ansía”, ha escrito 
Shakespeare. San Martín, el genio de América, cumplió con acucio- 
sidad esta sentencia. Todas las nobles inquietudes renovadoras de su 
tiempo fueron acogidas por su espíritu. Su cerebro y su corazón se 
entregaron por entero al ideal de la libertad americana, muchos, pero 
muchísimos años antes que las sirviera con su espada. Fué, desde 
1804, el inspirador de los anhelos de emancipación que se forjaban 
en los cenáculos criollos de Cádiz. Todos sus objetivos tendieron a ob- 
tener la soberanía de América hispana; de toda ella, sin excluir nin- 
guna de sus secciones. El destino le depararía la altísima gloria de 
ser el ejecutor principal de la titánica empresa. 

Personaje digno de los tiempos clásicos, la austeridad de su vida 
y la elevación de su genio dieron contenido y fuerza al ideal eman- 
cipador, no bien él se entregó a su servicio. Hacer su retrato moral, 
con toda su grandeza, sería labor de un Plutarco. 

Pero, sigamos adelante con su vida. 

En 1804, a la edad de veintiséis años, fué incorporado, con el 
grado de capitán, en el batallón de infantería ligera de Campo Ma- 
yor, acantonado en Cádiz. Cuatro años más tarde, hallándose de 
guardia en el palacio del gobernador de esa ciudad, general Francisco 
María Solano, marqués del Socorro, fué testigo del luctuoso motín 
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popular que masacró a ese jefe, por creérsele afrancesado, a pesar 
de los heroicos esfuerzos que hizo San Martín por salvarlo. La impre- 
sión que le produjo este bárbaro suceso, no logró borrarse jamás de 
su memoria. Horrorizado por el crimen, se trasladó a Sevilla, donde 
entró en el ejército del general Castaños. 

Durante los tres primeros años de la guerra contra los franceses, 
San Martín permaneció en constante campaña. Asistió a centenares 
de combates, desde el de Arjonilla, en que le tocó derrotar a las avan- 
zadas enemigas, y el de Bailén, donde obtuvo, por su admirable ac- 
tuación, una medalla de honor, hasta el de Albuera, en que conquistó 
el grado de teniente coronel efectivo y mereció ser nombrado coman- 
dante de un escuadrón de caballería. 

El camino estaba abierto para San Martín en el ejército español. 
Había alcanzado un alto grado militar, a la edad en que sus compa- 
ñeros no pasaban de ser capitanes. El porvenir se le presentaba seguro 
y brillante. Mas, de pronto, se impone de los gloriosos sucesos del 
25 de Mayo y de la lucha que ha emprendido la Argentina para ob- 


tener un puesto entre las naciones del mundo. 


“Esperando desde entonces una oportunidad para desli- 
garse de sus compromisos con la España — escribe Félix 
Díaz —, la halló en el carácter caballeresco y en las ideas 
liberales de su amigo, el general sir Charles Stuart, quien, 
aunque aliado decidido de los españoles, simpatizaba con la 
causa de la emancipación americana. Así que éste se impuso 
del deseo que tenía San Martín de servirla y de dirigirse inme- 
diatamente a un puerto de Europa, para pasar desde él a Bue- 
nos Aires, dióle varias cartas de recomendación para sujetos 
respetables de Londres y especialmente para lord MacDuff, 
que acababa de militar en la Península. 

“San Martín llegó a la capital del Reino Unido a fines 
de 1811. El tiempo que permaneció allí no fué perdido para 
los intereses de América, pues, contrayendo relaciones con va- 
rios venezolanos y argentinos, devotos ardientes de la causa 
de la emancipación, estableció con ellos una sociedad secreta, 
para servir con todo género de elementos a aquel generoso 
y patriótico objeto. Las personas a quienes iba recomendado 
pusieron empeño en facilitarle medios de trasporte, hasta que 
logró embarcarse, en compañía de don Carlos María de Al- 
vear y de don Matías Zapiola, a bordo de la fragata George 
Canning, en enero de 1812”, 


El 9 de marzo echaba anclas en el surgidero de Buenos Aires 
la George Canning. Entre los centenares de curiosos que desde la ribe- 
ra presenciaron, tal vez, la maniobra del fondeo de la fragata, ninguno 
pudo suponer que era testigo de un hecho de trascendental y única 
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importancia, de un “momento estelar de la humanidad”: la llegada 
al continente del Libertador de Sudamérica. 


“La acción de San Martín — expresa Barros Arana — se 
hizo sentir antes de mucho en la organización de las fuerzas 
revolucionarias. Mientras muchos de los más caracterizados 
patriotas estaban persuadidos que la revolución había ganado 
un gran terreno y que no tardaría en asentarse definitivamente, 
San Martín, demostrando una penetración mucho más alta, 
sostenía que la lucha estaba apenas iniciada, que era el mo- 
mento de comenzar a preparar un verdadero ejército, pode- 
roso por su disciplina más que por su número, y que sin esto 
la guerra llegaría a hacerse interminable, impondría los más 
costosos sacrificios, y aun en el caso de dar la victoria, arrui- 
naría antes al país. San Martín, extranjero, puede decirse así, 
en su propia patria, de donde había salido siendo niño, cerca 
de treinta años atrás, y donde no tenía parientes ni amigos, 
consiguió imponerse por la seriedad de su carácter y por su 
preparación militar, y convencer a los hombres que forma- 
ban el Gobierno de Buenos Aires, de que la revolución ameri- 
cana exigiría aún muchos esfuerzos y muchos sacrificios. Casi 
un mes después de su arribo a Buenos Aires, recibió, junto 
con el título de teniente coronel, el encargo de formar un 
escuadrón de caballería, al que debía dar una organización 
más regular que la que hasta entonces tenían las tropas del 
ejército patriota”. 


Tal fué el origen del célebre y glorioso Regimiento de Grana- 
deros a Caballo, que, al decir del general Bartolomé Mitre, “fué la 
escuela rudimental de una generación de héroes”. 

La batalla de San Lorenzo — 3 de febrero de 1813 — marca el 
comienzo de la triunfal carrera militar de San Martín en América. 
Aquella rápida y decisiva acción, en que los Granaderos y su Coman- 
dante se cubrieron de gloria, “fué de resultados trascendentales para 
la causa argentina, pues ella escarmentó a los españoles de Monte- 
video, aseguró la libertad del Litoral, mantuvo libre la comunicación 
con entre Ríos y privó a la plaza sitiada (Montevideo) de conseguir 
víveres frescos con que prolongar su resistencia”. ? 

Pero no sólo se había dedicado San Martín al aspecto militar de 
la revolución. Su ingerencia en el plano ideológico y político fué aún 
más trascendental. A él se debió la creación de la Logia Lautaro, 
que fué el más sutil y poderoso instrumento de captación espiritual 
con que contó la idea emancipadora, y que extendió, más tarde, el 
radio de su influencia a todos los ámbitos del Nuevo Mundo. 


2 Mitre. 
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Por algún tiempo permaneció el futuro Libertador al mando del 
Ejército del Norte, que operaba contra los realistas del Alto Perú; 
pero renunció a esta situación y solicitó del Gobierno su nombra- 
miento de gobernador de Cuyo. Ya tenía, por aquel tiempo, meditado 
su plan de obtener la independencia americana, destruyendo el poder 
español en Lima. 

El 10 de agosto de 1814, el director supremo don Gervasio An- 
tonio de Posadas firmó el decreto por el cual accedía a la solicitud 
de San Martín, “con el doble objeto — decía su texto — de que con- 
tinuara los distinguidos servicios hechos a la Patria y lograra la repa- 
ración de su quebrantada salud, en aquel delicioso temperamento”. 

Comenzaba un nuevo capítulo de la historia del Nuevo Mundo. 


Hagamos otro viaje a través del tiempo y la distancia. Trasladé- 
monos a Chillán, un caserío cerca de Concepción, en la Capitanía 
General de Chile. Fijemos una fecha: el 20 de agosto de 1778. 

Hemos nombrado el lugar y el día del nacimiento de Bernardo 
O'Higgins, Libertador de Chile. * 


3 Muchos historiadores, entre ellos Vicuña Mackenna, señalan el 20 de agosto 
de 1780, como fecha del nacimiento de O'Higgins. Dadas las irregulares circunstan- 
cias en que vino al mundo el Libertador — furtivamente, en casa de unos antiguos 
servidores de sus abuelos maternos —, fué bautizado en secreto y no se dejó constancia 
del hecho en los registros parroquiales respectivos. Años más tarde, cuando ya O'Hig- 
gins se encontraba bajo la tutoría de don Juan Albano Pereira, recibió nuevamente 
las santas aguas en Talca. He aquí su partida de bautismo, tal como aparece en los 
registros de la parroquia de esa ciudad: 

“Don Pedro Pablo de la Carrera, Cura y Vicario de la villa y doctrina de 
San Agustín de Talca, certifico y doy fe, la necesaria en derecho, que el veinte 
del mes de enero de mil setecientos ochenta y tres, en la iglesia parroquial de ésta 
villa de Talca, puse óleo y crisma, y bauticé sub conditione, a un niño llamado 
Bernardo Higgins, que nació en el Obispado de la Concepción, el veinte del mes 
de agosto de mil setecientos setenta y ocho, hijo del maestre de campo general 
de este Reyno de Chile y coronel de los reales ejércitos de Su Majestad, don Am- 
brosio Higgins, soltero, y de una señora principal de aquel Obispado, también soltera, 
que por su crédito no ha expresado aquí su nombre. El cual niño Bernardo Higgins 
está a cargo de don Juan Albano Pereira, vecino de esta villa de Talca, quien me 
expresa habérselo remitido su padre, el referido don Ambrosio Higgins, para que cuide 
de su crianza, educación y doctrina correspondiente, como consta de su carta, que 
para este fin le tiene escrita, y existe en su poder, bajo su firma; encargándole asi- 
mismo que ordene estos asuntos de modo que en cualquier tiempo pueda constar 
que es su hijo. Y lo bauticé sub conditione, por no haberse podido averiguar 
si estaría bautizado cuando lo trajeron; o si sabría bautizar el que lo bautizaría; ni 
quiénes serían sus padrinos de agua, para poder tomar razón de ellos si estaría bien 
bautizado. Padrinos de óleo y crisma, y de este bautismo condicionado, fueron el 
mismo don Juan Albano Pereira, que lo tiene a su cargo, y su esposa doña Bartolina 
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Fué hijo ilegítimo del entonces coronel de dragones don Ambro- 
sio Higgins * y de doña Isabel Riquelme, niña de quince años, “que 
formaba el mejor adorno de la villa natal, y que entregó al viejo 
soldado su fe y sus atractivos, bajo un empeño solemne que, sincero 
o falaz, nunca fué cumplido”. ? 

Doña Isabel, para ocultar su falta, dió a luz su hijo en ajena 
y apartada casa, y en ella vivió los primeros cuatro años de su vida 
quien más tarde sería para siempre el primero y más grande de los 
chilenos. En los extramuros de la villa, nadie acertaba a comprender 
el enigma de aquel bello niño de cabellos de oro y ojos azules que 
moraba en el rancho de humildes y morenos criollos. De vez en cuan- 
do, una joven señora penetraba, furtivamente, en la pobre morada. 
Misterio... 


Hasta que un día... 


“En noviembre de 1782, se presentó en aquella casa un 
oficial vizcaíno llamado don Domingo Tirapegui, antiguo es- 
cribiente de confianza de don Ambrosio, a quien éste había 
elevado al rango de teniente de dragones. Acompañábalo el 
sargento del mismo cuerpo Francisco Salazar y un cabo ape- 
llidado Quinteros. Todos ellos iban a caballo y preparados 
para un largo viaje. En cumplimiento de la orden de su jefe, 
Tirapegui exigió la entrega del niño, y colocándolo en la parte 
delantera de su montura, se puso prontamente en marcha, 
sin dar cuenta a nadie del lugar del destino. Tres días des- 
pués llegaban a Talca”. * 


Tirapegui entregó el niño a don Juan Albano Pereira, distinguido 
caballero portugués, amigo y confidente de don Ambrosio. Seis años 
permaneció O'Higgins al cuidado del señor Albano y de su esposa, 
doña Bartolina de la Cruz y Bahamonde. Ambos tuvieron para el 
huérfano las mismas atenciones y ternuras que con sus propios hijos. 


de la Cruz; y para que conste, di ésta en estos términos, de pedimento verbal del 
referido don Juan Albano Pereira, en esta villa de Talca, a veintitrés de enero de 
mil setecientos ochenta y tres años, y lo anoté en este libro para que sirva de partida, 
de que doy fe. — Don Pedro Pablo de la Carrera”. 

Esta acta tiene por sumario las siguientes palabras: Bernardo Higgins, español. 

4 Entre los centenares de documentos existentes en el Archivo Nacional de San- 
tiago de Chile, que llevan la firma de don Ambrosio, sólo aparece uno en que éste 
antecede a su apellido la ennoblecedora partícula O”. Don Ricardo Donoso, su más 
prolijo biógrafo, así titula su obra sobre el gran gobernante colonial: “Don Ambrosio 
Higgins, Marqués de Osorno”. Al llegar al virreynato de Lima y ser ennoblecido 
con título de Castilla, el afortunado irlandés sacó a relucir la O” y la enigmática ba- 
ronía de Ballenary... 

5 Vicuña Mackenna. 


6 Barros Arana. 
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Bernardito — como cariñosamente lo llamaban — encontró en aquella 
hidalga casa su verdadero hogar. 

Nunca dejó de recordar O'Higgins con gratitud los años de in- 
fancia que pasó al lado de los Albano de la Cruz. Diez años tenía 
cuando vió por primera vez a su padre, al detenerse éste en Talca, 
durante su viaje a Santiago, para hacerse cargo del Gobierno de la 
Capitanía General. En presencia de su único hijo — fruto de sus tar- 
díos amores —, don Ambrosio no mostró el menor cariño e interés. 
Se limitó, tan sólo, a hacerle algunas preguntas sobre su educación 
y conocimientos. Antes de partir, pidió al señor Albano que remitiera 
a Bernardo al colegio que los franciscanos tenían en Chillán, para 
adoctrinar a los hijos de los caciques araucanos. 

Los buenos frailes recibieron con todo cariño al pequeño Ber- 
nardo, y lo trataron con todas las consideraciones debidas al hijo de 
la primera autoridad del Reyno. Uno de los religiosos, el padre Ra- 
mírez, se preocupó especialmente de su educación. Fué para el huér- 
fano padre y maestro a la vez. El niño le daba el tratamiento de 
taitita. Fray Gil, el más joven de los enclaustrados, famoso en toda la 
comarca por sus bellas prendas de carácter y virtud, fué el amigo 
y confidente de Bernardito. 

Los dos años que pasó en Chillán son, también, los más agrada- 
bles y felices de la vida del Libertador. Vivió con su verdadera fami- 
lia, recibió los besos de su madre, jugó con su hermana. Pero su des- 
tino era vivir lejos, entre extraños... En 1790, su padre decidió enviarlo 
a Lima, para que allí continuara sus estudios. 


“Don Ambrosio O'Higgins — relata el oficial Delfín — 
me ordenó que escribiese al reverendo padre Ramírez y al 
padre fray Blas, diciéndoles que entregasen el niño a la per- 
sona de toda confianza que yo mandaba por él, de lo que 
quedaron prevenidos por el mismo comisionado, y que esta 
entrega se hiciera a deshoras para que no se sintiera por sus 
parientes maternos, y que extraviando caminos y trasnochando 
viniera a mi poder para el efecto de embarcarlo a la ciudad de 
Lima. Todo se efectuó con el sigilo que don Ambrosio había 
prevenido”. 


A los doce años, solo, sin haber podido abrazar a su madre, fué 
puesto Bernardo en la cubierta de un navío que se aprestaba a zarpar 
de Talcahuano con rumbo al Callao. 

Iba recomendado a un comerciante de la capital virreinal, lla- 
mado don Juan Ignacio Blaque (¿Blake?), quien lo matriculó, bajo 
el nombre de Bernardo fiiquelme, en el Colegio de San Carlos. * Du- 


7 Don Benjamín Vicuña Mackenna, en su biografía del Libertador, dice que 
éste estudió en el Colegio del Príncipe, establecimiento para hijos de la nobleza 
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rante cuatro años siguió en ese establecimiento, el mejor y más aris- 
tocrático de Lima, estudios de latín y filosofía. Entre sus condiscí- 
pulos se contaron los jóvenes don Bernardo de Tagle, después mar- 
qués de Torre-Tagle, y cierto cacique de Chilca, que se hacía llamar 
Juan Nepomuceno Manco-Inca. 

Casi nada sabemos de la estada de O”Higgins en Lima. Don 
Benjamín Vicuña Mackenna, su más prolijo biógrafo, que dispuso de 
su archivo y fué amigo personal de su hijo, don Demetrio O'Higgins 
y Puga, sólo dedica a esta época de su vida algunos renglones. 

Cada ascenso de don Ambrosio significaba, invariablemente, un 
nuevo alejamiento de su hijo. Jefe de las fuerzas de la Alta Frontera, 
lo envía a Talca; capitán general del Reino, a Chillán, primero, y des- 
pués a Lima. En 1794, su promoción al solio virreinal del Perú era 
inminente. El altísimo cargo debía encontrarlo muy lejos de su hijo. 
Se apresuró a despacharlo para Europa. 

Apenas diecisiete años contaba don Bernardo, cuando desem- 
barcó en Cádiz. Iba recomendado por su padre a un caballero chileno 
que en la ciudad gaditana se dedicaba al comercio con las posesiones 
de ultramar. Era éste don Nicolás de la Cruz y Bahamonde, más tarde 
conde del Maule, hermano de la esposa de don Juan Albano Pereira. 
El señor de la Cruz acogió fríamente al recién llegado y se apresuró 
a cumplir las órdenes del Virrey, en el sentido de enviarlo a Ingla- 
terra, para que allí continuara sus estudios. Sin pérdida de tiempo 
lo remitió, pues, a su corresponsal en Londres, un señor Romero, quien 
lo endosó a dos industriales semitas, Perkins y Spencer, que se dedi- 
caban a la fabricación de relojes. Don Ambrosio había autorizado al 
señor de la Cruz para gastar en el mantenimiento de su hijo hasta la 
suma de $ 1.500 anuales, enorme cantidad para la época. 

Por recomendaciones de sus apoderados, O'Higgins fué a esta- 
blecerse en Richmond, pequeña ciudad situada a pocos kilómetros 
de Londres, en uno de cuyos colegios se matriculó. Tomó pensión, 
al mismo tiempo, en casa de un honorable vecino de apellido Eals, 
que aceptaba como huéspedes a estudiantes, a los que facilitaba, ade- 
más, pasantes en los ramos en que estaban atrasados o querían pro- 


fundizar. 


española e incásica, que funcionaba en el actual edificio de la Biblioteca Nacional de 
Lima. En la época en que vivimos en la capital peruana, tuvimos el privilegio de 
hacer amistad y frecuentar al distinguido historiador don Carlos A. Romero, director 
de la Biblioteca Nacional, quien, en muchas oportunidades, nos manifestó que el 
establecimiento a su cargo ocupaba el edificio que antaño fuera Colegio de San Car- 
los. Cuantas investigaciones hicimos sobre el Colegio del Príncipe, no nos dieron 
la menor luz sobre su existencia. Item más: la actual Biblioteca se encuentra al lado 
de la iglesia de San Pedro — donde yacen los despojos del virrey O'Higgins —, y toda 
esa manzana perteneció, hasta su expulsión, a los jesuítas. 
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Allí tuvo O'Higgins su primero y único amor; — al menos, el 
único que le ha sido comprobado históricamente. 


“Vivía al lado de su padre y en la vecindad de aquella 
brillante y juvenil compañía masculina, una de esas bellezas 
que el cielo de Inglaterra prodiga por entre sus nieblas como 
apariciones angélicas, haciendo lucir, como si fuera milagro, 
bajo un firmamento opaco y desabrido, esos astros fulgurantes, 
únicas estrellas que se ven en su hemisferio. O'Higgins amaba 
con esa emoción de duda y ansiedad que se llama amor pri- 
mero, en el que todo es luz, sin que haya ni fuego, ni humo, 
ni cenizas, como en las pasiones que forman más tarde el des- 
engaño y el cansancio de la vida, y, por su parte, miss Carlota 
Eals no era insensible a aquel afecto”. * 


Da más fuerza a la suposición de que miss Eals haya sido el 
único y grande amor de O'Higgins, el hecho de que después nunca 
se casara, pudiéndolo haber hecho tan brillantemente. Es indudable 
que el Libertador conservó toda la vida en su alma el recuerdo me- 
lancólico de su primero y romántico amor, al que tal vez quiso per- 
manecer siempre fiel. 

“Os envío — le decía el general O'Brien, en carta del 26 de 


marzo de 1823, desde Dublín — el retrato de miss Carlota 
Eals, vuestra antigua bien amada (your old sweetheart)”. 


En Richmond, el estudiante chileno siguió cursos de inglés, idio- 
ma que llegó a dominar tan bien como el vernáculo; de francés, de 
italiano, de historia y geografía, de dibujo, música y pintura. Gran 
amante de la lectura, prefería sobre todo los libros de historia y 
viajes. 

“Como recuerdo de la patria, O'Higgins leía y releía los 
dos únicos libros referentes a ella que estaban a su alcance: 
La Araucana, de Ercilla, y la Historia de Chile, de Mo- 
lina”. ? 


La estrechez, la miseria, más bien, vino a amargar muy pronto 
la tranquila existencia del estudiante de Richmond. Sus apoderados 
de Londres resultaron ser unos usureros sin escrúpulos, que lo priva- 
ron hasta de los más indispensables medios de subsistencia. Ante su 
sordidez se estrellaron las súplicas y reclamos de O'Higgins. De los 
fondos que el Virrey enviaba para la manutención de su hijo, sólo una 
pequeñísima parte iba a parar a su destino, mientras el saldo incre- 
mentaba la bolsa de los ávidos hebreos. Don Ambrosio y el señor de 
la Cruz hicieron también oídos sordos a las apremiantes comunica- 


s Vicuña Mackenna. 
% Barros Arana. 
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ciones de don Bernardo. Sus numerosas cartas al Virrey nunca tu- 


vieron respuesta. 
Leamos un fragmento de una de éstas, fechada el 28 de febre- 


ro de 1799: 


“Amantísimo padre de mi alma y mi mayor favorecedor: 


“Espero que Vuestra Excelencia excuse este término tan 
libre de que me sirvo, aunque me es dudoso si debo hacer 
o no uso de él para con Vuestra Excelencia, pero de los dos 
me inclino a aquel que la naturaleza, hasta aquí mi única 
maestra, me enseña, y si diferentes instrucciones tuviera, las 
obedecería. 

“Aunque he escrito a Vuestra Excelencia en diferentes oca- 
siones, jamás la fortuna me ha favorecido con una respuesta, 
como que ella siempre se muestra contraria mía en este par- 
ticular; pero al fin espero, ella se cansará y dará oídos a mis 
súplicas. No piense Vuestra Excelencia que con esto pienso 
quejarme, porque en primer lugar, sería en mí tomarme de- 
masiada libertad, sin derecho alguno, y en segundo, sé que 
Vuestra Excelencia ha dado hasta aquí todos los requisitos 
para mi educación. Me considero a lo menos de veintiún años, 
y aún todavía no he emprendido carrera alguna, ni veo seme- 
janza de ello. Me voy a incorporar a una Academia Militar 
de Navegación, si puedo conseguirlo, para aprender esta ca- 
rrera, como a la que más me inclino, por lo cual, y mediante 
a lo que he comunicado a Vuestra Excelencia en mis ante- 
riores, que confío habrá Vuestra Excelencia recibido, espero 
que decidirá lo que encuentre más propio y conveniente, en la 
inteligencia que me hallo apto para ello; pero considerando 
las ventajas y honor que al presente resultaría de la carrera 
militar, la cual ciertamente congenia con mis inclinaciones 
y me muestra señales de suceso, solamente espero con ansia 
las órdenes de Vuestra Excelencia para obedecer y empren- 
der lo que Vuestra Excelencia disponga, seguro de que mi 
deber e intenciones no es sino agradarlo. Le haré a Vuestra 
Excelencia una corta relación del mediano progreso de mis 
estudios en este país, cual es el inglés, francés, geografía, his- 
toria antigua y moderna, etc., música, dibujo, el manejo de 
las armas, cuyas dos últimas cosas, sin lisonja, las poseo con 
particularidad, y me sería de grande satisfacción si varias de 
mis pinturas, particularmente en miniatura, pudieran llegar a 
manos de Vuestra Excelencia, pero las presentes inconvenien- 
cias lo impiden”. 


El tono de excesiva humildad y de respetuoso afecto en que 
está escrito este documento — firmado, como todos, Bernardo Ri- 
quelme —, habla elocuentemente del carácter modesto y de la filial 
sumisión del futuro forjador de un pueblo. Esta carta, dolorosa y pa- 
tética en sus detalles, nos sitúa en uno de los puntos más penosos 
de la vida de O'Higgins, y, por otra parte, habla muy alto de las 
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prendas de su carácter, el hecho de que todas estas miserias morales 
y materiales, todas estas humillantes penurias, no dejaran huella de 
amargura en el alma generosa y magnánima del héroe, que des de 
fué superior a su destino. 

Frecuentemente el estudiante chileno se traslada a ON En 
aquel entonces, como ahora, la capital británica era el centro de los 
perseguidos del mundo y el bastión contra la tiranía. En ella se en- 
contraba el general venezolano don Francisco Miranda, que, desde 
hacía tiempo, gestionaba con el gabinete inglés un plan para dar in- 
dependencia a las colonias españolas del Nuevo Mundo. Incansable 
en sus propósitos, Miranda, después de haber servido con brillo en 
los ejércitos de Wáshington y de la Revolución Francesa, de haber 
frecuentado las Cortes y tratado y hecho amistad con las más céle- 
bres personalidades de la época — fué huésped de Catalina II, y hay 
quienes lo incluyen entre los amantes de la Zarina —, trataba de ha- 
cer prosélitos de su idea entre los hispanoamericanos residentes en 
Europa. En la gran ciudad del Támesis se encontraron, en 1789, el 
adolescente chileno y el veterano venezolano. O'Higgins se hizo de 
inmediato una asiduo al círculo del Precursor y se entusiasmó con sus 
planes libertarios, a la vez que pasaba a formar parte de la logia se- 
creta formada por éste, para trabajar en pro de la revolución emanci- 
padora de América Hispana. Dejemos que el propio don Bernardo 
nos relate el momento, solemne e histórico, en que el genial cara- 
queño lo puso al corriente de sus planes: 


“Cuando yo oí aquellas revelaciones y me posesioné de 
aquellas operaciones, me arrojé en los brazos de Miranda ba- 
ñado en lágrimas y besé sus manos”. Y agrega que don Fran- 
cisco, estrechándolo contra su pecho, le expresó: “Sí, hijo mío, 
la Providencia Divina querrá que se cumplan nuestros votos 
por la libertad de nuestra patria común. Así está decretado en 
el libro de los destinos. Mucho secreto, valor y constancia son 
las égidas que os escudarán de los lazos de los tiranos”. 


La miseria en que lo tenían sumido sus apoderados hizo impo- 
sible prolongar, como eran sus deseos, la permanencia de O'Higgins 
en Inglaterra. En 1799 se embarcó para España, y poco después lle- 
gaba a Cádiz, donde era recibido desdeñosamente por el señor de 
la Cruz. No pudiendo seguir viaje a la América, por encontrarse blo- 
queados los puertos españoles por las escuadras de Su Majestad Bri- 
tánica, don Bernardo trabajó algunos meses en el bufete del conde 
del Maule. A comienzos de 1800 logró obtener pasaje en la fragata 
Confianza, que, en convoy con otras naves, se proponía forzar el 
cerco inglés y enderezar rumbo hacia el Río de la Plata. A los pocos 
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días de navegación, la flota española era alcanzada por la británica y, 
a excepción de unos pocos buques, toda aquélla era apresada y con- 
ducida a Gibraltar. Comenzó entonces, para O'Higgins, uno de los 
más críticos períodos de su trágica juventud. Despojado de cuanto 
poseía (“A mí me robaron cuanto tenía, aunque era poco, dejándome 
solamente lo que tenía encima”), vióse obligado a trasladarse a pie 
desde el Peñón a Algeciras; de aquí siguió a Cádiz en un barqui- 
chuelo. Y nuevamente en casa del conde talquino. La adversidad se 
ensaña con el joven criollo: a la pobreza se une la enfermedad. Víc- 
tima de la peste amarilla, O'Higgins estuvo a las puertas de la muerte. 
Restablecido, su situación económica se hizo desesperada. Leamos 
su propio relato: 


“Sigo en casa del señor don Nicolás — escribía O'Higgins 
a su padre —, con toda la conformidad necesaria para sobre- 
llevar la vida de un hombre abatido y abandonado a la mi- 
seria humana, sin un amigo a quien se pueda uno arrimar para 
su ayuda y consuelo, que sólo la idea de que he de continuar 
en dicha casa me mata. En los dos años que estoy en ella, no 
he tenido una sola palabra con dicho señor, encerrando en mi 
pecho todos los agravios, ni he pedido ni recibido de él ni un 
solo real, ni aun cuando me embarqué para Buenos Aires. En 
lo tocante a ropa para mi embarque, me compré seis camisas 
que costaron siete duros y un par de calzones. Después de 
mi venida de Gibraltar, que no traje más que lo que tenía 
encima, por haber caído lo demás en manos de los ingleses, no 
me ha comprado ni dado un solo trapo; de manera que me 
veo obligado a encerrarme en mi cuarto por no tener los re- 
quisitos para aparecer delante de gente, y con su consenti- 
miento he vendido mi pianoforte, que casualmente había de- 
jado en España a mi embarque, y con parte de dicho dinero 
he suplido las faltas de la pasada epidemia. El resto, que 
llegaba a cien pesos, lo puse en manos de don Nicolás, quien 
los quiere abonar a cuenta de sus gastos antiguos, y de este 
modo privarme de estos pocos reales, sin ser siquiera para 
comprarme un capotón en estos tiempos de invierno”. 


Por aquellos tiempos recibió don Bernardo la primera carta de 
su madre. La dicha de conocer su letra, de constatar que no lo había 
olvidado y que siempre lo quería, se trasformó en dolor, al saber las 
dificultades por que pasaban doña Isabel y su hija, a consecuencia de 
la muerte de don Simón Riquelme de la Barrera, abuelo materno 
de O'Higgins. * 


10 Todos los contratiempos que O'Higgins pasó en Cádiz no le impidieron, sin 
embargo, tomar activa participación en los trabajos revolucionarios de los sudamerica- 
nos residentes en ella. De esa época data su gran amistad con los argentinos Fretes 
y Terrada. 


, 
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En 1801 murió en Lima don Ambrosio O'Higgins. Don Bernar- 
do, al saber la noticia, se aprestó en el acto a partir a Chile. Había 
sido impuesto que el virrey, en un acto de póstuma reparación, lo 
había nombrado heredero de una parte considerable de sus bienes. 
El 14 de abril de 1802 zarpaba de Cádiz, con destino a Valparaíso, 
la fragata Aurora, llevando a su bordo al futuro Libertador de Chile. 

El 6 de septiembre de ese mismo año desembarcaba O'Higgins 
en Valparaíso. Había dejado la patria siendo niño; volvía a sus cos- 
tas hecho ya un joven. Los dolores y las privaciones de la larga au- 
sencia, habían templado su espíritu y endurecido su cuerpo. Su odi- 
sea europea no había sido hecha en vano: había conocido a Miranda 
y recibido su mensaje libertario. Ya estaba en Chile. Comenzaría 
ahora a realizar todo el vasto plan que se trazara, allá en Londres, 
con el Precursor. 

No bien desembarcó en el puerto de Santiago, se dirigió inmedia- 
tamente a Chillán. Allí encontró a su madre y a su hermanita. Jamás 
ya se separarían. Su soledad y sus miserias eran sólo recuerdos del 
pasado... 

Tras un viaje a Lima, entró don Bernardo en posesión de la 
herencia paterna, que, entre otras cosas, consistía en la extensa ha- 
cienda de Las Canteras, situada en el partido del Laja. Allí vivió, 
en compañía de su familia, hasta que los sucesos de 1810 lo obligaron 
a dejar para siempre la vida privada. También mantuvo casa en Chi- 
llán, de cuyo Cabildo fué miembro en 1806. 


“En medio de la quietud de la vida colonial, cuando todo 
hacía creer que aquel orden de cosas estaba cimentado sobre 
bases indestructibles que nada ni nadie podía conmover, 
O'Higgins, conservando el recuerdo de las conversaciones con 
el general Miranda y con los otros americanos que había co- 
nocido en Londres y Cádiz, mantuvo en su espíritu la fe 

o uebrantable de que no estaba lejos el día en que fuera po- 
sible iniciar la lucha por la libertad de estos países. Guar- 
dando, con la mayoría de las gentes, la absoluta reserva que 
le imponía la prudencia y que le habían aconsejado sus maes- 
tros en la escuela revolucionaria, fué franco y explícito con los 
hombres de corazón y de inteligencia que podían comprender 
aquellas aspiraciones y que debían contribuir a su triunfo. El 
doctor Juan Martínez de Rozas, el coronel don Luis de la 
Cruz y el abogado don José Antonio Prieto, en Concepción; el 
hacendado don Pedro Ramón Arriagada y el padre hospita- 
lario fray Rosauro Acuña, en Chillán, eran los confidentes de 
O'Higgins en estos planes de propaganda revolucionaria, y fue- 
ron útiles cooperadores de esa empresa cuando llegó el mo- 
mento de la acción”. ** 


11 Barros Arana. 
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Y advino el 18 de septiembre... 

Tranquilidad, fortuna, todo lo dejó O'Higgins, para servir a la 
causa de la Patria. Trocó el acero del arado por el fulgurante de la 
espada, y el burdo poncho del hacendado por la casaca del general. 
Diputado al Congreso Nacional 1811, ingresa más tarde al ejército, y 
en la batalla del paso del Roble da a la naciente República sus pri- 
meras glorias y su osada consigna de “¡Vivir con honor o morir con 
gloria!” En El Quilo y en Quechereguas, O'Higgins obtiene para 
siempre el dictado de Primer Soldado de Chile. Después... Ranca- 
gua... y la inmortalidad. 


Volvamos — ya es hora — a la fraterna y hospitalaria Mendoza 
de 1814, 

Rendido, agotado, vistiendo harapos, llega el tropel de los fu- 
gitivos chilenos a la noble ciudad que fundara el segundo marqués 
de Cañete. Los mendocinos los reciben como a hermanos. Todas las 
puertas se les abren, así las claveteadas de las mansiones de la gente 
principal, como las toscas y humildes de los ranchos. Pobres y ricos 
rivalizan en atender y socorrer a los refugiados. Nunca fué más gran- 
de y espontánea la tradicional hospitalidad de los cuyanos, que cuan- 
do, en 1814, compartieron su pan y su techo con los chilenos. Los dos 
siglos y medio que esa provincia perteneció administrativamente al 
Reino de Chile, habían creado en el espíritu de sus habitantes una 
innata simpatía para todo lo que se relacionara con él. Se les pre- 
sentó la oportunidad de exteriorizar estos sentimientos, y los men- 
docinos lo hicieron en una forma que nunca, jamás, podremos pagar, 
y menos olvidar, los chilenos. 

San Martín fué, desde el primer instante, la providencia de los 
recién llegados. A su celo y dinamismo se debió que el éxodo patriota 
no concluyera en un desastre. 


“Concebí al momento — escribe el propio Libertador — 
el conflicto desolador de las familias y de los desgraciados que 
emigraban para salvar la vida, porque, fieles a la naturaleza 
y a la justicia, se habían comprometido por la suerte de su 
país. Mi sensibilidad intensísima supo excitar la general de 
todos los generosos hijos del pueblo de Mendoza, de manera 
que con la mayor prontitud salieron al encuentro de esos her- 
manos más de mil cargas de víveres y muchísimas bestias de 
silla para su socorro. Yo mismo salí de Uspallata, distante 
treinta leguas de Mendoza, para recibirlos y proporcionarles 
personalmente cuantos consuelos estuviesen en mi posibilidad. 
Allí se presentó a mi vista el cuadro más enternecedor que 
puede figurarse. Una multitud de viejos, mujeres y niños que 
lloraban de cansancio y de fatiga, de sobresalto y de temor”. 
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Para O'Higgins y familia dispuso el Gobernador el mejor alo- 
jamiento que las circunstancias permitieron. El y su joven esposa, doña 
María Remedios de Escalada y de la Quintana, se ocuparon perso- 
nalmente en que nada les faltara, y con su propio menaje fueron 
amobladas las habitaciones de sus huéspedes. Su casi constante com- 
pañía, sus atenciones y sus finezas, les hicieron a éstos olvidar sus do- 
lores y concebir nuevas esperanzas. 

San Martín y O'Higgins, de apariencias exteriores tan diferentes, 
estaban, empero, llamados a entenderse; aún más, a complementarse. 

El primero era de carácter grave y reposado, parco en palabras 
y sobrio en los ademanes; la mesura y el tacto eran las características 
de su personalidad. El segundo, jamás desmintió su origen irlandés: 
era vehemente y espontáneo; de ruda franqueza a veces; incapaz de 
disfrazar sus sentimientos, obró casi siempre al golpe del primer im- 
pulso, y ello fué la causa de sus éxitos y de sus errores. San Martín, 
tras su aparente flema, ocultaba un espíritu sensible, extremadamente 
emocional; no resistía presenciar, sin enternecerse, el llanto de una 
mujer, ni pasar junto a un niño sin acariciarlo. Guerrero, cuyos recuer- 
dos de infancia se confundían con acciones bélicas, sintió siempre 
horror a la sangre. En todas las batallas que dirigió, trató, por todos 
los medios a su alcance, de hacer el menor número de víctimas. En 
cien oportunidades perdonó la vida a sujetos que, según el Código 
Militar, debían ser pasados por las armas. No conoció el cálculo. No 
le interesó la figuración, y pasó por la vida ignorando el valor del di- 
nero. O'Higgins, que desde su niñez sufrió las peores humillaciones y 
se vió repudiado por su padre; que creció y se educó completamente 
al margen de un ambiente de hogar, no supo jamás de rencores, ni 
impulsaron sus actos el odio o la inquina. Para su padre, pese a todos 
los terribles desaires que éste le hizo, no tuvo sino palabras de cariño, 
admiración y gratitud. A cuantos fueron sus enemigos o adversarios 
—incluso a los Carrera— los perdonó ampliamente y, alejada la pa- 
sión del momento, les justificó los daños y ofensas que le hicieron. 
Hijo y hermano mejor que él, tal vez no haya existido. Misia Isabel y 
Rosita fueron, en la buena y en la mala fortuna, los motivos de su 
preocupación constante. 

San Martín y O'Higgins tenían en su origen y pasado muchos 
aspectos semejantes: los dos eran hijos de altos funcionarios del Rey, 
su niñez y su juventud habían trascurrido lejos de la Patria; en Eu- 
ropa se habían convertido a la causa de la libertad; allí mismo fre- 
cuentaron ambos a ilustres americanos, continentalizando, llamémosla 
así, su concepción de la revolución emancipadora; su educación y 
cultura, adquirida en los viejos centros de la civilización, los hacía 
tener una amplitud de criterio muy superior a la del resto de sus 
paisanos contemporáneos; por último, y esto fué el motivo principal 
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de su amistad y unión, San Martín y O'Higgins tenían como norte 
único de sus vidas, desde los días de su fecunda juventud, la idea de 
la independencia americana. 

Apenas instalado O'Higgins en Mendoza, comenzó a estudiar 
con San Martín una plan para reconquistar a Chile. Su entusiasmo y 
la buena acogida que el Gobernador dispensaba a sus proyectos, le 
hicieron concebir la posibilidad de emprender la campaña restaura- 
dora el próximo verano. Debió, sin embargo, dejar apresuradamente 
a Mendoza y partir a Buenos Aires en los primeros días de diciembre, 
al imponerse de la muerte de don Juan Mackenna, su apoderado en 
esa capital, en un duelo sostenido con don Luis Carrera. Hizo el viaje 
en compañía de su señora madre y de su hermana, decididas a no se- 
pararse de él, tanto para compartir mutuamente los azares del des- 
tierro, como para impedir que se viera arrastrado a un lance seme- 
jante al que costara la vida a Mackenna. 

En Buenos Aires arrendó O'Higgins una pequeña y modesta ca- 
sita en las proximidades del Cuartel del Retiro. Tan exigua era ésta, 
que apenas daba un mediano albergue a su madre, su hermana y a 
él mismo. Así y todo, hubo trecho para albergar también a varios emi- 
grados chilenos, “que en la terraza de la casucha hicieron su dormi- 
torio, sin más almohada que los ladrillos del piso, ni más abrigo que 
las frescas brisas del plata”. '* Además de los huéspedes de la azotea, 
continuamente se sentaban junto a la pobre mesa del General, otros 
exilados. Este, que conocía la mísera situación en que se debatían el 
capitán Freire y el padre Camilo Henríquez, les impuso la obligación 
de almorzar y comer con él todos los días. Misia Isabel y Rosita, para 
ayudar a los gastos de la casa, se dedicaron a la fabricación de ci- 
garrillos. 

Y así trascurre un año... 

La miseria no deja de rondar junto a la casita del Retiro. Los 
pocos objetos salvados por las señoras en su huída de Chile, deben 
ser vendidos. Misia Isabel y Rosita, a más de su ocupación de ciga- 
rreras y de amas de casa, deben lavar la ropa blanca y remendar 
las viejas prendas de don Bernardo y sus amigos. Angustiado por 
la pobreza, O'Higgins no ceja un instante en su labor de preparar 
la reconquista de la patria lejana. Todo el año de 1815 lo pasa en 
estas diligencias. Cuenta con algunos amigos argentinos que le pres- 
tan amplia colaboración; entre éstos, los más entusiastas y decididos 
son sus viejos conocidos de Cádiz, el canónigo Fretes y el coronel 
Terrada. Ingresa a la Logia Lautarina y presenta al director supre- 
mo, don Ignacio Alvarez Thomas, un plan para libertar a Chile. 
Al temerse el arribo de una gran expedición española al Río de la 


12 Vicuña Mackenna. 
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Plata, ofrece su espada para defender a la noble tierra argentina que 
le brinda hospitalidad, y es, en toda hora, la ayuda y consuelo de los 
refugiados chilenos. 

Sus comunicaciones epistolares con San Martín en aquella época 
deben de haber sido muy repetidas y constantes. Desgraciadamente, 
ha llegado hasta nosotros una sola carta de éste para O'Higgins. Di- 
cho documento está fechado en Mendoza, el 13 de enero de 1815, 
o sea, apenas tres meses después de haberse ambos conocido. Su 
texto revela, empero, la confianza y aprecio que ya los unía. Dice así: 


“Mi paisano y buen amigo: ya creo que no alcance á Ud. 
ésta por el anuncio que me da de su venida: crea Ud. que ten- 
dré el mejor rato en darle un apretado abrazo. Sin embargo, de 
que todos los proyectos sobre Chile se han suspendido, esté 
Ud. seguro que su presencia en ésta siempre será muy útil. 
Póngame á los pies de esas señoras y se repite siempre su amigo 
sincero. Q. B. S. M. 

José de San Martín”. 


San Martín estaba convencido —como ya hemos dicho—, desde 
su alejamiento del mando del Ejército del Norte, que la independen- 
cia de América sólo podría obtenerse destruyendo definitivamente 
el poder español en su propio baluarte de Lima. La ruta para llegar 
hasta la Ciudad de los Reyes era una sola: Chile. De ahí, pues, que 
no cesara en señalar a los gobernantes de Buenos Aires la necesidad 
de expulsar a los realistas que dominaban en nuestro territorio desde 
el desastre de Rancagua. O'Higgins, según vimos, gestionó ante las 
autoridades argentinas proyectos similares al de su amigo. 

Poco a poco, las ideas de San Martín fueron ganando adeptos 
en los círculos oficiales porteños. En enero de 1816, el director 
supremo, Alvarez Thomas, pidió a O'Higgins se trasladara a Men- 
doza, para colaborar con su gobernador y jefe de armas. 

Inmediatamente partió don Bernardo a asumir su nuevo destino; 
lo acompañaron, como siempre, su madre y hermana. El 21 de fe- 
brero de 1816 llegaban a la apartada y oscura ciudad provinciana 
en que se formaría el ejército de héroes y titanes que redimió a todo 
un mundo. 


Los sueños de San Martín y O'Higgins empezaban a hacerse 
realidad. La aurora de la libertad insinuaba ya sus primeros fulgores. 


“El general San Martín — expresa Vicuña Mackenna, re- 
firiéndose al regreso de O'Higgins a Mendoza — se presentó 
a felicitarlo, en seguida, le puso en conocimiento de todos sus 
planes, pues éste debía entrar en ellos tan activamente como 
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él, desde que se trataba de una expedición sobre Chile. Una 
estrecha amistad privada, que no se interrumpió ni un solo 
instante durante 28 años (desde 1814 a 1842) les unió, además, 
de sus vínculos públicos. Con la sola excepción de los em- 
brollos que dió lugar la atropellada conducta de Cochrane, 
jamás ocurrió entre aquellos dos ilustres caudillos la más leve 
queja ni la discrepancia más insustancial, circunstancia felicí- 
sima para el logro de las empresas que ambos acometieron en 
la América, inmortalizando sus nombres y haciendo de su es- 
trecha unión, un símbolo de fraternidad entre dos pueblos des- 
tinados a llenar juntos y unidos un gran rol en las vastas zonas 
templadas de la América del Sur”, * 


¿Se figuraría, acaso, allá en su palacio de Lima, el poderoso Vi- 
rrey del Perú, que en Mendoza, en ese insignificante puntito apenas 
marcado en el mapa, entre la mole andina y la extensión pampeana, 
se estaba forjando el ariete que demolería el secular e inconmovible 
muro del imperio español de ultramar? 

Jamás, es seguro, cruzó la mente del magnate tan descabellada 
idea. 

Sin embargo, fué en Mendoza, en la mísera y relegada aldea 
cuyana, donde el genio de San Martín y el patriotismo de O'Higgins 
hicieron posible el milagro de desatar sobre América las épicas le- 
giones de la libertad, que convirtieron en repúblicas soberanas a 
pueblos que hasta entonces eran esclavos y vasallos. 

Una nueva fuerza vino de pronto a acelerar la expedición liber- 
tadora a Chile. El 9 de julio de 1816, en Tucumán, las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, juraron ante Dios y la faz del mundo ser 
libres “por los siglos de los siglos”, y eligieron director supremo del 
Estado al general don Juan Martín de Pueyrredón. 


Permítasenos una breve digresión, para decir aquí dos palabras 
de reparación histórica. 

No han dado nuestros historiadores toda la enorme importan- 
cia que tiene en la libertad de Chile a la intervención de Pueyrredón. 
Hasta que él asumió el poder, sus predecesores más bien habían 
tolerado que impulsado los preparativos que en Mendoza hacía 


13 Parecería deducirse del texto de Vicuña Mackenna que, con ocasión de los 
embrollos de Cochrane, hubo roce entre los Libertadores. Está perfectamente com- 
probado que, ni aun en este caso, el más leve diferendo se produjo entre éllos para 
apreciar esta molesta situación. 


San Martín para organizar el ejército libertador. Llega don Juan 
Martín al Fuerte y todo cambia. El Gobierno toma, como objetivo 
principal de su misión, suministrar al gobernador de Cuyo todos los 
medios y recursos para que pueda realizar sus proyectos. La po- 
breza del erario y los mil peligros y asechanzas que se cernían sobre 
la fnueva gloriosa nación”, no pudiendo impedir que el director 
supremo dedicara todos sus esfuerzos y afanes para equipar al ejér- 
cito de San Martín. Sin Pueyrredón, no habrían sido posibles el 
paso de los Andes ni Chacabuco. Así lo reconoció O'Higgins, cuando 
le escribió, ya en el destierro, estas palabras: “recordaré con gratitud 
al genio que prestó los medios para conducir la libertad a mi patria”. 


Trascurren febriles los días de 1816. 

Desde que aparece el sol en la línea de la pampa, hasta que se 
oculta tras los picachos nevados, todo es en Mendoza actividad, 
creación, movimiento. 

Clarines al amanecer, clarines al caer la tarde. 

Ya pasan los granaderos y ponen en las calles la nota azul de 
sus uniformes gloriosos. Y a aquellos reflejos argentados que, allá lejos, 
brillan, son los aceros de los cuerpos de infantería que evolucionan 
en el campamento del Plumerillo. 

Fray Beltrán está junto a su fragua mágica, y Zenteno, entre 
el mundo de sus números y expedientes. 

Con seda celeste y blanca e hilo de oro, las damas patricias 
bordan una bandera. 

No os inquiete ver al brigadier O'Higgins conversar, tan íntima 
y animadamente, con ese desarrapado, pues éste es Manuel Rodrí- 
guez, que acaba de regresar de uno de sus muchos viajes al Chile 
cautivo. 

Sobre un mapa de Sudamérica recórtase el perfil aguileño de 
San Martín. 

Clarines al amanecer, clarines al caer la tarde. 

¡Mendoza de 1816!... 


Al comenzar el año de 1817, el Ejército de los Andes estaba listo 
para entrar en campaña. Antes de seguir tras sus pendones, que lle- 
varon la libertad, directa o indirectamente, a toda la América meri- 
dional, echemos una ojeada a la situación existente en las Provincias 
Unidas y en el resto del Continente. Cedamos para ello la palabra 
a uno de los más grandes historiadores argentinos de muestra época, 
al doctor Carlos Alberto Pueyrredón: 
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“Para valorar mejor el esfuerzo realizado — dice el refe- 
rido escritor, en su Obra El paso de los Andes —, hay que re- 
cordar lo que era Buenos Aires en esa época (1816-17). Su po- 
blación, de 60.000 habitantes; sus medios de comunicación con 
Chile, limitados a caballos y carretas hasta el pie de la cordi- 
llera, y después a lomo de mula; el ejército, agotado en seis 
años de lucha por la emancipación. Por otra parte, Monte- 
video en poder de los portugueses; Artigas independizado de 
las Provincias Unidas, dominaba parte de la campaña de la 
Banda Oriental del Uruguay, y con enorme influencia en 
nuestras provincias del Litoral, hostilizaba a Buenos Aires. 
Por el Norte, los ejércitos realistas, con base en Lima, preten- 
dían invadir, siendo contenidos por Giiemes y sus gauchos, 
sin más recursos que coraje, sables y lanzas. Europa descon- 
fiaba del movimiento revolucionario americano y se negaba 
a reconocer la independencia, recién proclamada. Las grandes 
potencias se coligaban para facilitar al rey Fernando la recu- 
peración de sus colonias. Los Estados Unidos de América 
parecían indiferentes, porque tramitaban la compra de las 
Floridas. Bolívar luchaba en Venezuela, en medio de la anar- 
quía, sin poder auxiliar al Sur del Continente. En lo interno, 
una agitación política encabezada por Dorrego, prestigioso 
y valiente militar, que consideraba campaña quijotesca la que 
estaban decididos a llevar a cabo el jefe del Estado, general 
Pueyrredón, y el capitán general José de San Martín... Estos 
dos hombres, distanciados en 1812 por asuntos políticos, se 
habían reconciliado en 1814, volviendo a encontrarse en 1816. 
Uno desde el Gobierno y el otro desde su cuartel general de 
Mendoza, meditaron, prepararon y ejecutaron el plan que 
nada ni nadie pudo impedir, asumiendo íntegramente la res- 
ponsabilidad ante la historia”. 


No intentaremos describir esa epopeya, única en los tiempos, 
que fué el paso de los Andes por el Ejército Libertador. De ejecu- 
ción perfecta desde el punto de vista estratégico, el paso de los 
Andes marca un hecho insólito en la larga y dolorosa historia de las 
guerra de la humanidad: el de un ejército que invade un país, no 
para dominarlo y conquistarlo, sino para devolverle su soberanía e 
independencia. Honra eterna serán para la nación Argentina las ins- 
trucciones secretas que el director Pueyrredón dió a San Martín, 
para que ajustara su conducta en la campaña que iba a emprender. 

Los puntos principales de éstas eran los siguientes: 


“La consolidación de la independencia de la América de 
los reyes de España, sus sucesores y Metrópoli, y la gloria que 
espera en esta grande obra a las Provincias Unidas del Sur; 
son los únicos móviles a que debe atribuirse el impulso de la 
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campaña... Esta idea la manifestará el general ampliamente en 
las proclamas, la difundirá por medio de sus confidentes en 
todos los pueblos y la propagará de todos los modos. El ejér- 
cito irá impresionado de los mismos principios... Se celará no 
se divulgue en él, ninguna especie que indique saqueo, o pre- 
sión, ni la menor idea de conquista o que se intente conservar 
la posesión del país auxiliado”. 


Los cruzados de la libertad escalaron los Andes y descendieron 
sobre los valles de Chile. Victoria o muerte, fué su consigna. En 
Chacabuco chocaron con las fuerzas enemigas. Dura, sangrienta, 
enconada, terrible fué la lucha. Triunfaron. Su paladín escribió 
entonces estas palabras: 


“En 24 días hemos hecho la campaña; pasamos las cor- 
dilleras más elevadas del globo, concluímos con los tiranos 
y dimos la libertad a Chile”. ** 


Restaurado Chile a raíz de la victoria de Chacabuco, comenzó 
el período de más intensa colaboración y mayor contacto personal 
entre San Martín y O'Higgins. Durante esta etapa — decisiva para 
la independencia continental, y que abarca los años comprendidos 
entre 1817 y 1820 —, juntos acometieron las más grandes y deci- 
sivas empresas. Proclamaron la Independencia de Chile; con cuatro 
tablas arrebataron a España el dominio del Pacífico; hicieron pa- 
sear, dominadora y triunfante, la enseña de la estrella solitaria desde 
las Californias al cabo de Hornos, y dieron cima al plan sanmar- 
tiniano, organizando la expedición libertadora del Perú. 

Desde el día mismo de su entrada triunfal a Santiago —14 de 
febrero de 1817—, O'Higgins y San Martín están casi constantemente 
juntos. Sólo la guerra logra separarlos materialmente. Primero, re- 
sidieron ambos bajo un mismo techo: la casa de los condes de la 
Conquista. Después, se trasladó don Bernardo al palacio de Gobierno, 
y don José, al del Obispo. Era muy frecuente verlos pasear juntos 
a caballo por los alrededores de la capital. Cuando regresaron de 
Mendoza doña Isabel y Rosita, San Martín fué un asiduo a su ter- 
tulia. Los O'Higgins trataban, por todos los medios, de pagar al 
amigo querido las mil atenciones que les había prodigado en Mendoza, 


14 Parte de San Martín a Pueyrredón, fechado en Santiago el 22 de febrero 
de 1817. 
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a la vez que de hacerle más llevadera su vida lejos de su esposa e hijita. 
Las señoras se ocupaban en que nada le faltara. Ellas mismas dirigían 
el arreglo de sus habitaciones; si estaba enfermo — la gota lo postró 
muchas veces —, no se separaban de su cabecera; diariamente, si no 
era su convidado, le enviaban un plato o un postre, preparado por 
ellas. Hasta 1820, San Martín y los O'Higgins hicieron vida de familia. 


Había que seguir en la cruzada libertaria, y San Martín partió 
al Perú. Su viejo y acariciado proyecto de alcanzar la independencia 
del Nuevo Mundo asestando el golpe mortal al Imperio Español en 
su propio corazón, Lima, capital de la América del Sur, había sido 
posible gracias a los esfuerzos de O'Higgins. El Gran Capitán cruzó 
el Pacífico en naves chilenas, y llegó a las costas del Virreynato con 
un ejército de argentinos y chilenos. Entró en Lima, y en la vieja 
plaza que trazara con su tizona el marqués Pizarro, agitando la ban- 
dera de la libertad, pronunció estas palabras: 


“El Perú desde este momento es libre e independiente por 
la voluntad general de los pueblos, y por la justicia de su causa 
que Dios defiende” (28 de julio de 1821). 


La epopeya de San Martín ha culminado. Los ensueños con que 
abandonó a Europa en 1811, son una realidad magnífica. Como el 
Julio César de la tragedia de Shakespeare, puede él también excla- 
mar: “El sol de Roma se ha puesto y la jornada ha terminado. Nubes, 
relente y peligros se avecinan. Pero nuestra tarea está cumplida”. 

Vino la entrevista de Guayaquil. San Martín, que disponía del 
más grande y poderoso ejército de América, que era jefe del Estado 
peruano y que tenía todos los derechos y los méritos para terminar 
la campaña emancipadora de ese país, prefirió, en su desinterés y en 
su desprecio por la gloria, dejar esta tarea a Bolívar. 


A muchas controversias ha dado lugar la célebre entrevista de 
los libertadores. No pretendemos allegar fuego a la hoguera. Los 
partidarios de Bolívar, desde Mosquera, que tejió una burda fábula, 
hasta los más recientes escritores, han expresado que el héroe del 
Norte fué el vencedor en aquella conferencia, como si se tratara 
de plenipotenciarios enemigos que discutían términos de paz. La 
verdad es otra. El más sereno de los historiadores sudamericanos, el 
que nunca ha podido ser desmentido, don Diego Barros Arana, dice 
en su Historia general de Chile, al referirse a la entrevista de Gua- 
vaquil: 
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“A pesar de los esfuerzos que hizo Bolívar para parecer 
cortés y afectuoso con San Martín y los oficiales que lo acom- 
pañaban, no era difícil descubrir que en su arrogante envane- 
cimiento, miraba con mal disimulado desdén a los gobernantes 
y militares de la parte austral del continente... Se dijo enton- 
ces que en la conferencia de Guayaquil, Bolívar se ex- 
presó en términos desfavorables de O'Higgins, y que 
San Martín tuvo que hacer la defensa de éste. Por lo de- 
más, en el ejército de Colombia se hablaba generalmente, entre 
los jefes y oficiales, en términos desdeñosos de San Martín, 
considerándolo un soldado ordinario y vulgar que había alcan- 
zado victorias por pura casualidad, y que en aquella confe- 
rencia se dejó burlar por Bolívar, manifestándose muy com- 
placido que se le hubiera puesto uma corona de laurel. Nos- 
otros mismos, que conocimos más tarde a algunos de sus ofi- 
ciales, tuvimos no poco trabajo para convencerlos de que 
San Martín era un hombre de méritos propios, tan modesto 
como desinteresado, y que sus grandes servicios a la 
causa de la independencia americana lo hacían justamen- 
te merecedor al aplauso y a la veneración de los pueblos 
del sur y centro del Continente. La opinión de los colom- 
bianos respecto a O'Higgins era por entonces igualmente des- 
favorable. Se creía, y asi llegó a escribirse, que era un soldado 
valiente, pero torpe e ignorante, y de tan malas entrañas que 
había planteado en Chile un despotismo atrabiliario, que no 
retrocedía ante los mayores y más injustificados atentados. 
O'Higgins, sin embargo, tuvo en Venezuela un inteligente de- 
fensor en don Francisco Rivas. 

“Por su parte, los oficiales chilenos y argentinos que acom- 
pañaron a San Martín a Guayaquil, o que tuvieron noticias 
de aquellas ocurrencias, quedaron muy mal impresionados 
respecto de Bolívar y de los colombianos. Contaban cente- 
nares de historietas acerca de la arrogante altanería del Li- 
bertador; del trato que daba a sus subalternos, complaciéndose 
en ultrajarlos y en humillarlos a cada paso; del desdén que 
afectaba por los jefes y gobiernos de otros pueblos ame- 
ricanos, y de la extraordinaria e insolente vanidad que 
dejaba ver a cada paso. El general don Luis de la Cruz 
(chileno) gobernador militar del Callao, y hombre discreto 
y circunspecto, no pudo resistir a aceptar estos informes como 
verdaderos y a comunicarlos a O'Higgins en una carta del 
22 de agosto de 1822”, 


La referida comunicación es la siguiente: 
“Señor don Bernardo O'Higgins. — Callao, agosto 22 de 
1822. — Mi amigo muy amado: 


“El 20 del que corre, á la una y media de la tarde llegó 
el señor Protector felizmente de su viaje á Guayaquil y en- 
trevista con el Libertador. Apenas unos pocos momentos tu- 
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vimos tiempo de hablar, por el concurso de las gentes, que 
siguen visitándolo hasta ahora. Me citó para tener pronto una 
entrevista con él, y aunque ayer fuí á la Magdalena, estuve 
allí sólo un rato, hablando sobre la salida de la Expedición, 
porque estaba con los ministros, y regresé pronto, y después 
consideré no podría separarse á tratar conmigo sin que se cre- 
yese cosas reservadas: en primera oportunidad diré á Ud. 
cuanto ocurra notable, digno de consideración. 

“En la primera visita á bordo, le entregué en sus propias 
manos la carta de Ud. última, que recibió como cosa de un 
amigo, diciéndome: “La leeré con sosiego luego que lo consiga 
en mi casa”. Seguidamente me dijo: “Amigo, escriba Ud. á 
nuestro amigo O'Higgins, ante todas cosas, en primera opor- 
tunidad, que el Libertador, no es como nos pensábamos. En 
la segunda entrevista que con él tuve me dijo: ¿Qué me dice 
Ud. del Director de Chile? Me aseguran que es un tirano de 
su país con varios agentes de su despotismo, entre los cuales 
se enumera al General Cruz, que es el director de marina 
de Ud. Yo he creído siempre necesario que el pabellón de 
Colombia no sólo vaya á completar la libertad del Perú, 
sino conseguir la de Chile y Buenos Aires”. 

“El dice, le contestó con energía: “Jamás pensé que cn 
la consideración de Ud. cupiese ese concepto sobre el Director 
de Chile y sus ayudantes en aquella República, como Ud. me 
ha manifestado. El Director de Chile, puede llamarse el Héroe 
de la revolución; liberal y prudente, es amado de todos los 
que tienen no sólo el honor de conocerle, sino también de los 
que oyeron los sacrificios, que ha hecho no sólo por su patria, 
sino por el orden de las Provincias Unidas y libertad del Perú. 
¿Ignora Ud. estos acontecimientos? El concluyó esa guerra 
tan fuerte como las que ha sostenido Colombia; él ha con- 
cluído, con los anarquistas de las provincias de Cuyo y fron- 
teras de Chile; pero ni una ni otra le impidieron, luego que 
se vió libre del enemigo común su territorio, para mandar ha- 
cerle la guerra en el Perú por darles libertad á sus hijos. Es- 
tos méritos, amigo, estos servicios son demasiado públicos 
para el mundo entero, y no sé cómo Ud. los ignora”. Dice que 
él le contestó: “Ud. es amigo de él y apasionado. Yo he tenido 
y tengo aquí sujetos muy dignos de allá, oprimidos del des- 
potismo y tiranía y sé más que Ud. de todo”. 

“Pero admírese Ud. que no se aguardó de hablar á solas 
esta conversación. Vigil ha sido el primer órgano de estos 
embudos y lo tiene de su primer edecán. Uno de sus ayu- 
yantes le contó á Soyer que es un francés paisano, que lo 
acompañaba desde la isla de Santo Domingo, lo mismo que 
dijo Bolívar, añadiendo que sus pensamientos se dirigían por 
medio de agentes á entablar su opinión en el Perú, Chile 
y Buenos Aires; que Jordán había pasado á Chile con letras 
abiertas para cuando pidiese. Por consiguiente, otro de mu- 
cha confianza le dijo el Protector que sabía seguramente que 
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el objeto del diputado no era otro que el de un espía, y ver 
cómo podría en clase de auxilio por la Unión, aliarse, intro- 
duciendo tropas en Chile y Buenos Aires. Por lo que aquí ha 
sucedido, está visto que el diputado ha tenido una parte, según 
dicen, en la poblada contra Monteagudo, y fué cierto que aque- 
lla noche se gritó muchas veces ¡Viva Colombia! Cuando llegó 
á Guayaquil hizo enarbolar su bandera con la inscripción en 
letras muy grandes: “La América del Sud libre por la Re- 
pública de Colombia”. Y mandó seguidamente quitar de los 
tambos, calles y fondas, las banderas que habían del país, 
Chile y el Perú y fueron pateadas, según me ha dicho Soyer, 
por sus soldados. El, dice que dijo públicamente, que sólo sus 
banderas se había de enarbolar. 

“Acabe Ud. de conocer al señor Bolívar; á la despedida 
del Protector le dijo: “El Ejército del Perú y Colombia pasará 
á regenerar a Chile y Buenos Aires; se pondrá Ud. una co- 
rona y yo otra. A México yo lo regeneraré, porque ahí todo 
es español y no puedo consentir yo ni el gobierno que tiene 
ni el adoptado, hasta las costumbres hay que regenerar”. Esto 
es lo que piensa y vamos á lo que hacen, un poquito. 

“El día que llegó á Guayaquil, en la mesa al tiempo de 
servir la comida, preguntó quién era el comisionado para hos- 
pedarlo y vino luego un comerciante que fué el encargado. Le 
dijo: “Yo estoy hecho á cucharas, sopenco y si otra vez no 
me las pone Ud., de su cráneo he de hacer cucharas”. 

“En el banquete del cumpleaños de la libertad de Colom- 
bia, brindó un teniente coronel: “El Omnipotente conserve 
felizmente al Libertador de Colombia...” Se levantó y dijo: 
“Sí, señores, hoy hacen treinta y nueve años que he nacido 
tres veces para el mundo, mi gloria y la república”. En el 
convite que le dió al Protector hizo que todos los oficiales de 
aquí se sentasen cerca de ellos y los suyos al extremo de la 
mesa, y al empezar á brindar se paró y dijo á los suyos 
donde habían oficiales de graduación y generales: “Señores, 
Uds. no brindan porque son unos borrachos y hablarían dis- 
parates”. 

“Se presentó al baile con chancletas coloradas y bailando 
valses con sus oficiales, uno le dió un encontrón; paró, y le 
reconvino. El oficial le pidió perdón, y le dió públicamente 
un bofetón. 

“Al día siguiente en la mesa brindó por los oficiales del 
Perú “para que no persuadan á los guayaquileños se unan 
al Perú”. 

“El Protector sentándose, dijo: “No hay brindis, que los 
oficiales del Perú han venido unos á dar libertad á Quito y 
otros conmigo, y nadie se excederá á recavar otra cosa que 
asegurar nuestra libertad é independencia”. Nadie brindó y se 
sentó con su copa. 


“Al otro día de su llegada, estando con todo el vecindario 
y oficialidad, recibió un recado de una señora con un ramo, 
y contestó: “Díle á tu señora que mejor hubiera sido que 
ella misma lo hubiese traído á la noche”. 

“Soyer me asegura que sus tropas y oficialidad es de 
montonera; que andan por los tambos públicamente arreba- 
tando y bebiendo; que no tienen uniforme; que el armamento 
se compone de carabinas, escopetas, fusiles desiguales y que 
el paisano le aseguró que las victorias las consiguió siempre 
por quitar al enemigo los recursos de víveres y caballos, etc., 
porque los pueblos y campos hostigados de las crueldades de 
Morillo, ellos mismos hacían esta clase de guerra. También 
que tenían introducido agentes en México y que en Nicara- 
gua, donde fué descubierto uno, confesó de doce y todos los 
fusilaron. Que desde Cuenca á Trujillo habían porciones, que 
aquí los había dejado el diputado, y que Jordán los dejaría 
en Chile con el mismo diputado y en Buenos Aires. 

“Aseguro á Ud. que quisiera mandarle á Ud. á Soyer, que 
es un joven muy instruído, de mucha prudencia é imparcial. 
Ha venido admirado del hombre y no halla con quién com- 
pararlo. Le regaló al Protector su retrato y le dijo: “Es lo de 
más precio que puedo regalar á Ud. y espero que así lo aprecie”. 

“Póngame Ud. á los pies de las señoras y mande á su me- 
jor amigo. Q. B. S. M. 

Luis de la Cruz. 


“P. D. — Bolívar dice de Cochrane que es un ladrón pirata 
que merece la muerte”. 


No hemos pretendido, al trascribir la narración de Barros Arana 
y la carta del general de la Cruz, arrojar sombras sobre la persona- 
lidad del Libertador del Norte. Deseamos sólo destacar la abnega- 
ción y el desinterés de San Martín, y probar cómo éste y O'Higgins, 
y Chile y la Argentina, estuvieron unidos, hasta en los odios e incom- 
prensiones que su acción libertadora les atrajo. Por otra parte, no 
son pocos, desgraciadamente, los” panegiristas de Bolívar que han 
llegado, en exaltación tropical, hasta insultar — no otra cosa resulta 
de sus apreciaciones — la memoria del Libertador San Martín. Tal 
vez el temperamento de los historiadores del sur, reposados, sere- 
nos, atentos sólo a considerar los documentos y reacios a dejarse 
arrastrar por lirismos y entusiasmos, haya pecado de excesiva par- 
quedad al referirse a la titánica figura del Gran Capitán. Destacar 
toda su grandeza y su actuación decisiva en la independencia de 
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Latinoamérica, es la obra que corresponde a nuestra generación. Por 
nuestra parte, esperamos cumplir, modestamente, esta tarea. 


Se alejó San Martín del Perú, pero no por eso cesó de gravitar 
su espíritu en la culminación de la obra comenzada en Chile con 
O'Higgins. Existen dos documentos, descubiertos no hace mucho por 
el escritor y diplomático argentino doctor Eduardo L. Colombres 
Mármol, y publicados en facsímil en su obra San Martín y Bolívar 
en la Entrevista de Guayaquil, que prueban ampliamente nuestro 
aserto. Se trata de dos cartas: una de Bolívar a Sucre y otra de éste 
al general Francisco de Paula Santander. 

La primera dice así: 

“Cuartel General en Chancay, á 7 de noviembre de 1824, 


“Señor General: 

“He recibido su comunicación y con respecto á los puntos 
de que trata, puede obrar con absoluta libertad y como más 
convenga á las posiciones en que se encuentren el ejército del 
mando de U. S. y el enemigo, pero debo recordarle de manera 
muy especial, que de la suerte del cuerpo que U. S. manda, 
depende la suerte del Perú, tal vez para siempre, y de la Amé- 
rica entera, tal vez por algunos años. Como consecuencia de 
esta enorme responsabilidad tenga presente U. S, que cuando 
en una batalla se comprometen tan grandes intereses, los prin- 
cipios y la prudencia, y aun el amor mismo, á los inmensos bie- 
nes de que nos puede privar una desgracia, precisa una extre- 
mada circunspección, y un tino sumo en las operaciones, para 
no librar á la suerte incierta de las armas, sin una plena y ab- 
soluta seguridad de un suceso victorioso. 

“Hay que tener en cuenta que el genio de San Martín 
nos hace falta, y sólo ahora comprendo el porqué cedió 
el paso, para no entorpecer la Libertad que con tanto sa- 
crificio había conseguido para tres pueblos en los que si 
bien existía el patriotismo, hombres y dinero, en cambio, 
no había dirección. 

“Esa lección de táctica y de prudencia que nos ha legado 
este Gran General, no la deje de tomar en cuenta U. $. para 
conseguir la victoria que es lo único que deseo... 


Señor General 
Simón Bolívar. 


“Al señor general en Jefe del Ejército Unido Libertador 
don Antonio José de Sucre”. 
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La carta del mariscal de Ayacucho es del siguiente tenor: 


“Cuartel General en el Campo de Ayacucho, á 9 de di- 
ciembre de 1824, 


“Excelentísimo señor general don Francisco de Paula San- 
tander. 


“Muy querido General y amigo: 


“En las postrimerías de ocultarse el Sol, con gran satisfac- 
ción me es grato comunicarle que en el Campo de Ayacucho 
se ha esfumado para siempre el poder realista que se había 
enseñoreado en la América por más de tres siglos. 

“Se ha librado desde las primeras horas de la mañana 

durante más de tres horas una ruda batalla en la que colom- 
bisnos y peruanos han rivalizado en heroísmo, dando una glo- 
ria más al Ejército Unido Libertador. 

“He quedado bastante sorprendido del espíritu y táe- 
tica que ha sabido inspirar el General San Martín en el 
valiente Ejército Patriota y en los Generales y Oficiales 
que bajo su mando actuaron, lo que revela la táctica de 
este gran Capitán, que de otro modo no hubiera podido 
dirigir el gran paso de los Andes y obtener las brillantes 
victorias de Chacabuco y Maipú. 

“He dirigido al Libertador comunicación participándole 
igualmente haber librado esta batalla; el hecho de encontrar- 
me ocupado con la Capitulación propuesta por el General Can- 
terac en nombre del Virrey La Serna, que es nuestro pri- 
sionero, no me permite ser más amplio en detalles, lo que me 
será grato cumplirlo muy brevemente. 

“Con la honrosa satisfacción de darle el aviso de que la 
campaña libertadora está totalmente concluída, grato me es sa- 
ludarlo y ofrecerle como siempre á V. E. los sentimientos de mi 
más alta y distinguida consideración, con que soy su buen ami- 
go y afectísimo compañero. 


A. J. de Sucre. 


Hemos trascripto íntegros estos documentos, por afirmar en ellos 
Bolívar y Sucre, precisamente lo que siempre sus entusiastas biógra- 
fos han tratado de negar: la participación decisiva de San Martín en 
la destrucción del ejército español del Perú y en la independencia 
total de Hispa noamérica. 


El 12 de octubre de 1822 entraba a la bahía de Valparaíso el 
bergantín Belgrano, conduciendo a su bordo a San Martín, que, re- 
nunciando el poder supremo del Perú, abandonaba ese país que ha- 
bía libertado. 
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Su fulgurante carrera había terminado; se iniciaban para él las 
horas de la ingratitud y del olvido. 

Apenas supo O'Higgins la llegada del Libertador, envió a Val- 
paraíso un coche del Gobierno y una escolta de oficiales y soldados, 
para que condujeran a don José hasta la capital. En Santiago hospe- 
dó a su ilustre y querido huésped en el palacio de Gobierno. Horas 
enteras pasaron los dos más grandes protagonistas de la Indepen- 
dencia Americana en apasionante conversación. En ella debieron de 
recordar las grandes empresas que habían acometido juntos, y aun- 
que ya comenzaban a ensañarse en ellos las primeras incomprensio- 
nes, no podían menos que experimentar la satisfacción de que la 
obra que les correspondiera en la formación de estas repúblicas, ya 
estaba realizada. 

Algún tiempo después, los O'Higgins y San Martín se traslada- 
ron a la chacra del Conventillo, propiedad del Director Supremo, 
donde hicieron una apacible vida de familia. Lord Cochrane trató 
por aquel entonces de remover sus pasadas incidencias con el Li- 
bertador. La enérgica intervención de O'Higgins puso fin a sus pre- 
tensiones. La intensa actividad en los últimos tiempos, y, más que 
todo, las acusaciones calumniosas de que era víctima, postraron gra- 
vemente en cama a San Martín. Llegó a temerse por su vida. Du- 
rante toda la crisis, no se apartaron de la cabecera de su lecho, don 
Bernardo y las señoras de su familia. ** Apenas restablecido, se aprestó 
para continuar su viaje a la Argentina. No podía soportar las críticas 
injustas que le hacían los enemigos de O'Higgins. El vencedor de 
Chacabuco y de Maipú era ya mirado con recelo por los hijos de 
la tierra que había libertado. 

Con intensa emoción se despidió San Martín de O'Higgins y los 
suyos, el 26 de enero de 1823, y partió con rumbo a Mendoza. Ya 
nunca, jamás volverían a encontrarse en esta vida; sin embargo, en 
la distancia se acrecentaría su amistad y serían cada vez más sóli- 
dos los lazos de su mutuo afecto. 

A lomo de mula cruzó nuevamente “aquellas montañas que re- 
petirán en los siglos la gloria de sus proezas”. Iba, triste, desenga- 
ñado, por la misma ruta de las glorias de 1817. 


“El sol aparecía en todo su esplendor en el oriente — dice 
el coronel Manuel de Olazábal —, cuando ascendía la cumbre 
una pequeña caravana, que sospeché sería la del Gran Capitán. 
Venía acompañado de un oficial con dos asistentes, dos muca- 
mos y cuatro arrieros, con tres cargueros de equipaje y comes- 
tibles. Cabalgaba una hermosa mula zaina, con silla de las 


15 Nunca jamás lo olvidaremos. — Presidente del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano, Buenos Aires. 
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llamadas húngaras y encima un pellón y los estribos liados con 
paño azul por el frío del metal. Un riquísimo guarapón (som- 
brero de ala grande) de paja de Guayaquil cubría aquella her- 
mosa cabeza en que había germinado la libertad de un mundo 
y que con atrevido vuelo había trazado sus notables campa- 
ñas y victorias. El chamal chileno, cubría aquel cuerpo de gra- 
nito, endurecido en el vivac, desde sus primeros años. Vestía 
un Cchaquetón y pantalón de paño azul, zapatones, polainas y 
guantes amarillos. Su semblante decaído por demás, apenas 
daba fuerza a influenciar el brillo de aquellos ojos que nadie 
pudo definir. Cuando se acercó, me precipité hacia él y lo 
abracé por la cintura, deslizándose de sus ojos abundantes 
lágrimas. El General me tendió el brazo izquierdo sobre la ca- 
beza y lleno de emoción sólo pudo decirme: “¡Hijo!” 

“Un momento después, invitado a descansar, bajó de la 
mula y sentándose sobre una montura tomó un mate de café 
y apenas lo terminó. Bueno será — dijo — que bajemos ya de 


esta eminencia desde donde, en otro tiempo, me contempló 
la América”, 


Al llegar San Martín a Mendoza, se impuso de la abdicación de 
O'Higgins. Sus glorias y sus desgracias habían sido simultáneas. 


Cerca de veinte años, largos y tristes, trascurrieron entre el día 
en que O'Higgins abrazó por última vez a su amado amigo y com- 
pañero, hasta el que entregó su alma al Supremo Hacedor. El ale- 
jamiento, la enorme distancia que los separaba, no hizo sino acre- 
centar la amistad de los próceres. La correspondencia cambiada entre 
ellos es el más precioso testimonio de su invariable unión. 

En Montalván, en aquel pedazo de tierra peruana que San Mar- 
tín obsequiara a O'Higgins cuando aquél fué gobernante de esa 
nación, el glorioso proscrito chileno y las compañeras de sus éxitos 
y desventuras, su madre y su hermana, hicieron un culto de la me- 
moria del amigo argentino. Ellos — que no tenían parientes — y que 
únicamente ingratitudes recibieron de todos los que ayudaron y fa- 
vorecieron, sólo en San Martín encontraron el amigo constante y fiel, 
igual en las épocas de triunfo y de poder, que en las de pobreza y 
abandono. 

Todo les recordaba el ausente. Si don Bernardo recorría la ha- 
cienda para inspeccionar sus cultivos, o para ordenar una nueva 
faena, al pasear su mirada por la verde extensión del valle tropical, 
al saber que todo eso era suyo, instantáneamente surgía el recuerdo 
de San Martín, que se lo había obsequiado, permitiéndole así tra- 
bajar en lo propio y vivir en decorosa pobreza. Y cuando Rosita, 
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en su despachito de la calle de Espaderos, en Lima, vendía unos 
kilos del azúcar producida en Montalván, también bendecía al amigo 
que le hacía posible a ella, que nunca conoció el abatimiento, luchar 
por los suyos y por su felicidad. 

En las veladas de Lima, de Montalván o de Cerro Azul, siem- 
pre la conversación de los desterrados chilenos rodó sobre San Martín. 
“¿Por qué no habrá escrito don José? ¿Estará enfermo?” Las señoras 
se preocupaban de Merceditas San Martín, como si fuera nieta y 
sobrina. “¿Te acuerdas, Rosita — preguntaría misia Isabel — que 
cuando regresamos a Mendoza, en 1816, ya la niña tenía como cua- 
tro meses? Ahora ya debe de ser toda una señorita; se parecerá a su 
mamá. ¡Tan bonita y buena que era la finadita misia Remedios!...” 

San Martín fué, en el recuerdo y en la evocación, un huésped 
permanente de los O'Higgins. Todas las cartas de don Bernardo a su 
amigo terminan expresándole los saludos y buenos deseos de sus fa- 
miliares. Tomemos algunas al azar: 


“..he tenido que traer a mi señora madre y hermana Ro- 
sita á esta casa, donde recuerdan con ternura incesante la me- 
moria del respetable amigo suyo y de su patria, el General San 
Martín; se complacen en saber de su salud y me piden le 
signifique á Ud. con las más vivas expresiones de afecto á su 
hijita, á la que desean toda prosperidad...” (Montalván, 16 de 
agosto 1828). 

“Mi señora madre y Rosita en la misma ansiedad de sa- 
ber de Ud. y de su hijita doña Merceditas, me aconsejan enca- 
recidamente lo signifique á Ud. y sus expresiones y deseos 
sinceros por su salud y prosperidad y la de la niña” (Lima, 
septiembre 5 de 1831). 

“Reciba Ud. un millón de expresiones de mi señora madre 
y Rosita, que siempre y diariamente se acuerdan de su amado 
amigo San Martín y me encargan le salude y le diga que no 
pierden la esperanza de abrazarle algún día” (Lima, 27 de 
mayo 1836). 

“Mi señora madre y hermana Rosita siempre fieles y cons- 
tantemente admiradoras del Hombre de Sudamérica, de su ob- 
secuente amigo San Martín, me piden lo salude en sus nombres 
con sinceras expresiones, y ruegan á Dios les permita volverlo 
á ver y abrazarlo” (Lima, 30 diciembre 1836). 


No menos constante fué el recuerdo de San Martín para sus 
amigos los O'Higgins. En su correspondencia con don Bernardo, fe- 
chada en las diversas ciudades de su peregrinación por Europa, tiene 
expresiones de fervoroso cariño para él y para sus seres queridos. 
Veamos el final de esta carta, escrita en París, el 12 de marzo de 1832: 


“Un millón de recuerdos á mi señora su madre y amable 
Rosita, no haciéndolo de parte de mi hija, que ya vive en mi 
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compañía, porque me ha pedido poner á Ud. un párrafo al 
pie de ésta. 
“Adiós, amigo querido, por siempre lo será. 


José de San Martín. 


“Mi querido señor: 


“Como sé que Ud. es el mejor amigo de mi tatita, yo 
le he suplicado me permita ponerle estos renglones con el solo 
fin de saludarlo, como igualmente á su señora madre y her- 
mana, á las que deseo vivamente conocer. 

“Se ofrece á su disposición su atenta servidora. 


Mercedes. 


“San Martín se complacía en hablar de sus compañeros de armas 
— ha dicho don Manuel Antonio Tocornal, que lo visitó en Europa—, 
pero había uno cuyo nombre pronunciaban más frecuentemente sus 
labios: don Bernardo O'Higgins, que, a la sazón, ya había muerto 
en una tierra que no era Chile... San Martín refería larga y anima- 
damente las proezas de su camarada a quien admiraba y no cesaba 
de repetir cuanto le debíamos”. 


No se ha corrido aún el telón del drama épico; pero el 24 de 
octubre de 1842, en Lima, sin ver el suelo patrio con que tanto so- 
ñara, ha caído uno de los personajes de la epopeya. Ha cubierto 
la sombra su figura gigante y ha entrado en la vida serena de Ja 
inmortalidad. Ya nada se interpone entre él y la gloria. 

La última escena de la tragedia tiene lugar en un pequeño pue- 
blo de Francia: Grand-Bourg. 

En la salita de su casa, que le sirve de escritorio, encanecido 
y enfermo, San Martín estruja entre sus dedos una carta que acaba 
de llegar esa tarde. Ella ha traído la terrible noticia. 

Con el papel en su mano, San Martín ha reflexionado lar- 
gamente. 

En confuso tropel han vuelto a su imaginación los días febriles 
de la campaña emancipadora. Ha vuelto a ver el cortejo de chilenos 
que llegan a través de la cordillera y recordado el primer abrazo 
con el amigo del alma. Después, el paso de los Andes, las cargas de 
Chacabuco y la fértil llanura chilena, que, medio velada por la bruma 
de la mañana, se tiende hacia lo infinito. Y más tarde, los momentos 
angustiosos que precedieron a Maipú, y luego, la batalla misma, y 
entre el humo y la metralla, la figura del amigo herido que llega a 
abrazarlo en el momento solemne y emocionante del triunfo defini- 
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tivo. Luego, las cuatro tablas, meciéndose en la bahía de Valparaíso, 
y en ellas, una nueva bandera y una estrella de esperanza que salían 
en busca de gloria por las anchas rutas del mar Pacífico. Y por úl- 
timo, los días aciagos del olvido, separado de todos, hasta del inse- 
parable, del inolvidable. ¿Y ahora?... 

Ya muere la tarde, y las sombras van invadiendo la estancia. 
El corazón de San Martín está apretado por una angustia infinita. 

Su hija entra, silenciosa, respetando su dolor, para trasladarlo 
a la alcoba. Sin cruzar una palabra llegan a la habitación. San Mar- 
tín no quiere luz. Merceditas lo deja en su sillón, y cubre, cariñosa, 
sus rodillas con una gruesa manta. 

El Libertador queda solo, entregado a sus pensamientos. Solo. 
Ahora sí, definitivamente solo, 

Un enorme silencio, un silencio de muerte invade la humilde 
estancia, que se llena de sombras inmortales. 


Santiago, diciembre de 19492. 


Esperamos poder adquirir en breve los óleos de doña Isabel y de Rosita, para 
que con el óleo de don Bernardo O'Higgins, el Gran Capitán de Chile, el mejor amigo 
del general don José de San Martín, sean en la sede del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano de Buenos Aires, un exponente de la amistad más grande de la historia y de la 
gratitud argentina a aquellas dos amigas agradecidas, que en el momento de su más 
grande altura social, fueron enfermeras sublimes del Gran Capitán, quien nunca jamás 
lo olvidó. — Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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CARTA DE LA EMBAJADA DEL PERU 


EMBAJADA DEL PERU 


—— 


Buenos Aires, 24 de mayo de 1947. 


Señor Coronel (R) D. Bartolomé Descalzo, 
Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 


Ciudad. 


Señor Presidente: 


Tengo el agrado de dirigirme a usted para acompa- 
ñarle una fotografía del balcón histórico de Huaura, des- 
de el cual el general don José de San Martín proclamó, 
por primera vez, la Independencia del Perú. La casa y el 
balcón de Huara son, para la veneración de los peruanos, 
un vivo monumento a la gloria del prócer, y es por ello, 
señor presidente, que lo incluímos entre los gráficos de 
monumentos al héroe levantados en el Perú que se sirvió 
usted solicitar a esta Embajada. 

Sólo falta remitirle los levantados a su memoria en 
Pisco y Paracas, que han de llegar muy pronto a esta Mi- 

. 
sión. 

Saludo al señor presidente con mi mejor considera- 

de 
ción. 
Carlos Echecopar H. 
(Encargado de Negocios) 


En la biblioteca pública regalada por la Caja Nacional de Ahorro Postal, al 
Instituto Nacional Sanmartiniano, se encuentran los gráficos de los monumentos levan- 
tado al general don José de San Martín en el Perú. — N. de la R. 
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LAMINA CLVIIM 


Balcón histórico de Huaura. 


Desde aquí el general don José de San Martín proclamó la indepen- 
dencia del Perú. 
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LAMINA CLIX 


General don Juan O'Brien. 


115 


y 


. 
c 
_ 


GENERAL DON JUAN O'BRIEN 


24 de junio de 1786* — 1? de junio de 1861 


“O'Brien era un soldado cumplido, porque en la vida no le gus- 
“ taron con pasión sino dos cosas: las batallas y las buenas mozas, 
“ que a decir verdad, todo es guerra”. — De Benjamín Vicuña Mac- 
kenna. 

Granadero a caballo, Ayudante de Soler en Buenos Aires, Ayu- 
dante de Alvear en Buenos Aires, Ayudante del Libertador en Chile 
y Perú, Ayudante de Bolívar en Perú. 

Apresó los caudales del enemigo, después de Chacabuco. 

Apresó la correspondencia secreta de Osorio, después de Maypú. 

Salvó la artillera y munición de la fragata Aguila, en la Expe- 
dición al Perú. 

Asistió a la campaña de la Sierra, con Arenales. 

Condujo las banderas enemigas a Chile, Mendoza y Buenos 
Aires, enviadas por el Gran Capitán de los Andes, como recom- 
pensa y homenaje a esos pueblos que tanto contribuyeron a las cam- 
pañas militares por la libertad. 

Cuando el general don José de San Martín pasó al ostracismo 
voluntario y glorioso, O'Brien, en su viaje a Europa, fué a visitarlo 
en Bruselas, dando al Libertador una gran satisfacción, pues lo que- 
ría con toda el alma. 

Siendo general boliviano, trae una comisión para desempeñar 
ante Rosas, quien lo encarcela por seis meses. Esta prisión causó 
una gran contrariedad al Libertador. 

Lo quería tanto, que le regaló sus cordones de Maypú. 


“Santiago, abril 21 de 1820. * 
“Señor Juan O'Brien. 
“Mi estimado amigo: 


“Remeditos me ha enviado los adjuntos cordones de Mai- 
po; en ningunos hombros estarán mejor que en los de usted, 
por lo que me tomo la confianza de remitírselos para que los 
use en mi nombre. 

“Se repite de usted su amigo. 


José de San Martín. 


1 Hay muchas diferencias en los datos que se dan al respecto. 
2 Figueroa, pág. 54: “Repatriación de los restos del general Juan O'Brien”, pág. 
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JUAN O'BRIEN 
CAMARADA DE SAN MARTIN 


Por el Señor 
JUAN LUIS HOGAN 


* 


N Irlanda, la comarca fertilísima a la que los poetas llamaran 
Esmeralda de los mares y Verde Erín, la tierra de los hom- 
bres de voluntad indomable y donde la alegría del cuotidiano 

vivir no es un mito, allá por la penúltima década del siglo XVIII, 
proveniente de familia de desahogada posición, nacía don Juan 
O'Brien. En su hogar se hacía un culto de las convicciones del honor, 
la religión y la valentía, fieles a las tradiciones que legaran sus ma- 
yores, siempre dispuestos a una cortesía y a una hospitalidad que 
se caracterizaban por lo generosa y por lo espontánea, nutriendo su 
espíritu aquellas legendarias virtudes de una raza altiva. 

En su alma, enfrentada a las galas de la soberbia naturaleza; en 
aquellas costas cubiertas por un manto de melancolía y de raro en- 
canto, se iban infiltrando así elevadas nociones de belleza. Los pa- 
noramas presentados a su vista agitados por suaves brisas, con una 
luz que velada por nubes alumbraba tímidamente con visiones de 
maravilla cosas y figuras, eran un aliciente para quien crecía en vir- 
tudes, ajeno su espíritu a las tempestades que agitaban, en sed de 
aventuras, lo más recóndito de su sér. Conceptos elevados permitían 
a su corazón sentir todas las inquietudes nobilísimas de su época, ga- 
nado desde ya, y a tierna edad, a todas las causas que reconocieran 
por norte feliz ideales superiores. 

Sueña con fantásticas proezas, con hazañas estupendas, con gue- 
rreras acciones, de las cuales es protagonista principal, y presiente que 
los campos de su querida patria serán pequeños escenarios para con- 
tener y albergar tanta energía latente, tanta sangre joven y fogosa, 
que palpitante de vida bulle ardiente en sus venas. Mira hacia tie- 
rras lejanas, hacia exóticos países, y se abre frente a sus inquietudes 
el horizonte teñido de esperanzas en un porvenir que aparece promi- 
sorio. La fama de riquezas que no ambiciona y de aventuras que 
lo seducen y embriagan, todo cuanto sucede en aquella distante Amé- 
rica, no le es desconocido, y ello le hace aprestar a cumplir sus ansias 
juveniles de correr mundo. Un día, sus padres, de pie en los acantila- 
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dos, despiden emocionados al hijo que marcha en busca de nuevos 
caminos donde arrojar su sed de luchas, y así, mientras su mano se 
agita en el postrer saludo, surcadas de lágrimas sus mejillas, el jo- 
venzuelo animoso que no conoce el miedo ve achicarse en el espacio 
las costas de su suelo nativo. Está ya a merced de incierto porvenir; 
desde ese instante doloroso de la partida, se halla al arbitrio de las 
circunstancias, que serán las que digan de su vida y de sus posi- 
bilidades. 

Cumplida la travesía, deambula por playas de tierra americana. 
Se encuentra en Chile, cuando llegan noticias de que allente los an- 
dinos macizos se prepara febrilmente, con entusiasmo contagioso, un 
ejército expedicionario llamado a arrebatar de manos de los godos 
sus coloniales dominios. Cruza los Andes y viene a Mendoza, la del 
cielo purísimo, la de azules montañas, a las que parece iluminar un 
sol de destellos inmortales. Allí, un soñador y visionario genial alista 
sus hombres, templando las voluntades, para hacerlas inquebrantables 
en un designio sagrado; robusteciendo los físicos, para que les per- 
mitan soportar todos los climas y todas las vicisitudes propias a las 
largas campañas, y fortaleciendo en el ejemplo de ciudadana digni- 
dad aquellos gauchos corazones, para llevarlos, jinetes de cabalgata 
de la gloria, por hermánas naciones, sembrando a su paso la semilla 
fecunda de la libertad, de aquella emancipación que brotará fresca 
y lozana, pujante y arrolladora. Se iba a iniciar una gesta magna en 
los anales de América. 

O'Brien está frente a San Martín, gobernador de Cuyo. Los ojos 
plenos de suave bondad, pero donde la mirada del guerrero semeja 
la penetrante y aguda del águila, parecen sondear hasta el fondo 
mismo del pensamiento, escudriñando los abismos de sus sentimien- 
tos. Ambos empiezan a conocerse; al comprender los sublimes pro- 
yectos de su jefe y la magnitud de la fuerza de ese carácter que im- 
presiona por la férrea decisión que revela a través de sus gestos, 
permite que nazca en su ánimo la chispa de la simpatía que ha de 
unirlo con el calor de una amistad indestructible al gran Capitán de 
los Andes, que, llevado por sus sentimientos y ante la bizarra pre- 
sencia del aventurero irlandés, lo designa teniente de granaderos a ca- 
ballo del ejército que, organizado en Mendoza, espera seguro y con- 
fiado, ha de conquistar a Chile, la subyugada. Está en marcha la re- 
dención de la mitad de la América meridional, y es en los últimos 
meses de 1816, cuando O'Brien es comisionado para llegar hasta el 
paso del Portillo, en plena cordillera, al frente de treinta bravos. Allí 
ha de permanecer por espacio de seis meses, afrontando todas las 
incomodidades del inhóspito lugar, todas las inclemencias del tiem- 
po, en ese clima de rigurosas temperaturas que vendrán a diezmar 
sus fuerzas, y originar la muerte de once de sus hombres. La primera 
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empresa confiada al heroico irlandés, ha sido coronada finalmente 
del éxito más halagador, y todos los deseos de San Martín se han visto 
satisfechos en forma magnífica. 

Se encuentra en el campo de batalla de Chacabuco, donde mues- 
tra su valor y su desprecio de la vida ante el peligro. En la noche 
aciaga de la sorpresa al campamento patriota de Cancha Rayada, 
nuevamente muestra el temple del soldado que no se turba en los mo- 
mentos de grave confusión, y ayuda a salvar de un desastre de pro- 
porciones a las fuerzas libertadoras, que, rehechas muy presto, han 
de tomarse la revancha en los llanos de Maipo. En esta batalla, ayu- 
dante de San Martín, lucha con denuedo, carga sobre los realistas, 
manteniendo en la punta de su espada invicta el brillo centelleante 
del que sabe que combate por una causa santa, de aquel que prefiere 
morir libre, antes que ser esclavo. Escribe en esa acción, que cubría 
de laureles una vez más al ejército patriota, una página de suma bri- 
llantez. La suerte parece mimarlo, y su jefe, que forma elevada opi- 
nión del bisoño oficial, se encuentra feliz de tenerlo a su lado, de sa- 
berlo identificado con sus esfuerzos y con sus sacrificios. Merece de 
San Martín especial recomendación, manifestando estar muy satis- 
fecho del comportamiento de su valiente ayudante. 

Chile está ya liberada, y la campaña del ejército ha de proseguir 
hasta emancipar al Perú. Combate en aquellos campos que riega la 
sangre de tanto criollo intrépido, para asegurar la libertad, dando 
vigor al triunfo final de esa empresa tan ardua, que en su principio 
fuera considerada de sumo riesgo, por la misma importancia que po- 
seía para la suerte futura de las naciones del continente. La con- 
fianza de San Martín, sus dotes de estratego, su fe trasmitida a todos 
sus hombres, es la que ha permitido tanta gloria, como la que cubre 
el lábaro inmortal que, cruzados los Andes, flamearía en triunfo a lo 
largo de las costas del Pacífico, protegiendo la fundación de nuevas 
repúblicas, concurriendo a la independencia de otras. Se apaga en el 
ocaso la estrella rutilante del genio que, amargado por el egoísmo de 
sus contemporáneos, ha de partir hacia el ostracismo definitivo, ru- 
bricando con su gesto toda una epopeya. 

Acompaña a San Martín a Guayaquil, donde tiene lugar la his- 
tórica entrevista con Bolívar. El héroe, cumplida su misión, se retira 
cargado de gloria, ya inmortal desde el Plata al Chimborazo. Ha de 
marchar a Europa, camino del exilio voluntario, que tan sólo ha de 
concluir en Grand-Bourg, cuando, ya desaparecido, el pueblo argen- 
tino ha de rendir en acto apoteótico, por su significado rotundo fren- 
te al juicio de la historia, su homenaje a los restos ilustres en aquel 
día de la repatriación, para que, de acuerdo con su última voluntad, 
descansen para siempre en Buenos Aires. O'Brien se retira de las lu- 
chas, y vivirá por un tiempo en Lima, en la vida privada, rodeado del 
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respeto unánime del pueblo peruano, que brinda así su recompensa 
a quien rindió sus mejores energías para hacer libre a esta parte de 
América. Rememora en su retiro las acciones de las que participó; no 
olvida a sus camaradas, y sobre todo, en sus recuerdos está perma- 
nente el de San Martín, su abnegado jefe y amigo. 

Fija más tarde su residencia en Santiago de Chile, cuyo Gobier- 
no, en 1851, le ha concedido una asignación anual de 1680 pesos, 
como recompensa de los importantes servicios que prestara a la inde- 
pendencia americana, y también el Perú ha de reconocer sus grandes 
méritos, al designarlo general de sus ejércitos. En 1854, ha de iniciar 
en Santiago el movimiento de suscripción popular, a fin de levantar 
un monumento que perpetúe la memoria esclarecida de su amigo y 
camarada, el general Freire, que también luchaba a las órdenes de 
San Martín. El monumento se inaugura en acto solemne, en clima 
de honda emotividad, el 18 de setiembre de 1856. 

Era un acto de recuerdo al soldado desaparecido, al amigo sin 
dobleces, que, sacrificando su tranquilidad, sumadas sus fuerzas a las 
de tantos patriotas, colaborara para emancipar su patria y los pueblos 
hermanos con una sola y sana intención: una América libre de foráneos 
dominios, en gobiernos surgidos de la auténtica voluntad de las nacio- 
nes, que para lograrlo regaron sus campos con la sangre de sus hijos. 

O'Brien había adquirido tiempo antes, y en el lugar denominado 
El Salto, el terreno en que San Martín, siempre magnánimo para con el 
enemigo, quemara sin leer, para no conocer ni tan siquiera el nombre 
de quienes traicionaban como nativos la causa de América, las cartas 
que después de la batalla de Maipo fueron encontradas entre los lega- 
jos del equipaje que en su fuga abandonara el jefe realista Osorio. 
Estas cartas eran dirigidas al general español, para felicitarlo por su 
triunfo en Cancha Rayada, fruto tan sólo de la sorpresa, elogiando al 
par el gobierno del rey, ofreciendo sus servicios y sus vidas a la mo- 
narquía, para conciliar su protección, seguros como se hallaban del 
éxito final de las armas españolas. En aquel sitio que recordaba el 
gesto del gran Capitán de los Andes, levantó un pequeño y modesto 
monumento, que sirviera a las generaciones futuras, según sus pro- 
pias palabras, como símbolo de la sublimidad de aquella alma cuajada 
de rectas intenciones, de nobles como delicados sentimientos, que 
eran un modelo de virtudes ciudadanas. 

Extranjero por su cuna y por su carácter, había asimilado rápi- 
damente las costumbres y la idiosincrasia de los naturales de estas 
tierras, y sentía por propios todos los problemas, todas las inquietu- 
des que atormentaban los gauchos corazones, que daban su sangre 
sin tasa ni medida, luchando con satisfacción para hallar el medio 
de solucionarlas. El entusiasta irlandés, con el ardor de su tempera- 
mento de aventuras, que seguía siendo siempre el mismo de su juven- 
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tud, se había entregado a la ardua tarea de dar libertad a medio con- 
tinente, acompañando en esta empresa de titanes al predestinado de 
la inmortalidad, al hijo más grande de la patria argentina, al artífice 
de la emancipación, el general José de San Martín. Años después se 
aleja de esta América, satisfechos sus sueños de proezas guerreras, 
cubierto de honores, honrado por todos los gobiernos de los países 
liberados, y cargado de gloria retorna al viejo continente. Allí, en Por- 
tugal, allá por 1862, ha de ir a apagarse su vida generosa, su alma 
nobilísima, en ese espíritu luminoso abierto a todos los anhelos y a 
todas las esperanzas de un porvenir mejor, el mismo que le anticipaba 
en sus horas postreras su devoto corazón. En rápida visión habría 
de contemplar los sucesos que jalonaron su vida, los compañeros que 
cayeron a su lado en los campos de batalla, y destacándose la figura 
coronada de laureles siempre frescos del anciano solitario de Bou- 
logne-sur-Mer, su amigo y camarada, a cuyas órdenes tuviera la 
gloria de servir: San Martín. 


(De “Los Principios”, Córdoba) 
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Urna fundida en el Arsenal de Buenos Aires, con bronce de un cañón de 
la Guerra de la Independencia. 
Se encuentra en el cementerio del Norte, en Buenos Aires, en el panteón 
de los héroes, que en tal se ha convertido el sepulcro que a don Bernardino 
Rivadavia le construyó la Sociedad de Beneficencia. 
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El MONUMENTO al GENERAL SAN MARTIN 
en WASHINGTON 


LA INICIATIVA Y SU REALIZACION 


Por el Señor 
FRANCISCO OJAM 


k 


N los primeros meses del año 1921, un grupo de socios del 
Club del Progreso comentaba favorablemente la patriótica ins- 
piración del doctor Carlos A. Aldao, de que la institución 

realizara un movimiento entre las principales agrupaciones del país, 
para costear un monumento de nuestro Gran Capitán el general San 
Martín y ofrecerlo al pueblo de los Estados Unidos, en retribución 
de la estatua de Jorge Wáshington donada por los residentes norte- 
americanos a la ciudad de Buenos Aires. 

El doctor Estanislao S. Zeballos, presidente del Club en ese en- 
tonces, insinuó la conveniencia de elevar esta oportuna idea por nota 
a la C. D., la que recibió con entusiasmo el feliz pensamiento, pre- 
sentado en una solicitud suscripta por 85 socios, y sometió el pro- 
yecto a la asamblea general ordinaria convocada para el 28 de julio 
de 1921: aprobado por voto unánime y con el aplauso patriótico de 
todos los presentes, el brillante propósito, votó la asamblea la suma 
de 10.000 pesos moneda nacional, para que la lista de suscripción 
fuera encabezada con el nombre del Club del Progreso, como enti- 
dad iniciadora, autorizando a su C. D. todo lo necesario para su rápida 
realización. La C. D. designó entonces al doctor Carlos A. Aldao, al 
general Pablo Ricchieri, al señor Adolfo Pueyrredón y al coronel 
Franklin Rawson, para que, organizados en subcomisión, y represen- 
tando al Club, llevaran adelante todos los trabajos necesarios para 
el éxito del movimiento, interesando a instituciones y centros, en los 
que, animados, como el Club, del más puro sentimiento de argen- 
tinismo, la obra encontrara su justa consagración. 

Y a su favor obtuvieron la adhesión del Círculo Militar, quien 
nombró una subcomisión de jefes y oficiales del Ejército, que obtuvo 
un éxito feliz en la Institución Armada. Igual actitud, con idéntico 
fin, correspondió al Centro Naval. La Dirección General de Tiro y 
Gimnasia, a cargo del general Broquen, organizó en todos los stands 
del país concursos especiales de tiro, cuyos premios ostentaban como 
emblema un hermoso medallón con el busto del general San Martín. 
Encontróse igual acogida en el Jockey Club, Sociedad Rural Argen- 
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tina, Jockey Club de Mendoza, Jockey Club de Rosario, Banco de la 
Nación Argentina y Banco Hipotecario Nacional; los bajorrelieves 
que complementan el monumento fueron costeados por La Prensa 
y La Nación; Eduardo G. Moreno donó el ónix de San Luis de Cuyo, 
empleado en la piedra fundamental; el revestimiento del pedestal 
es en granito de Cosquín, facilitado por ley de la Legislatura de la 
provincia de Córdoba. Los materiales exclusivamente nacionales pro- 
cedieron del río Paraná, la arena; el cemento, de Sierras Bayas; los 
ladrillos, de San Isidro, y el cobre, de Famatina. La realización de 
tan importante obra constructiva, ha sido constantemente vigilada 
por los miembros de la Comisión, quienes encontraron la buena 
voluntad de los técnicos del Arsenal Esteban de Luca, para aseso- 
rarlos en su delicada misión. 

En el curso del año 1923, ya terminadas todas las partes del mo- 
numento, fueron exhibidos en el hall del Club del Progreso los bajo- 
rrelieves y la piedra fundamental. En tanto, era preocupación obtener 
pronto despacho de las comisiones de bibliotecas, de la Cámara de 
Representantes y Senado de Estados Unidos, para que, resuelto su 
informe, pasaran el petitorio a la comisión financiera del distrito de 
Columbia, para la fijación del sitio en que habría de ubicarse. En los 
Estados Unidos esta iniciativa fué recibida con amplias simpatías, 
encontrando el apoyo entusiasta de varias personalidades entre las 
cuales cabría citar al general Robert Lee Bullard y don Leo S. Rowe, 
presidente de la Unión Panamericana. 

En esas circunstancias, el doctor Estanislao S. Zeballos, que ocu- 
paba la cátedra del Instituto de Ciencias Políticas de Williamstown, 
tomó a su cargo la patriótica tarea de hacer gestiones personales ante 
los poderes públicos de Estados Unidos de América, para solucionar 
en forma definitiva la ubicación del monumento, entrevistándose a 
esos efectos, con el Presidente y Secreario de Estado de la Nación; 
en una de sus últimas conferencias, en el instituto referido, hizo una 
síntesis histórica de la Independencia Sud Americana y de la acción 
libertadora de la República Argentina, terminándola con este con- 
capta: “El general San Martín consolidó la Independencia 
de América, él fué el Libertador de los territorios en que 
se organizaron siete repúblicas, a saber: la Argentina, 
Uruguay, Paraguay, Chile, Bolivia, Perú y el Ecuador; 
el general San Martín fué auien colocó la piedra funda- 
mental de estas siete democracias, en la mayoría de las 
cuales, su estatua ecuestre en bronce preside simbólica- 
mente los destinos de la Nación, y en breve se levantará 
una estatua suya en Wáshington”. 


Contribuyó al mejor conocimiento de nuestro Gran Capitán entre 
el pueblo estadounidense, la publicación del espontáneo homenaje 
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que durante su estada en ésta hiciera el general del Ejército Norte- 
americano Robert Lee Bullard, que en su visita a la tumba de San 
Martín depositó en ella una corona de flores, pronunciando las si- 
guientes palabras: 


“General San Martín: yo, que soy un soldado, me in- 
clino ante vos; el libre pueblo de Jorge Wáshington, hom- 
bres y mujeres, os reverencian como uno de los grandes 
Libertadores del mundo. Una vez más me inclino ante 
Vos, que estáis con Dios”. 


Más tarde, en conocimiento de que el Congreso Federal de los 
Estados Unidos de América determinara el lugar de la erección del 
monumento, el más destacado de su Capital, en la plaza de la Justicia, 
fué embarcado el día 19 de julio de 1924, a bordo del American Le- 
gion, que lo trasportó gratuitamente hasta el puerto de Nueva York, 
por gentileza especial de la empresa Munson Line, contribuyendo con 
ello al grato simbolismo que tenía para ambos pueblos la conducción 
del monumento al prócer argentino, cobijado bajo la bandera de 
la Unión. 

La despedida fué auspiciada con una emotiva ceremonia, a la 
cual concurrieron los embajadores de Estados Unidos y Chile, el cón- 
sul general del primer país citado, el presidente del Club del Pro- 
greso, don Antonio S. Crouzel, el vicepresidente 1%, señor Enrique 
Lavalle, y otros miembros de la C. D., como asimismo varios socios 
y los componentes de la Subcomisión Pro Monumento, doctor Carlos 
A. Aldao y don Adolfo Pueyrredón; estuvieron representados el Círcu- 
lo Militar, la Compañía Munson Line, la Associated Press, el Club 
Universitario Estadounidense y la prensa nacional y extranjera. La 
breve alocución del doctor Aldao fué contestada por el embajador 
de los Estados Unidos, Mr. Juan Wallace Riddle, quien trazó en su 
párrafo final un paralelo entre Wáshington y San Martín, diciendo 
que éste fué un benefactor de varias naciones, además de la suya. 

Ya en tierra norteamericana, fué puesto en manos de nuestro 
embajador, doctor Honorio Pueyrredón, quien el 28 de octubre lo 
ofreció a S. E. el Presidente de Estados Unidos de América, Mr. 
Calvin Coolidge, cuyo primer acto de gobierno en esa oportunidad 
será entregar el bronce de nuestro Libertador al cariño y respeto de 
los ciudadanos de esa gran Nación. 

El Club del Progreso entregó una medalla conmemorativa a $. 
E. el Presidente Coolidge y otra a S. E. el Presidente Alvear. 

Este acontecimiento, que coloca a Wáshington en Buenos Aires 
y a San Martín en la capital de Estados Unidos, sirve de broche a la 
recíproca estimación que une a los dos grandes países de ambos 
extremos de la América. 
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El CLUB DEL PROGRESO, con personería juridica reconocida por 
el Gobierno Argentino, es una asociación establecida en su origen con el 
objeto de reunir los caballeros más respetables, nacionales y extranjeros, 
para mantener y estrechar las relaciones personales, uniformar en lo Posi- 
ble las opiniones políticas por medio de una discusión deliberada Y, de 
«cuerdo con el principio cuyo nombre adoptan por bandera, mancomunar los 
esfuerzos para el progreso cultural y material del país. 

Pundado en la ciudad de Buenos Aires el 19 de Mayo de 1852, al int- 
ciarse la era feliz que dió cima a la organización constitucional de la Re- 
pública, y ligado por larga tradición «la vida argentina, sus socios tienen 
fuertemente «arraigado el amor a las glorias de la Independencia, senti- 
miento patriótico que impulsó «a ochenta y cinco de ellos para firmar la si- 
guiente petición escrita, presentada «a la Comisión Directiva, en Marzo 31 
de 1921: 

« Para retribuir el obsequio de la estatua de Jorge Washington, donada 
por los residentes norteumericanos a la ciudad de Buenos Aires, los socios 
que subscriben desearían que el CLUB DEL PROGRESO, como la asocia- 
ción macional de su género más antigua en el país, iniciase y encabezase 
una suscripción popular para costear con su monto la reproducción de la 
estatua ecuestre de José de San Martín, erigida en la plaza de su nombre, 
con el fin de ofrecerla a la ciudad capital de tos Estados Unidos de Amé- 
rica, 

«Creemos que la imagen en bronce de nuestro Libertador, que, como 
Washington, es representativo del ideal americano de justicia y libertad, 
estará bien junto «l Cupitolio y al obelisco levantado en memoria del pri- 
mero en la guerra, el primero en la paz y el primero en el amor de sus 
ciudadanos». 

Sometida esta petición por la Comisión Directiva «a la Asamblea Ge- 
neral Ordinaria celebrada el 28 de Jumio de 1921, fué adoptada la idea por 
unanimidad, votándose al efecto una suma de dinero que, con los aportes 
pecuniarios del Jockey Club, el Jockey Club de Rosario, la Sociedad Rural 
Argentina, el Jockey Club de Mendoza, el Centro Naval, el Banco Hipoteca- 
rio Nacional, el Banco de la Nación Argentina, la Provincia de Córdoba, la 
Dirección General de Tiro y Gimnasia, el diario “La Prensa”, el Círculo 
Militar y el diario “La Nación”, formaron un fondo de sesenta y tres mil 
novecientos cincuenta y tres pesos con sesenta y siete centavos. 

Resuelto que el monumento fuese construído en el país y con maleria: 
les nacionales, su estructura interna se compone de la piedra fundamental 
que es óniz de San Luis de Cuyo, arena extraída del Río Paraná en las 
inmediaciones de San Lorenzo, donde San Murtín nació a la inmortalidad, 
cemento de Sierras Bayas y ladrillos de San Isidro, Provincia de Buenos 
Aires, todo cubierto con granito de Cosquín, Provincia de Córdoba. 

Por otra parte, el desinterés y diligencia con que han contribuido « la 
realización de la obra todas las reparticiones públicas, empresas de trans- 
portes terrestre y marítimo, y casas de comercio a que se ha acudido para 
facilitar su terminación, dan un carácter impersonal a esta ofrenda sim- 
bólica de la solidaridad americana. 

Jien puede decirse, entonces, que es la gente argentina quien ha le. 
vantado este monumento, no cn tierra extraña, sino en el solar habitado por 
su hermano primogénito de la Libertad, el pueblo de los Estados Unidos de 
América, a cuyo cuidado lo entrega, para atestiguar que en sus aspiracio- 
nes a una civilización superior, los argentinos concentran en la figura 
histórica de San Martín las ideas más nobles de sus mentes y los senti- 
mientos más puros de sus corazones. 


Petición a la C. D. firmada por 85 socios. 
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Estatua de Jorge Wáshington donada por los residentes norteameri- 
canos a la Nación Argentina, en su primer centenario. 
En retribución de esta estatua el Club del Progreso inició la suscrip- 
ción popular para regalar a los Estados Unidos de Norteamérica, la 
estatua reproducción de la de Plaza General San Martín, que está hoy en 
Wáshington. 
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Placa del frontis 


(Traducción) 


JOSE DE SAN MARTIN 


Fundador de la in- 
dependencia argen- 
tina. — Condujo al 
ejército libertador 
al través de los An- 
des y dió libertad 
a Chile y Perú. — 
Su nombre, como 
Wáshington, repre- 
senta el ideal ame- 
ricano de democra- 
cia, justicia y li- 


bertad. 


Monumento al general don José de San Martín. — Wáshington. 
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SOBRE LA PERSONALIDAD MORAL 
DE SAN MARTIN 1 


NUEVOS DOCUMENTOS PARA SU ESTUDIO 


Por el Doctor 
RICARDO LEVENE 


A vida de San Martín retrata vigorosamente su personalidad, des- 

tacando su saliente perfil moral, que puede sintetizarse en el 

principio de la unidad e indivisibilidad de su conducta pública 

y privada. Sorprendente es tal carácter, si se recuerda la múltiple 

y fecunda actividad desarrollada en diez años de estada en América 
y la significación moral de los treinta casi de su ostracismo. 

Los nuevos documentos que publico arrojan luz sobre el ám- 
bito de su grande alma, y se esclarecen algunos de los graves mo- 
mentos de su vida, sus relaciones con Bolívar después de la histórica 
entrevista de Guayaquil y los móviles que lo decidieron a adoptar 
la suprema resolución de abandonar a América. 

En el sentido más entrañable de la expresión, San Martín era 
un pensador que conocía el carácter contradictorio e impresionable 
de los hombres con quienes actuaba, y en medio de los cuales el 
suyo se erguía inquebrantable como una roca. Se lamentaba, a veces, 
consigo mismo, en poseer tan incorregible naturaleza. Estaba formado 
para resistir la furia de las pasiones que no conseguían alterar un 
punto la severa línea de su conducta. 

Desde el retiro de su chacra en Mendoza, con fecha 11 de marzo 
de 1823, decía San Martín a Tomás Guido: “El largo período de diez 
años de Rebolución y el conosimt.o de lo general de los hombres 
q.* este suministra me habian hecho adquirir un Estoycismo ageno 
de mi caracter”, y a renglón seguido agrega apenado estas pocas 
palabras, escritas al conocer la anárquica situación interna del Perú, 
y que descubren toda su sinceridad: “mi Alma es la misma con q. 
empeze la Rebolución”. La integridad de su sér moral y espiritual 
era la misma al término que al comienzo de su carrera, y hacía tan 


1 Publicado en la “Revista de la Universidad de Buenos Aires”, t. XLIII, Buenos 
Aires, 1919. 
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íntima revelación, no obstante que acababa de informarse de los 
infamantes artículos que le dedicaba “La Abeja” de Lima. 

“En este momento no soy dueño de mi —exclama— y no puedo 
conformarme con la hidea de q.* un hombre q.* ha dispuesto de la 
suerte de Estados opulentos se bea reducido a treinta y un mil pesos 
de capital... tachado de ladrón”. 

Reaccionando noblemente contra la maldad de los demás y el 
propio dolor, su bella alma acariciaba esta simple ilusión: “Soterrado 
en una miserable chacra yo sere feliz p.r q.e estare separado de la 
sociedad de tanto malvado”. 

San Martín sabía resistir con igual entereza los agravios de los 
hombres como los punzantes dolores físicos. En octubre de 1822 
le hablaba a su amigo del implacable reuma “que me tomo a Pupilo”. 
“Sin duda alguna creería encontrarme con igual impaciencia q.e 
anteriormente, olvidandose q.* havia sido hombre Publico y q.* mis 
sufrimientos se havia exercitado para resignarme con todo genero 
de males”. 

La histórica carta que San Martín escribió a Bolívar en seguida 
de realizarse la entrevista, con fecha 29 de agosto de 1822, com- 
prueba que los dos grandes hombres de América habían disentido 
fundamentalmente al considerar los importantes asuntos relacionados 
con el porvenir de los estados hispano-americanos, pero trasparenta 
al propio tiempo el recíproco merecimiento y consideración que se 
guardaron. 

“Le escribiré —dice San Martin— no solo con la franqueza de 
mi carácter, sino también con la que exigen los altos intereses de 
América. Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que 
me prometía para la pronta terminación de la guerra”. 

“Para mi hubiera sido el colmo de la felicidad —finaliza la carta— 
terminar la guerra de la independencia bajo las ordenes de un ge- 
neral a quien la America debe su libertad. El destino lo dispone de 


2 


otro modo y es preciso conformarse”. ? 


2 B. Mitre: “Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana”, t. MI, 
pág. 644, Buenos Aires, 1890. La carta fué publicada por primera vez en 1844, 

“Los sentimientos que exprime esta carta —dice San Martín en un párrafo— 
quedarán sepultados en el más profundo silencio; si llegasen a traslucirse, los enemigos 
de nuestra libertad podrian prevalerse para perjudicarla”. 

El siguiente párrafo de una de sus cartas, ratifica el severo propósito de San 
Martín de no hacer públicas las causas de su disidencia con el Libertador del Norte: 

“Desde que estoy metido en la Rebolución —dice San Martín a Guido con fecha 
de 17 de setiembre de 1823— nada me ha admirado tanto como la pregunta que U. 
de quien me aconsejo formar Congresos y dexar al Peru, yo contextaria a U. si no 
temiese fiar a una Carta asunto de tanta trasendencia, pero repito q.* me admiro de 
la pregunta, quando nadie como U. ha sido un testigo ocular de los antecedentes - 
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A su vez, Bolívar había escrito al general Santander (29 de julio de 
1822), que entre las importantes cosas que había logrado figuraba 
“la amistad de San Martín y del Perú”, * y decía al doctor Peñalver 
(26 de setiembre de 1822): “El general San Martín vino a verme 
a Guayaquil y me parecio lo mismo que ha parecido a los que mas 
favorablemente juzgan de él”. * 

Cuando Bolívar entró en el Perú, Guido noticiaba a San Martín, 
lo siguiente: “Ayer se dio a este señor (Bolívar) un gran convite en 


enfin a nuestra vista tendremos dias y horas p.2 conferenciar sobre este asunto, q.* 
nada menos ciñe la felicidad o desgracia de toda la America del S.” 

Los términos de la carta precedente, pueden alterar en algún punto la versión 
trasmitida por el mismo Guido, en el artículo “El general San Martín, su retirada en 
el Perú”, que publicara en 1864 en la “Revista de Buenos Aires”, t. 1V, pág. 3 y si- 
guientes. En efecto, en el artículo citado refiere Guido que San Martín le confió las 
razones determinantes de su voluntaria abdicación, fundadas en la necesidad “de 
fusilar algunos gefes” para “sostener el honor del ejército” y en la “dificultad mayor”, 
consistente en que “Bolivar y yo no cabemos en el Peru: he penetrado sus miras 
arrojadas...”, etcétera. 

Pero en la carta de 17 de setiembre de 1823, posterior a dicha confidencia, San 
Martín se admira de la pregunta de Guido, de que quién le había aconsejado reunir 
el Congreso y dejar Perú, y le dice: “tendremos días y horas p.* conferenciar sobre 
este asunto, q.* nada menos ciñe la felicidad o desgracia de toda la America del S.” 

El hecho indudable es que San Martín se alejaba del Perú, después de realizada 
la entrevista con Bolívar, porque, como se lo había manifestado a este último, no 
habían acordado lo relativo a la pronta terminación de la guerra; exposición de motivos 
que coincide con lo expuesto al coronel peruano Juan Manuel Iturregui, quien en 
1825 lo visitó en Bruselas, obteniendo la siguiente declaración de San Martín: 

“Que desde luego había encontrado en este general (Bolívar) las mejores dis- 
posiciones para unir sus fuerzas a las del Perú, contra el enemigo común, pero q.* 
al mismo tiempo le había dejado ver muy claramente un plan ya formado y decidido 
de pasar personalmente al Perú y de intervenir en Jefe tanto en la dirección de la 
guerra como en la de su política”. (“El general don José de San Martín”, por Benja- 
mín Vicuña Mackenna, Santiago, 1863.) 

En 1827 le escribía San Martín a Guido, contestando la carta de éste en que 
le hablaba de la persecución que sufría por parte de Bolívar, y decíale que sus 
papeles, que reservaba para después de su muerte, hacían plena luz sobre su conducta. 

“Usted me dirá —agrega— que la opinión pública y la mia particular están inte- 
resadas en que estos documentos vean la luz en mis días; varias sazones me acompañan 
para no seguir este dictamen, pero solo le citaré una, que para mi es concluyente, 
a saber: la de que lo general de los hombres juzgan de lo pasado segun la verdadera 
justicia, y lo presente segun sus intereses. Por lo que respecta a la opinion publica 
¿ignora usted, por ventura, que de los tres tercios de habitantes de que se compone 
el mundo, dos y medios son necios y el resto de picaros, con muy poca excepción de 
hombres de bien? Sentado este axioma de eterna verdad, usted debe conocer que 
yo no me apresuraré a satisfacer semejante clase de gentes, pues yo estoy seguro que 
los honrados me harán la justicia a que yo me creo merecedor”. (“San Martín, su 
correspondencia, 1823-1850”, II edición, “Museo Histórico Nacional”, 1910, pág. 170). 

3 “La entrevista de Guayaquil”, por De La Cruz, Goenaga, Mitre y C. A. Villa- 
nueva, cit., pág. 135. 

4 “Bolívar y el general San Martín”, París, pág. 267. 
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palacio, y en el primer brindis hizo a usted y a O'Higgins la justicia 
que sería crueldad olvidar”. ? 

Después de su abdicación y alejamiento del Perú, San Martín 
conservó una respetuosa consideración para Bolívar. Creía sobre 
todo del Libertador del Norte que era inteligencia y voluntad capaz 
de imponerse entre los peruanos y fundar el orden en medio de la 
anarquía que comenzaba a desgarrarlos. 

Apenas alejado del Perú, escribe el 17 de octubre, desde Valpa- 
raíso, con tal conformidad de conciencia, que le hace decir que se 
encuentra en situación de no envidiar a mortal alguno. 

“Soy feliz —dice con toda su alma— y puedo asegurar a U. q.* 
es tal la embriaguez de Plazer q.* esperimento, q.e estoy medio 
asonsado sin creer lo q.* me esta pasando”. 

Meses después, su bonancible ensueño comenzó a disiparse. 

El contraste de Moquegua le hace pensar en los males que 
pueden sobrevenir al Perú, y siente la inquietud acerca del estado 
del Perú, para asegurar su suerte, 

“Como y de que modo me presentaria en esa sin ser llamado p.: 
el Govierno? y aun en este caso, el estado de mi salud no me lo 
permitiria sin exponerme aun peligro próximo — pero bamos claros 
mi Amigo podría el Gen.! S.n Martín presentarse en un Pais donde 
ha sido tratado con menos consideración q.* lo han echo los mismos 
Enemigos y sin q.* haya havido un solo avitante capaz de dar la 
Cara en su defenza? Mi conducta es bien sabida del Gov.o y sus 
Ministros. Yo creo que era de su deber el haverla expuesto al publico 
si mala, p.* satisfacción de el, y p." la inbersa p.a evitar el q.* se me 
ataque de un modo tan infame”. * 

Acababa de enterarse San Martín del funesto choque a que se 
habían lanzado los peruanos, al frente unos de Torre Tagle, y otros 
de Riva Agiiero. 

“Los patriotas que no especulan con su pais, y que sinceramente 
desean verlo libre —le escribía Guido— han vuelto los ojos a usted, 
y una semana circuló una representación en la que se recogian fir- 
mas del Pueblo pidiendo el regreso de Usted, como unico mediador 
y termino de todos los partidos”. * 


5 Museo Mitre: “Documentos del Archivo de San Martín”, t. VI, pág. 475. 
Se hace cargo de este aspecto de las relaciones amistosas iniciales entre Bolívar y San 
Martín, el escritor William S. Robertson, de la moderna escuela norteamericana de 
historiadores hispanistas. (Véase “Rise of the Spanish American Republics”, 1918, 
pág. 255.) 

6 Carta de fecha 11 de marzo de 1823. 

7 Museo Mitre: “Documentos del Archivo de San Martín”, t. VI, pág. 472. 
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Sin hacerse cargo de esta referencia personal, que traería a su 
memoria tantos recuerdos, San Martín le contesta: “Ya creo q.* todo 
el Poder del Ser Supremo no son suficientes a livertar a ese desgra- 
ciado Pais”. 

Y afirma en seguida: “Solo Bolivar apoyado en la fuerza puede 
remediarlo”.* 

Profesaba el concepto de que “nuestros pueblos no estan en 
sazon p.2 darles demasiadas livertades”, y traducía con llaneza su 
pensamiento en estos términos: “Un mando puramente militar es el 
solo capaz de sacarnos del Pantano”. 

Un mes después, San Martín reiteraba su juicio sobre la eficaz 
acción a desarrollar en la política interna del Perú, por parte de 
Bolívar. 

“Veo lo q.2 V. me dice del Estado Anarquico de ese desgraciado 
pais, afortunadam.te he visto p.r el Correo q.* llego ayer de Chile, 
la llegada del Livertador, él solo puede cortar los males pero con 
brazo hachero p.s si contemporiza todo se lo llebara el diablo”. ? 

Los datos que suministran estos antecedentes concurren a afir- 
mar la convicción de que los dos grandes hombres de la revolución 
hispanoamericana disintieron sin duda sobre las varias graves cues- 
tiones tratadas en la conferencia de Guayaquil, pero se retiraron sin 
agravio en el alma y admirándose recíprocamente. Tal comprobación 
resulta singularmente honrosa para San Martín, que resolvió recogerse 
en el silencio. Podría decirse, a la luz de estos hechos, que el con- 
flicto personal entre ambos fué posterior y a la distancia, no siendo 
extraño que en gran parte hayan contribuido a promoverlo —con 
ánimo desinteresado y celo patriótico— los amigos comunes y los 
intermediarios, que veían acrecentarse por momentos la gloria de Bo- 
lívar, cuando parecía extinguirse solitaria la de San Martín. * 


s Carta de fecha 17 de setiembre de 1823. Se refiere a este antecedénte Gon- 
zalo Bulnes: “Bolívar en el Perú”, Editorial América, I, pág. 324. 


9 Carta de fecha 22 de octubre de 1823. 


10 El historiador Barros Arana (“Compendio de historia de América”, edición 
de Santiago, 1865, Partes II y IV, pág. 429) daba por admitido que ambos ilustres 
generales se despidieron agraviados de la conferencia de Guayaquil. 

“A pesar de que aquella famosa entrevista —dice— está envuelta en un profundo 
misterio, que no quiso descubrir ninguno de los dos ilustres personajes que tomaron 
parte en ella, se sabe que ambos se separaron descontentos... Dos días después, San 
Martín y Bolívar se separaron recelosos y desconfiados, sin convenir en nada...” 

Se sabe que Barros Arana, siguiendo las publicaciones de Benjamín Vicuña Mac- 
kenna y de Tomás Guido, citadas, aceptaba la sinceridad y: elevación del gesto de 
San Martín, al producir su abdicación en el Perú. 

San Martín ha explicado con toda amplitud los términos de sus relaciones con 
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La carta al general Miller de 1827, ha sido escrita con exalta- 
ción por San Martín, cuando estaba harto de que le trasmitieran todo 
lo malo que de él se había dicho. 

Las cartas inéditas de 31 de julio, 17 de setiembre y 22 de oc- 
tubre del año 1823, escritas desde Mendoza, contienen noticias de 
:mportancia, porque reflejan el estado de alma del libertador del 
sur, una vez abandonado el Perú, y explican la causa cierta y de- 
terminante de su expatriación de América. 


Radicado en Mendoza, San Martín fué objeto de una doble y 
contumaz persecución, por parte de sus enemigos del Perú y Bue- 
nos Aires. 

Del primero de los puntos, en el correo de julio de 1823, había 
recibido correspondencia que le costó 29 pesos, “todo reducido a 
Anónimos y otras Cartas”, 

Con respecto a Buenos Aires, los descontentos del gobierno de 
Rodríguez y ministerio de Rivadavia levantaban su nombre para en- 
cabezar la reacción; pretendían ponerlo al frente de un partido opo- 
sitor y le habían enviado diputaciones con tal fin. 

Querían “honrarme —dice San Martín irónicamente— con el 
glorioso título (p.r fin de mi carrera) de Corifeo Revolucionario”. 

Servía de admirable pretexto para complicarlo, la abundante 
correspondencia que se le enviaba de Buenos Aires, justificando apa- 
rentemente, de este modo, la deprimente vigilancia a que lo tenía so- 
metido su antiguo adversario, ahora jefe del ministerio. 

En Mendoza “recibió la noticia de la caída de O'Higgins y de 
que su esposa agonizaba en Buenos Aires en su solitario lecho nup- 


Bolívar, en la carta a Guido de fecha 18 de diciembre de 1826, en el siguiente ex- 
tenso pasaje: 

“Al fin es preciso creer (y solo porque usted me lo asegura) el que todos 
los hombres que no han empuñado el clarín para desacreditar al ex general San 
Martín, han sido perseguidos por el general Bolívar; digo que es preciso creer porque 
como he visto tanto, tanto, tanto... de la baja y sucia chismografía que por desgracia 
abunda en nuestra América, no había querido dar crédito a varias cartas anónimas 
que se me habian escrito sobre este particular; por otra parte, no podia, ni aun ahora 
puedo concebir el motivo de tan extraña conducta: la emulación no puede entrar 
en parte, pues los sucesos que yo he obtenido en la guerra de la independencia, 
son bien subalternos en comparación de los que dicho general ha prestado a la causa 
general de América; mas sus mismas cartas (que originales existen en mi poder), 
hasta mi salida para Europa me manifiestan una amistad sincera. Yo no encuentro 
pueda ser otro el motivo de su queja, que el no haberle vuelto a escribir desde mi 
salida de América, y, francamente, dire a usted que el no haberlo hecho, ha sido por 
un exceso de delicadeza, o llamele usted orgullo, pues teniendo señalada una pensión 
por el congreso del Perú, y hallándose él mandando aquel Estado, me persuadi que 
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cial. Sólo le quedaba en el mundo —dice el historiador Mitre— un 
amigo proscripto, y una hija fruto de su unión, que sería su An- 
tígona, cuando ciego como Belisario sólo le faltase pedir limosna 
en los caminos”. ** 

Bajo el peso de tantas contrariedades y hundido en el aisla- 
miento a que lo condenaba la miseria de sus contemporáneos, es, 
empero, extraordinaria la impermeabilidad de su alma para el ren- 
cor o la injusticia. 

“Creía que mi retiro —explica— me pondría a cubierto de la 
rebolución, olvidandome q.* havia figurado demasiado en ella p.a 
conseguirlo”. Y agrega las siguientes palabras, escritas en esta docu- 
mentación sin intención histórica, y de las que pueden decirse que 
si hacen bien a quien se refieren, exaltan la virtud de quien las pro- 
nuncia: “U. sabe —dice San Martín— q.* Rivadavia no es un Amigo 
mio. A pesar de esto solo picaros consumados no seran capazes de 
estar satisfechos de su administración la mejor q.e se ha conosido 
en América”. 

Mucho más que el pesar de su caída y la injuria de las perse- 
cuciones que sufría, conmovió su alma el cuadro de la guerra civil y 
de la anarquía interna que aquejaban al Perú y a su patria. Estaba 
convencido de que había desempeñado una misión en la historia de 
América, y que nada más tenía que hacer en ella. 


“Haora bien, q.* haría U. en mi Caso?”, le pregunta a su amigo 
en términos sencillos y entrañables, impregnados de grandeza. Tres 
meses antes, había pensado en su retiro de Mendoza, en la paz de la 
vida de un humilde chacarero; comprende bien, luego, que no hay 
apacible y oculto rincón para él en el vasto escenario de sus hazañas. 
Y entonces afirma con energía, pero serenamente: “Yo no he encon- 


el continuar escribiéndole se creería por miras de intereses, con tanto motivo, si lo 
hubiera hecho después de sus ultimos triunfos; si esta es la causa (pues yo no encuen- 
tro otra), digo, y con sentimiento, que una pequeñez de alma no es propia del nombre 
que se ha adquirido. 


“Por lo que respecta a las ausencias que le han asegurado a usted hice al 
general Bolívar, de los secretarios del delegado, solo diré que esto no puede ser otra 
cosa que un chisme grosero inventado por alguno de los que lo rodean. Los secretarios 
del delegado eran los míos, los mismos que yo había elegido: desacreditarlos sería 
hacerme cómplice de su mala conducta, o bien manifestar una debilidad vergonzosa 
en mantenerlos si no eran prop'os para el desempeño de sus encargos: usted tendrá 
presente que a mi regreso de Guayaquil le dije la opinión que había formado del 
general Bolivar, es decir, una ligereza extrema, inconsecuencia, en sus principios y una 
vanidad pueril, pero nunca me ha merecido la de impostor, defecto no propio de un 
hombre constituido en un rango y elevación. Basta; pues es demasiado extenderme en 
un chisme tan asqueroso”. (“Doc. del Archivo de San Martín”, cit., V, pág. 503.) 


1 B. Mitre: “Historia de San Martín”, cit., III, pág. 670. 
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trado otro arvitrio q.* el de mi separación de América pun par de 
años, hasta q.e Goviernos solidos y Estables me la agan avitable”, ** 

Breves líneas que trasuntan la figura moral de un varón fuerte. 

Guido opinaba que dos años de estada en Europa le darían, en 
efecto, al gran capitán, un reposo personal que por mucho tiempo 
no hallaría en América: “pero sin poderme convencer aun —le expre- 
sa— que usted no exista para su patria, considero su renuncia como 
un gran mal atendido al del pais y muy especialmente el del Perú”. ** 

San Martín, que no oía sino la voz de su conciencia, se impuso, 
pues, voluntariamente, el propio destierro. 

Apenas había llegado al viejo mundo, y le describe a su amigo 
sobre la desesperante situación interna de España. Fijo su pensa- 
miento en el ideal de su vida, le dice: “q.* oportunidad p.* los Ame- 
ricanos si tenemos juicio: Nada de intervenir en los asuntos de Amé- 
rica los Soberanos Aliados, esto no hay q.* dudarlo — de consiguiente 
la contienda se desidira con solo los Españoles”. 

Pocos meses después, la lectura de la carta de Guido de diciem- 
bre de 1824 lo fué persuadiendo tristemente de que el alejamiento de 
su patria era para algo más de dos años. En aquella carta, su an- 
tiguo amigo le hablaba de una supuesta vuelta suya. 


12 Tal declaración de San Martín, explicando la causa de su ostracismo volun- 
tario, fué ratificada por él mismo veintitrés años después, en la carta que dirigiera en 
1846 al presidente del Perú, Ramón Castilla, escrita cuatro años antes de su muerte. 

“De regreso de Lima —dice San Martín— fuí a habitar una chacra que poseo 
en las inmediaciones de Mendoza; ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con 
estudio todas mis antiguas relaciones y sobre todo, la garantia que ofrecia mi conducta 
de toda fracción o partido, en el transcurso de mi carrera publica, no pudieron ponerme 
a cubierto de las desconfianzas del gobierno, que en esa epoca existia en Buenos Aires; 
sus papeles ministeriales me hicieron una guerra sostenida, exponiendo que un soldado 
afortunado se proponia someter la republica al regimen militar y substituir este siste- 
ma al orden legal y libre... En estas circunstancias, me convencí de que, por desgracia 
mia, había figurado en la Revolucion mas de lo que yo habia deseado, lo que me 
impediría poder seguir entre los partidos una linea de conducta imparcial: en su 
consecuencia, y para disipar toda idea de ambición a ningun genero de mando, me 
embarqué para Europa, en donde permanecí hasta el año 29, en que incitado tanto 
por el gobierno como por varios amigos que me demostraban las garantias del orden 
y tranquilidad que ofrecia el pais, regresé a Buenos Aires. Por desgracia mia, a mi 
arribo a esta ciudad, me encontré con la revolucion del general Lavalle, y sin des- 
embarcar regresé otra vez a Europa, prefiriendo este nuevo destierro a verme obligado 
a tomar parte en sus discusiones civiles”, 

Para explicar esta última afirmación de San Martín, téngase presente el siguiente 
pasaje de la carta que dirigió a Riva Agiero, en 1823, contestando el pedido que le 
formulara en el sentido de ponerse nuevamente al frente del ejército, en momentos 
en que la guerra civil desgarraba al Perú: 

“Es inconsevible —dice San Martín— su osadia grosera al hacerme la propuesta 
de emplear mi sable en una guerra civil. Malbado; sabe U. si este se ha teñido jamás 
en sangre Americana?” 


13 Museo Mitre: “Documentos del Archivo de San Martín”, cit., VÍ, pág. 476. 
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“Desde entonces —le informa— se ha levantado un rumor sordo 
que me ha producido disgustos amargos, porque he sido bastante de- 
cente para no enrolarme en el número de los que a bandera desple- 
gada difaman a usted... Se cree tal vez alguna maniobra de parte 
de usted en que puedo servir yo de resorte, pero nadie mejor que 
usted sabe que estoy tan inocente en ella, como es para mi increible, 
después de haber abandonado el Perú, la obra de cuya independen- 
cia pensé sinceramente que usted le acabase”. 

En 1826, Guido completaría las noticias precedentes mezclán- 
dolas con otras, conforme a las cuales Bolívar le había mandado 
salir del Perú en el término de quince días, en virtud de su amis- 
tad con San Martín. ** 

Al año siguiente, el general Miller le llevaría la versión de que, 
al decir de Bolívar, el principal objeto de la entrevista de Guayaquil 
había tenido por móvil la pretensión de San Martín de coronarse rey 
del Perú. 

Con todo, San Martín sentía las nostalgias de su patria y de- 
seaba recogerse en su seno, y cuando intentó realizar al fin su pro- 
pósito, en 1829, el fantasma de la anarquía lo ahuyentaría para 
siempre. 

“No he creido combeniente bajar a tierra —le escribe de a bordo 
a su amigo Guido—; pues haviendo tomado ya mi resolución de re- 
gresar a Montebideo, estar en esa dos o tres días, solo sería para 
sufrir visitas, y dar armas a los charlatanes para interpretar mi corta 
estada en esa”, 

Aquellos dos únicos años de separación de América en que 
había pensado alguna vez para olvido y descanso, se dilataron más 
y más, hasta abarcar su largo ostracismo. 


1% Museo Mitre: “Documentos del Archivo de San Martín”, VI, pág. 495 y si- 
guientes. Cartas de Guido de fecha 11 de diciembre de 1824 y 30 de agosto de 1826. 

Véase, asimismo, “El ostracismo de San Martín”, por E. Quesada, “Verdum”, 
mayo y junio de 1919, 
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» 


EL GENERAL SAN MARTIN 
Y LA MASONERIA 


REPRESION DE LA BLASFEMIA ' 


Por el Profesor 
ARMANDO TONELLI 


N el reglamento que el Gran Capitán redactara para su ejér- 
cito, hay una sanción severísima contra aquellos que blasfe- 
maran el nombre de Dios y de la Virgen. 


Decía San Martín: 


“La patria no hace al soldado para que la deshonre con 
sus crímenes, ni le da armas para que cometa la bajeza de 
abusar de estas ventajas, ofendiendo a los ciudadanos con cu- 
yos sacrificios se sostiene; la tropa debe ser tanto más virtuosa 
y honesta, cuanto que es creada para conservar el orden de 
los pueblos, afianzar el poder de las leyes y dar fuerzas al 
gobierno para ejecutarlas y hacerse respetar de los malvados, 
que serían más insolentes con el mal ejemplo de los militares; 
a proporción de lós grandes fines a que son ellos destinados, 
se dictaron las penas para su delito, y para que ninguno alegue 
ignorancia, se manda notificar a los cuerpos en la forma si- 
guiente: 


“1% Todo el que blasfemare el Santo nombre de Dios 
o de su adorable Madre, e insultare la religión, por pri- 
mera vez sufrirá cuatro horas de mordaza, atado a un palo 
en público, por el término de ocho días, y por segunda vez, 
será atravesada su lengua con un hierro ardiente, y arrojado 
del cuerpo. 

“... Sea honrado el que no quiere sufrirlas; la Patria no es 
abrigadora de crímenes. Cuartel General en Mendoza, sep- 
tiembre de 1816. (Fdo.) José de San Martín”. * 


1 Del libro “El General San Martín y la Masonería”. Un libro pleno de sin- 
ceridad que todos los sanmartinianos deben leer. 


2 Archivo de la Nación Argentina. Documentos referentes a la “Guerra de la 
Independencia y Emancipación de la República Argentina”, Buenos Aires, 1917, p. 442. 
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Después de la lectura de los documentos precedentes, ¿podrá 
sostenerse con razón que San Martín fué deísta o católico despreo- 
cupado? No. De ninguna manera. 

Una simple reflexión lógica sería suficiente para destruir el tan 
mentado como absurdo deísmo que se le atribuye. ¿Qué padre deísta, 
es decir, que no admite Revelación, ni culto externo, ni cree en 
la Madre de Dios, se habrá de interesar porque sus hijos oigan misa 
los domingos, como lo manda la Iglesia; que recen todas las noches 
el rosario, que escuchen la palabra del sacerdote, que se confiesen, 
que tengan devoción a la Sma. Virgen y que no blasfemen? Ninguno. 

Si un padre despreocupado religiosamente, o deísta, no cree en 
todas esas prácticas y dogmas, a buen seguro que nada le importará 
que otros crean o no crean, que practiquen o no sus hijos esos actos 
o los abandonen definitivamente. 

Porque tenía convicciones católicas firmes, porque era un “ge- 
neral cristiano, apostólico y romano” —como lo llamó Belgrano—, 
San Martín exigía a sus soldados la puntual observancia de los pre- 
ceptos de la Iglesia. 


CONFESORES PARA LOS SOLDADOS 


Como católico práctico, San Martín pidió confesores para sus 
soldados. En el oficio que elevara don Toribio Luzuriaga al Capi- 
tán General del Ejército de los Andes, se lee lo siguiente: 


“Exmo. señor: Los reverendos prelados de las comuni- 
dades de esta capital contestando a la circular que con fecha 
28 del pasado se les dirigió por este gobierno de conformidad 
al oficio de V. E. de la misma fecha, dicen lo siguiente: “A 
consecuencia del de V. S. dirigido a comunicarnos la orden 
circular del señor General en Jefe, sobre la existencia en turno 
de uno de nuestros religiosos confesores al hospital de San An- 
tonio, como medida económica para la curación de los indi- 
viduos de las tropas de la patria, debemos decir a V. S. que 
atendiendo a los pocos confesores que cada prelado cuenta 
en su comunidad, nos hallamos convenidos en rentar mensual- 
mente y por el tiempo preciso al mismo religioso franciscano 
emigrado, que con aprobación del señor General y agrado del 
reverendo presidente del hospital, ha desempeñado con honor 
estos deberes”. 

“... Habiendo merecido la aprobación de este gobierno 
—agrega el oficio de Luzuriaga—, se les ha dado las más expre- 
sivas gracias a dichos reverendos padres, y el aviso correspon- 
diente al presidente de la casa de los demás efectos. Mendoza, 


” 3 


8 de noviembre de 1816”, 


* Documentos del Archivo de San Martín: correspondencia oficial de Luzuriaga, 
etcétera, tomo II, p. 545. 
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ROGATIVAS POPULARES AL SER SUPREMO 


El general San Martín, que tenía como ecónomo suyo a un sa- 
cerdote, como lo afirma Mitre, * y que se preocupaba por la vida 
espiritual de sus soldados, invitaba también al pueblo de Mendoza 
a concurrir a los cultos para implorar los favores divinos. 


“Porque el ilustre Cabildo de esta Capital ha determinado 
—decía el Libertador—, se haga una misión patriótica para 
el sábado próximo, con el objeto de instruir a los ciudadanos 
en puntos útiles del derecho público, y de implorar del Ser 
Supremo el auxilio necesario para el exterminio de los enemi- 
gos de la patria que nos rodean y hostilizan, ordena y manda 
primero: Que se suspenda del expresado sábado hasta el do- 
mingo 9 del mes entrante, en que se concluirá la misión con 
una procesión en rogativa, toda venta pública en tiendas y 
pulperías, desde la oración hasta que se finalice en cada no- 
che. Segundo, que el que no cumpla puntual y exactamente, 
se le ejecutará por la multa de veinticinco pesos en que se le 
condena, y será calificado como indiferente a los progresos 
de una causa y al bien general. Mendoza, mayo 31 de 1815. 
(Fdo.) José de San Martín. - Manuel Obligado, Sec. int.” * 


OTROS TESTIMONIOS DE LOS SENTIMIENTOS RELIGIOSOS 
DE SAN MARTIN 


Deseando difundir la ilustración en el pueblo de Mendoza, el 
general San Martín ayudó al sacerdote Giiiraldes en la fundación 
de un colegio en la ciudad capital de esa provincia, que se llamó 
de la Santísima Trinidad. 

El Gran Capitán, que en Lima había creado la “Orden del Sol”, 
de la cual nombrara protectora a Santa Rosa, y el Consejo de Estado, 
del que también formaba parte el Deán de la Catedral, * le escribía 
al Arzobispo de esa ciudad, en 1821: 


“La noticia que he recibido de que V. E. Ilustrísima per- 
manece en esta capital, sin embargo de haberla evacuado las 
tropas españolas, ha consolado mi corazón con la idea de que 
su respetable persona será un escudo santo contra las tenta- 
tivas de la licencia, a que se ha dejado expuesto a ese digno 


4 “Historia de Belgrano”, t. 1V, p. 199 (1902). 
5 Documentos del Archivo de San Martín, t. IL p. 242, 
6 Mitre: “Historia de San Martín”, t. 4, p. 246-50. 
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pueblo, que por las últimas ocurrencias está también hoy a 
discreción de mis armas. 

“Por mis proclamas públicas he manifestado al Perú, y 
he presentado ante el género humano mis votos por la pros- 
peridad y libertad de ese país; mis acciones no han desmen- 
tido hasta ahora mis promesas porque traicionaría mis sen- 
timientos; y me congratulo que V. E. Ilustrísima haya tenido 
lugar de observar la especial protección que he tributado 
a nuestra santa religión, a los templos y a sus ministros. 

“Sí, pues —agrega San Martín—, tengo derecho para espe- 
rar de V. E. Ilustrísima, la fe en mis solemnes promesas, in- 
terpelo el influjo y poder de su sublime ministerio, para que 
concentrando bajo sus saludables consejos a los sacerdotes del 
Señor, cooperen e influyan todos a conservar el orden del 
pueblo, el respeto de los ciudadanos pacíficos, e inspiren con- 
fianza y seguridad a los espíritus sobresaltados. Yo me lisonjeo 
que el celo apostólico de V. E. Hustrísima, llenará mis deseos, 
y que cuando desaparezcan los fatales extragos de la guerra, 
y la ilustre capital de Lima disfrute tranquila de su libertad 
e independencia, tenga V. E. Ilustrísima la gloria de haber 
contribuído a su tranquilidad en los momentos de conflictos, 
y de quedar siempre desde la elevación de su ministerio, co- 
mo el baluarte de la paz, de la religión y la moral”, * 


Al crear la Biblioteca Nacional de Lima, ¿a quiénes designó 
bibliotecarios el general San Martín? A los sacerdotes doctores Mario 
T. Arce y Joaquín Paredes. * 

Algunos historiadores han dicho que San Martín fué masón 
y que San Martín fué deísta. 

Poner en duda el sentimiento más íntimo de un hombre, como 
es el sentimiento religioso, es cosa delicada; máxime si ese hombre 
dió siempre pruebas públicas de esos sentimientos y a ellos ajustó 
todos los actos de su vida. 

Afirmar que San Martín era deísta, es decir, que tenía una vaga 
idea de un Dios, y que nada le importaba —como deísta— la Sma. 
Virgen y ninguna clase de culto de la Iglesia; afirmar que San Mar- 
tín era masón, vale decir, enemigo declarado de la religión católica 
y sus ministros, es hacer una imputación falsa, de toda falsedad. 

El Gran Capitán expresó y demostró en muchas ocasiones ser 
un “general cristiano, apostólico y romano”. Considerarlo deísta o ma. 
són es negar implícitamente sinceridad a todas sus manifestaciones 
de fe católica y de devoción a la Sma. Virgen; es inferirle un agravio 
a su memoria. 


7 Documentos del Archivo de San Martín, t. XI, p. 474-75. 
5 Otero, J. P.: “San Martín y la Biblioteca de Lima”, “La Nación”, 11 de agosto 
de 1935, Buenos Aires. 
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“Entre las virtudes que adornaban a los grandes conduc- 
tores de los ejércitos de la Revolución y de la Independencia 
—dice el historiador coronel Juan Beverina—, se destaca con ca- 
racteres inequívocos su acendrado espíritu religioso. Respon- 
día ello, no sólo a un sentimiento íntima de creyente, sino 
también al convencimiento de que, por ser la religión un auxi- 
liar valiosísimo para conservar la disciplina y un dique al des- 
enfreno de licencia y de las bajas pasiones... el ejemplo del 
jefe no podía menos que resultar beneficioso para inculcar y 
mantener vivo en la tropa el concepto del deber hacia Dios 
y la Patria y del respeto hacia los semejantes. 

“Limitándonos aquí —agrega Beverina— a las dos figuras 
más representativas de la milicia, San Martín y Belgrano — 
pues sería muy largo enumerar los ejemplos de” muchos otros 
generales (Paz, Saavedra, Soler, Zapiola, etcétera), cuyas 
creencias religiosas eran igualmente muy arraigadas—, 
recordemos algunas de las circunstancias en que aquéllos die- 
ron pruebas de sus piadosos sentimientos cristianos”. 


Y recuerda el coronel Beverina, entre otros, el hecho de que 
“después del triunfo de Maipo, de paso San Martín por Mendoza 
en viaje a Buenos Aires, el alma de creyente del Gran Capitán se 
manifestó en un acto de hondo significado, al obsequiar su bastón 
de mando a la V irgen del Carmen”. * 

La fe en la Sma. Virgen era arraigada en el general San Martín. 
Dice el historiador P. Grenón, que el Gran Capitán llevaba siempre 
en sus campañas, entre sus maletas y útiles, un cuadro de la Virgen 
del Carmen, el cual obsequió al final de sus gloriosas hazañas al ge- 
neral Las Heras. Esta imagen —añade Grenón—, hoy se conserva en 
el museo del ingeniero Domingo Castellano, en Córdoba. *” 

La admiración del clero por el general San Martín fué siempre 
notoria, y se evidenció en muchas circunstancias. Ya por las roga- 
tivas que aquél elevaba al Altísimo, implorando sus luces para el 
ilustre jefe y el triunfo de las armas de la patria; ya por la ayuda 
valiosa que en todo momento le prestara. 

Los rozamientos que algunas veces San Martín tuvo con algunos 
clérigos, nada dicen en su contra, como se verá luego. 

También la lira de inspirados frailes poetas se pulsó para can- 
tar al héroe. 

Fray Cayetano, entre otros, se refería así a las hazañas gigan- 
tescas del Gran Capitán: 

Al vencedor de Chacabuco, al noble 
general San Martín, bravo soldado, 


% Beverina, Juan (“La Prensa”, 15 de enero de 1933, Buenos Aires). 
10 Grenón: “San Martín y Córdoba”, p. 69. 
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que con esfuerzo noble, 

con arduo empeño, con valor osado, 
en Maipo se labró nueva corona, 
vivas y lauros, que el honor le abona. 


¡Oh, provincias del Sud, pueblos constantes, 
del mérito y valor admiradores! 
¡Oh, de la patria amantes! 
Quemad inciensos, tributad honores 
al héroe vencedor. Un templo augusto 
y por diestro cincel su noble busto. 


En 1815 hubo en Mendoza una gran protesta popular, con mo- 


tivo del reemplazo del general San Martín en el gobierno de Cuyo. 
Se había designado para sucederle al coronel Gregorio Perdriel. 


Los vecinos más caracterizados e influyentes elevaron un peti- 


torio al Director, solicitándole dejase sin efecto aquella medida. 


El señor Augusto Landa, que con erudición ha tratado este asun- 


to desde las columnas de “La Prensa”, dice al respecto: 


“Veamos —expresa— la actitud del pueblo de San Juan 
ante la designación del coronel Perdriel, a la que ningún his- 
toriador ha hecho mención, y que vamos a referir conforme a 
documentación inédita que hemos encontrado en el Archivo 
Administrativo e Histórico de Mendoza. En 24 de febrero se 
reúne el vecindario de San Juan, presidido por el síndico pro- 
curador don José Suárez, y acuerda presentar al Cabildo de 
dicha ciudad y teniente gobernador don Manuel Corvalán un 
fundado memorial para que fuera elevado al Supremo Direc- 
tor, solicitando la permanencia de San Martín al frente del 
gobierno de Cuyo, “a quien aman —dicen— con la mayor ter- 
nura”. 

“... Ciento dos vecinos de San Juan son los firmantes de 
ese memorial, y están entre los primeros, a más del síndico 
procurador, el cura interino de la parroquia matriz y vicario 
foráneo presbítero José Javier María de Bustamante, el prior 
del convento de Agustinos fray Manuel Vera, el prior del 
Convento de Santo Domingo fray Manuel Flores, el presi- 
dente de la orden de la Merced fray León Alvarado, y otros 
varios sacerdotes, todos ellos sanjuaninos y patriotas deci- 
didos, que colaboraron posteriormente en la organización 
y equipo del Ejército de los Andes”. ** 


Como puede verse, la adhesión del clero al general San Martín 


fué decidida y patriótica. 
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11 Landa, Augusto (“La Prensa”, 15 de diciembre de 1940, Buenos Aires). 


ORATORIO DE SAN MARTIN EN CHILE 


Léase el inventario, efectuado en 1817, de los muebles y útiles 
existentes en el alojamiento del general San Martín en Santiago 
de Chile, y en él se verá que el Gran Capitán tenía instalado un 
oratorio con ornamento completo para celebrar misa. Había, además, 
“un retablo de la Dolorosa; un nicho con la Virgen del Carmen, con 
Jesús cargado y su coronita de plata; un crucifijo grande, con su 
peana, y un crucifijo chico, de bronce”. ** 


ROGATIVAS EN LUJAN POR EL EXITO DE SAN MARTIN 


El apoyo y simpatía del clero al Gran Capitán se puso de mani- 
fiesto con frecuencia. De ahí las múltiples demostraciones de adhe- 
sión a su persona y la fe de todos en su empresa. 

En todas partes se ordenaban rogativas por el Libertador y el 
triunfo de las fuerzas que él comandaba. El 10 de febrero de 1817, 
en la histórica iglesia de Ntra. Sra. de Luján se da comienzo a un 
novenario para impetrar del Cielo el éxito de la expedición de San 
Martín, ** 

Oportuno es mencionar aquí que San Martín, después de sus 
triunfos, al bajar a Buenos Aires, visitó a la Virgen de Luján para 
darle acción de gracias por las victorias obtenidas. ** 


EL GRAN CAPITAN VISITA A MONSEÑOR MASTAI FERRETTI 
(PIO IX) 


Recordaremos un hecho desvinculado de la actuación pública 
del Libertador —y al cual nada le obligaba—, que demuestra su res- 
peto y adhesión a las autoridades de la Iglesia. 

Cuando el canónigo Mastai Ferretti, que más tarde ocuparía 
la Silla Pontificia con el nombre de Pío 1X, visitó a Buenos Aires, 
uno de los primeros en ir a presentarle el testimonio de su simpatía 
fué el general San Martín. 


12 Documentos del Archivo de Sam Martín (Com. Nac. Centenario), t. IX, 
p. 48-49 (1910). 


13 Basílica de Ntra. Sra. de Luján, detalles y datos históricos, “Memoria 1922”. 


14 Conf. Varela, Luis V.: “Breve historia de la Virgen de Luján” (Buenos Aires, 
1897), y “Memoria” antes citada. 
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“.. El canónigo Mastai Ferretti —dice Mitre— guardó 
siempre el más grato recuerdo de Buenos Aires. Cuando más 
tarde subió al apogeo de la grandeza, recibía con paternal ca- 
riño a todos los hijos del Río de la Plata, preguntaba por las 
personas que lo hablen hospedado y obsequiado, manifestan- 
do siempre su admiración por el general San Martín, a 
quien había conocido cuando, cubierto de gloria, bajaba vo- 
luntariamente del apogeo de la grandeza y se condenaba al 
ostracismo”. ** 


LA HIJA DEL HEROE DE LOS ANDES ANTE EL PAPA 


En 1853, doña Mercedes San Martín de Balcarce, hija del Héroe, 


en compañía de su esposo, don Mariano Balcarce, visitaba a Pío IX. 
En aquella entrevista el Padre Santo tuvo recuerdos elogiosos para 
el Gran Capitán, como así se lo comunica Balcarce a Félix Frías, 
en carta del 10 de febrero de aquel año. 


“... Hemos asistido —dícele— a tres grandes solemnidades 
en San Pedro y en la Capilla Sixtina, y celebraría que Ud. vi- 
niese a presenciar las de Semana Santa, pues es imposible dar 
a Ud. una idea del efecto que ellas producen” (Frías estaba 
en Francia). 


Y al referirse Balcarce a la audiencia con el Sumo Pontífice, le 


expresa que éste, después de recordar las hazañas de San Martín, 
“dirigiéndose con mucha amabilidad a Merceditas, le dijo: Habete 
dunque lo spirito guerriero?” 
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“Como debe Ud. suponerlo —añade Balcarce—, hemos que- 
dado encantados con la bondad, dignidad y angelical dulzura 
del Santo Padre, de cuya benigna acogida conservaremos un 


” 16 


recuerdo indeleble mientras vivamos”. 


15 Mitre: “Páginas de historia”, pág. 189 (1906). 
15 “Revista de la Biblioteca Nacional”, Buenos Aires, p. 318 (1944). 


DEL DISCURSO DEL EMINENTISIMO SEÑOR CARDENAL 
DOCTOR ANTONIO CAGGIANO 


TRADICION RELIGIOSA 
DEL EJERCITO ARGENTINO 1! 


* 


“Mendoza, 3 de octubre de 1816. 
“Sr. Cnel. D. Tomás Guido. 


“Cuénteme lo que haya de Europa, y dedique 
para su amigo media hora cada correo, que Dios 
y Nuestra Madre y Señora de Mercedes se lo re- 
compensarán”. 


José de San Martín. 


CRISTIANO RECONOCIMIENTO 


QUI están también con vosotros, soldados de la patria, los que 
os precedieron en las filas de nuestros ejércitos de la emanci- 
pación, aquellos soldados heroicos que desde Buenos Aires 

llegaron a los altiplanos de Bolivia, hasta el Paraguay, y desde Mendo- 
za hasta el Perú: acostumbrados al rezo del Santo Rosario, encabezado 
por Belgrano, que no dejó nunca de rezarlo y de hacerlo rezar por 
sus soldados, ni aun en los días tristes de las amargas retiradas; sol- 
dados humildes y grandes, pobres y mal armados por fuera, pero 
ricos por dentro y de ánimo resuelto a morir por su país, con el 
escapulario de la Virgen del Carmen en el pecho, como su jefe, 
tuvieron la dicha de contemplar al general Belgrano, de vuelta del 
campo de batalla, aureolado por la gloria, bajando del caballo frente 
a las andas de la Virgen de las Mercedes para agradecer a la Madre 
de Dios su victoria, ofrendándole su bastón de mando. 

“Soldados formados por el Gran Capitán al pie de los Andes, 
y que antes de emprender la ascensión a las cumbres de las mon- 
tañas y de la gloria, pudieron contemplar a San Martín poniendo, 
como Belgrano, su bastón de mando en manos de la imagen de la 
Virgen del Carmen, invocando su protección, a Quien no olvidó 


1 Entre los homenajes tributados a la Virgen María por el Congreso Mariano, 
uno de los más significativos fué el del 10 de octubre, Día de la Patria y de las 
Fuerzas Armadas. 
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después de Chacabuco y Maipú, pues con fecha 12 de agosto de 
1818 escribía al Padre Guardián del Convento de San Francisco de 
Mendoza: “La decidida protección que ha puesto al ejército de los 
Andes su Patrona y Generala Ntra. Madre y Señora del Carmen son 
demasiado visibles... Un cristiano reconocimiento me estimula a 
presentar a dicha Señora (que se venera en el convento que rige 
V. P.) el adjunto bastón como propiedad suya y como distintivo del 
mando supremo que tiene sobre dicho ejército”. 

“Soldados de fe, encabezados por jefes cristianos de alma gran- 
de; grandes como moles ante el enemigo, ante las adversidades y 
ante las dificultades, y pequeños y sencillos como niños ante Dios, 
y como hijos conmovidos ante la Madre de Dios, a la cual venera- 
ban también como a su Madre del Cielo. En su inmensa mayoría 
vivieron y murieron como buenos cristianos, ofrendando e inmolan- 
do sus vidas por la grandeza y felicidad de la Patria, por nuestra 
felicidad y grandeza. 

“Seguramente están en el seno de Dios, en la Iglesia triunfante, 
y hoy os rodean a vosotros y se complacen, en la contemplación del 
espectáculo magnífico de vuestra fe, en la cual revive y florece la 
fe que ellos tuvieron, que amaron y defendieron. 

“No repetiré, pues, aquí frases vagas y vacías, consagradas por 
la rutina de quienes no tienen la dicha de ser creyentes: no repetiré 
que las cenizas de aquellos grandes exultan contemplándoos a vos- 
otros. Necesito deciros frases cargadas de contenido real y verda- 
dero: vuestros antepasados en el servicio de nuestros gloriosos ejér- 
citos participan, en íntima y profunda comunión, con vosotros, con 
todos nosotros y con la Patria, en esta hora solemne y conmovedora, 
de la expresión renovada y tradicional de fe cristiana del ejército 
argentino. 

“Ellos están aquí presentes como nosotros: no importa que in- 
visibles a la percepción natural de nuestros sentidos. ¿Acaso sola- 
mente existe lo visible? Nuestra fe nos da la seguridad inconmovible 
de la realidad de este mundo esplendoroso e invisible, que nos 
acompaña, y que si murió para la tierra un día, vive siempre para 
el cielo en el seno de Dios y está aquí presente hoy. 


HECHOS HISTORICOS 


“Me parecería no haberos dado hoy lo que os debo, si no 
recordara brevemente algunos hechos históricos que vinculan indi- 
solublemente al Ejército Argentino con el Santuario de Nuestra Se- 
ñora de Luján y con la devoción a la Santísima Virgen María. 


156 


“Nuestro ejército tuvo, desde los primeros días de su constitu- 
ción y en las luchas de la Independencia, hombres excepcionales, 
como militares aguerridos y heroicos, como ciudadanos leales ser- 
vidores del país y como cristianos a carta cabal. Ellos fueron capa- 
ces de las gestas estupendas que nos dieron emancipación y patria 
grande y que nosotros admiramos. Por los frutos se conoce el árbol. 
Imitad sus ejemplos, y seguiréis la ruta del heroísmo, del despren- 
dimiento, del sacrificio y de todas las virtudes militares, civiles y 
cristianas. 

“El 24 de septiembre de 1812, desde el campamento de la Ca- 
ñada de Alvarez, el coronel don Domingo French escribe así al se- 
ñor Cura y Vicario de esta Villa de Luján: 

“El regimiento N9 3 de mi cargo, parte en esta hora a campar 
del otro lado del puente de esa Villa, con destino a las provincias 
del norte: mañana piensa allí jurar sus banderas, celebrando antes 
este acto con una solemne misa a la Santísima Virgen de este Ti- 
tulo que ha elegido por Patrona. Será como a las diez del día, y creo 
que con la asistencia del Ilustre Cabildo, según se lo suplico en 
esta hora y espero que Ud. por su parte prevenga lo conveniente 
para la mayor solemnidad: que todo el costo que por esta razón se 
haga, se verificará por el regimiento. Dios guarde a Ud. muchos 
años. — Domingo French”. 

“Hombres heroicos y grandes, buscaron en Dios y en la Virgen 
María la fortaleza para realizar las más grandes hazañas, como quien 
no hace otra cosa que cumplir con su deber. Desde Jujuy, con fecha 
3 de mayo de 1813, escribe el general Belgrano al Cabildo de Lu- 
ján así: 

“Por la Patria, al Señor Presidente y demás Señores del ilustre 
Cabildo y Regimiento de la Villa de Luján. General del Ejército 
auxiliar del Perú. Remito a V. S. dos banderas de división que, en 
la acción del 20 de febrero, se arrancaron de manos de los enemigos 
a fin de que se sirva depositarlas a los pies de Nuestra Señora, a nom- 
bre del ejército de mi mando, en el templo de ésa, para que se haga 
notorio el reconocimiento en que mis hermanos de armas y yo esta- 
mos a los beneficios que el Todopoderoso nos ha dispensado, por su 
mediación, y exciten con su vista, la devoción a los fieles, para que 
siga concediéndonos sus gracias. — Manuel Belgrano”. 


A LA LUZ DE LOS HECHOS 


“De este insigne y cristiano general, reconocido como hombre 
religioso y devoto, por sus contemporáneos, compañeros de armas 
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y por su ilustre biógrafo don Bartolomé Mitre, en nuestros días... 
¡parece increíble!... se ha llegado a afirmar que no era tal, sino que 
procedía así más bien por motivos políticos que por motivos de 
íntima convicción religiosa. ¡Cuán cierto es que la pasión ciega y 
entorpece a los hombres que se dejan dominar por ella! 

“Con fecha 11 de septiembre de 1815, desde su campamento en 
el Puente de Márquez, escribe al Cura de Luján: 

“Deseoso el Regimiento de mi mando de cumplir con sus vo- 
tos para con su Patrona la Santísima Virgen de Luján, a quien ha 
donado sus dos banderas y otra de los enemigos tomada en Monte- 
video, suplico a Vd. lo espere para celebrar la misa cantada el día 
de mañana, sin más pompa que la que sea análoga a la precipitada 
que llevamos al Perú. Dios guarde a Vd. muchos años. — Domingo 
French”. 

“El ejército argentino tiene aquí en Luján recuerdos sagrados, 
que lo vinculan indisolublemente con la más honda y pura tradi- 
ción religiosa de los tiempos gloriosos y heroicos de la Indepen- 
dencia. 

“Finalmente, para que os sintáis animados a imitar en el res- 
peto y devoción a la Virgen, al Gran Capitán, quiero recordaros bre- 
ves palabras de San Martín en una carta confidencial a su íntimo 
amigo don Tomás Guido, escrita desde Mendoza el 3 de octubre 
de 1816: 

“Cuénteme lo que haya de Europa, y dedique para su amigo 
media hora cada correo, que Dios y Nuestra Madre y Señora de 
Mercedes se lo recompensarán”. 

“De la abundancia del corazón habla la boca. Los audaces y 
atrevidos que han puesto en duda la cristiana devoción de San Mar- 
tín, desconocen su grandeza. Este no fué un hombre capaz de fingir 
nada. Como lo dijo, lo practicó: “O serás lo que has de ser, o no serás 
nada”. Porque fué lo que debía ser, fué grande entre los grandes. 

“Señores jefes, oficiales y soldados, que tan dignamente repre- 
sentáis al ejército argentino en este día a los pies de la Virgen de 
Luján; este vuestro Cardenal os dice con la más profunda emoción: 
En esta tierra argentina, en la cual el general San Martín, en la 
confidencia de la amistad, escribió: “¡Dios y Nuestra Madre y Se- 
ñora de Mercedes se lo recompensarán!”, nadie, nunca jamás, y me- 
nos un soldado, podrá avergonzarse de pronunciar el Santo Nombre 
de Dios, y siendo cristiano, nadie, nunca jamás, podrá avergonzarse 
de honrar la Santísima Virgen María llamándola Madre y Señora. 

“A la luz de estos hechos, juzgue la Nación entera los actos del 
Superior Gobierno de la Nación condecorando a las imágenes de la 
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Santísima Virgen María con la imposición de la faja de Generala 
del Ejército de la Patria, y diga si responde o no a la más genuina 
tradición de la Patria y del Ejército Argentino. 

“Señores generales, jefes, oficiales y soldados: Hoy más que 
nunca, para que no nos destruya la concepción materialista y atea, 
foránea y extraña a nuestra historia y a nuestra vida nacional, di- 
gamos con decisión y con nuestros hechos: por Dios y con la Virgen 
María, en defensa de nuestra tradición histórica y por la paz del 
mundo. Pro aris et focis. 

“Por nuestros hogares, por nuestros altares, en la justicia social 
v en la fraternidad cristiana. 

“No nos avergonzaremos jamás de Dios ni de la Virgen María”. 
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LA PROVINCIA DE LA RIOJA 
EN LA CAMPANA DE LOS ANDES 
EXPEDICION AUXILIAR A COPIAPO 


Por el Coronel (R.) 
ROQUE LANUS 
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CAPITULO Ill 


CONTRIBUCIONES DE LA PROVINCIA DE LA RIOJA PARA 
EL EJERCITO DE LOS ANDES. MEDIDAS DE SEGURIDAD 
EN LA FRONTERA 


de los Andes, la provincia de La Rioja permaneció separada 
de la de Córdoba, a cuya jurisdicción política había pertene- 
cido desde la época colonial hasta mediados de 1815. 

El ilustrado presidente de la Junta de Historia y Letras de La 
Rioja, profesor Dardo de la Vega Díaz, en su interesante estudio titu- 
lado Autonomía riojana, documenta las circunstancias que condujeron 
a la separación en mayo de 1815 y luego, a fines de 1817, a restablecer 
la antigua dependencia. 

Cuando San Martín se hizo cargo del gobierno de Cuyo e inició 
la formación del Ejército (septiembre de 1814), gobernaba en La 
Rioja don Francisco Javier de Brizuela y Doria, a quien reemplazó 
su hijo Ramón, en 1815. 

Tanto estos dos gobernadores como los que los sucedieron, par- 
ticularmente el teniente coronel Benito Martínez, a quien me referiré 
luego en forma especial, colaboraron con entusiasmo en la organi- 
zación del Ejército, facilitando el reclutamiento de personal y dis- 
poniendo envíos periódicos de ganado y elementos necesarios para 
su abastecimiento. 

Mediante tal contribución, el nombre de la provincia quedó 
honrosamente vinculado a este período de la empresa libertadora. 
Ya veremos luego cuán destacadamente se vincula también al período 
decisivo, que corresponde a las operaciones militares sobre Chile. 


D URANTE casi todo el período de la organización del Ejército 
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Es sabido que, a raíz de las disensiones interiores que tan seria- 
mente comprometieron el éxito de la guerra de la independencia, 
no todas las provincias argentinas realizaron los esfuerzos y sacrifi- 
cios que la situación exigía. Muchas de ellas, tal vez las de mayores 
recursos materiales, estuvieron prácticamente ausentes en esa magna 
empresa. 

La actitud y la influencia de Artigas y la intolerancia y la incom- 
prensión de muchos de los hombres que actuaban en los escenarios 
provinciales, restaron unidad y cohesión al esfuerzo del país. 

Para honor de su nombre, nuestra provincia ocupó desde la pri- 
mera hora el puesto que las circunstancias históricas le señalaban. 

Desde la iniciación de la guerra de la independencia, La Rioja 
proveyó abundante cantidad de pólvora fabricada en su territorio. 


“Antes que San Martín se recibiese del mando de Cuyo 
— dice Mitre —, había establecido Alvarez Condarco una refi- 
nería de salitres en Mendoza, y existían dos fábricas de pólvora, 
una en Córdoba y otra en La Rioja”. 


En noviembre de 1815 fueron remitidos directamente a San 
Martín, para atender las necesidades del Ejército, más de mil kilos 
elaborados en la provincia. 

Las remesas se repitieron periódicamente, y contribuyeron a so- 
lucionar, no sólo el problema de la formación de los depósitos de 
reserva indispensables para la campaña que iba a realizarse, sino tam- 
bién el muy importante del adiestramiento de la tropa en el tiro, 
descuidado hasta entonces por falta de pólvora en cantidad suficiente. 

El general Espejo, refiriéndose a este asunto, anota en sus Me- 
morias: 

“A favor de la oportuna introducción de tan importante 
industria, casi todos los días se fogueaban y tiraban al blanco 
los reclutas y los batallones, ventaja que no habría podido 
lograrse teniendo que comprarla, cara, del extranjero, como 
en años anteriores”. 


En 1816, el director supremo del Estado, general Pueyrredón, 
al resolver el recurso presentado por el gobernador don Ramón de 
Brizuela y Doria, a raíz de acusaciones que se le formulaban, hizo 
mérito de las importantes contribuciones realizadas por la provincia, 
bajo su gobierno, en beneficio de los ejércitos patriotas. 

Se enumeran los siguientes auxilios: 900 mulas; 30 quintales de 
pólvora; 100 reclutas remitidos a Buenos Aires; organización del ter- 
cer escuadrón de húsares, por orden del Gobierno central. Finalmente 
el Director Supremo aprueba la conducta del gobernador, “en mérito 
“ a los testimonios de su justificación y a su celo por el bien y la gloria 
* de la Patria”. Pruebas elocuentes, los auxilios especificados. 

En abril de ese mismo año, San Martín se dirige al gobernador de 


la Rioja, pidiéndole el envío de “cincuenta quintales de plomo para 
“ balas y 300 suelas para monturas, correajes y otros artículos de que 
“sólo esa provincia nos puede surtir con el mayor efecto” (Docu- 
mentos del Archivo de San Martín, tomo ID). 

En enero de 1817, el gobernador de la provincia comunica al 
Director Supremo nuevas contribuciones en pólvora y otros efectos. 
El Director contesta con fecha 26 del mismo mes, agradeciendo la 
donación y “aplaudiendo el celo y la actividad con que se ha con- 
ducido” (Archivo General de la Nación, legajo Provincia de La Rioja). 

Posteriormente, bajo el gobierno de Barrenechea, se registra 
otra contribución importante, hecha voluntariamente por los vecinos 
de Guandacol, Vinchina, Jagúel, Bateas y Anguinán, consistente en 
30.000 arrobas de harina. 

Resalta la importancia de estos auxilios, si se considera que San 
Martín tuvo que recurrir a expedientes heroicos o ingeniosos para 
atender las crecientes necesidades del Ejército, como aquel, entre los 
últimos, de considerar redimibles los delitos leves mediante donacio- 
nes en especies destinadas al abastecimiento de la tropa, de donde 
resultó un sobreseimiento a cambio de una docena de zapallos. 


« 
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Con respecto a la contribución en personal para el Ejército, inde- 
pendientemente del que formó la expedición auxiliar a Copiapó, La 
Rioja cumplió como pocas provincias al sagrado deber de enrolar sus 
hijos en la gran causa de la emancipación. 

Las levas fueron tan frecuentes, que ya en 1814 se hacía sentir 
la falta de hombres jóvenes en la economía de la provincia, provo- 
cando serios inconvenientes en los trabajos rurales. 

Así se deduce de la solicitud presentada al Gobierno con fecha 
13 de abril de ese año, por los vecinos de Anguinán, para que no 
sean internados en Los Llanos todos los europeos, privando de ellos 
a Otras regiones de la provincia, “que sufren por la carencia de 
“ trabajadores, a causa de los reclutas para la Patria. La falta de gente 
“ trabajadora que a proporción de la que se extrae para la justa de- 
“fensa de la Patria, se hace sensible en este Partido”, dice el docu- 
mento publicado en la Revista de la Junta de Historia v Letras de 
La Rioja, año I, N9 1. 

De acuerdo con el plan de reclutamiento nacional, proyectado 
por San Martín, al cual me he referido en artículos anteriores, la 
provincia de La Rioja, dice Reyes, “contribuyó con un crecido con- 
“tingente de tropas, que pasó a formar parte del Regimiento N9 1 
* de Cazadores de los Andes”. 

Además de los enrolamientos ya mencionados, en 1816, según 
refiere de la Vega Díaz en Autonomía riojana, se reclutaba en La Rio- 
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ja, por orden del Gobierno Central, un cuerpo de tropas llamado 
Húsares de la Unión. Desgraciadamente, el oficial encargado de esta 
tarea se mezcló en la política local, con criminal olvido de su ver- 
dadero deber. 

El 5 de agosto del mismo año, San Martín pidió al gobernador 
que, de los reclutados que existían en la provincia, se incorporasen 
100 a los escuadrones de Granaderos a Caballo que, procedentes del 
Ejército del Norte, pasarían por su territorio con destino a Mendoza 
(Documentos del Archivo de San Martín, tomo ID. 

El 9 de septiembre, el gobernador documenta nuevas contribu- 
ciones y hace presente que la extrema escasez de los recursos no le 
permite atender debidamente los gastos de la guerra. 


“En esta inteligencia — dice — y en la de que hoy existen 
erogaciones indispensables, como son el apresto y remisión de 
reclutas y particularmente para sostener una fuerza que cus- 
todia los puntos de Guandacol y Vinchina por donde pueden 
fugar los europeos destinados por V. E. al trabajo de las minas 
de Famatina e introducirse en esta jurisdicción algunas parti- 
das enemigas para recoger ganado y llevarlo a Copiapó y el 
Guasco que carecen absolutamente de ellos, lo pongo en la su- 
perior noticia de V. E.”, etc., etc. (Archivo General de la Nación. 
legajo La Rioja). 


El 8 de enero de 1817, en vísperas de iniciarse la campaña de 
Los Andes, el gobernador Martínez informa al Director Supremo “ha- 
“ber librado las providencias para que el Alférez de Húsares Don 
“Pedro Hurtado marche a esa capital con 120 hombres” (íd., 1d.). 


A NA e 


Desde otro punto de vista, la provincia contribuyó también a sol- 
ventar los gastos de la campaña en la medida que le permitieron sus 
escasos recursos. 

Al respecto dice Reyes “que teniendo en vista los ingentes gastos 
“ que pesaban sobre el Estado con motivo del mantenimiento de los 
“ Ejércitos que se sostenían en diferentes puntos del territorio de las 
“ Provincias Unidas, el Congreso Nacional resolvió exigir un emprés- 
“tito forzoso a los europeos vecinos de La Rioja o que se hubieran 
“ acogido allí, sin haberlo sufrido antes en otra parte, fijándolo por 
“una disposición en la suma de ocho mil pesos”. 

Otras ayudas de menor cuantía se hicieron efectivas en distintas 
épocas; así, en oficio del 8 de enero de 1817, el gobernador Martínez 
comunica haber auxiliado con 500 pesos en dinero, además de otros 
efectos, a los escuadrones del Regimiento de Granaderos a Caballo 
que marchaban a incorporarse al Ejército. 

Con las interesantes publicaciones hechas en la Revista de la 
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Junta de Historia y Letras de La Rioja, que últimamente ha reunido 
en el excelente libro que cito en la nota bibliográfica, la distinguida 
educacionista y escritora señorita Francisca Coppari documenta otra 
importante contribución en dinero realizada por la provincia en 1815. 

Se trata del legado testamentario de 4.000 pesos plata, efectuado 
por don Francisco Telechea, en favor del Cabildo de La Rioja, para 
fundar y sostener una escuela de primeras letras. 

Según los datos que allí se consignan, tomados de un mensaje del 
presidente Sarmiento al Congreso Nacional (año 1864), “en 1815, 
“y antes de recibir los 4.000 pesos, el Cabildo de La Rioja los cedió 
“ al Gobierno General para la guerra de la Independencia, con cargo 
“ de devolución, y el albacea de Telechea entregó en las arcas públi- 
“ cas el legado”. 

En forma muy eficaz la provincia cooperó también en la impor- 
tante tarea de vigilar y asegurar la frontera con Chile, a fin de evitar 
actos de espionaje o penetraciones de tropas realistas establecidas 
al Oeste de la Cordillera, especialmente después de la derrota de 
Rancagua. 

A este efecto, se fiscalizaron los caminos que conducen a los 
pasos y se establecieron guardias especiales, cubriéndose todos estos 
servicios con personal reclutado y sostenido por el gobierno local. 

Estas medidas permitieron interceptar comunicaciones y agentes 
realistas que constituían un peligro para la causa nacional. Así, por 
ejemplo, en 1814, según refiere Zinny, “vióse descender por la que- 
“brada de Sañogasta, camino de Chile, a dos viajeros raros por su 
“tipo, vestimentas, atavíos y sobre todo por su modo de viajar a pie, 
* con la escopeta al hombro, mochila a la espalda. Pronto se supo que 
* eran aragoneses, de profesión mineros, sujetos de alguna importan- 
* cia, llamados el uno Lahitte y el otro Chavarría. 

“Cupo al primero la desgracia de ser pillado como conductor 
“de unos pliegos dirigidos al general Osorio por el Marqués de la 
“Concordia sobre movimientos de tropas realistas por la provincia 
“ de La Rioja”. 

Lahitte, que según todas las presunciones era un agente realista, 
fué fusilado por orden de Belgrano, que en esa época comandaba el 
Ejército del Norte, en cuyo carácter fué informado del episodio. 

Corresponde a este mismo orden de actividades la recomenda- 
ción hecha por San Martín al gobernador de la provincia para que 
se procure la captura de un europeo sospechoso. 


“Estoy seguro — expresa San Martín en su comunicación — 
de que su conato es acercarse a las cordilleras con el único 
objeto de fugar a Chile. El es un europeo caviloso, astuto, de 
carácter sorpresivo y sobre todo enemigo declarado de la cau- 
sa” (Documentos del Archivo de San Martín, tomo 11). 
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En cuanto a la posibilidad de que tropas realistas de las guar- 
niciones de Copiapó y Huasco penetrasen en territorio riojano, fué 
también tenida en cuenta por el gobierno local, que no tardó en 
tomar medidas para contrarrestar ese peligro. 

En Guandacol y Vinchina se apostaron guardias y partidas, para 
interceptar los caminos provenientes de Chile. 

El informe que desde el primero de esos puntos presenta al Go- 
bierno, con fecha 27 de diciembre de 1814, don Ramón de Brizuela 
y Doria, es bien ilustrativo a este respecto. 


“Con ocasión de haber llegado al Guasco —dice— un gober- 
nador enviado desde Santiago con cincuenta hombres de tropa, 
bien que para dividirla entre ese puerto y Copiapó, exige esta 
circunstancia la disciplina de las milicias, sin pérdida de mo- 
mento”, etc. Comunica luego las medidas tomadas con respecto 
“de los caminos y posiciones en que se hallan los puntos que 
debemos defender”, y fundamenta la elección que hace de Guan- 
dacol, en lugar de Vinchina, como punto principal para la re- 
sistencia en caso de invasión. 

“El informe se refiere también a las providencias adoptadas 
para evitar que el ganado o las cosechas de trigo caigan en 
manos del enemigo” (Revista de Historia y Letras, año 1, N% 1, 
y año IT, N? 3). 


Este rápido resumen, sin duda muy incompleto, prueba sin em- 
bargo que la provincia de La Rioja estuvo siempre presente en el 
esfuerzo que demandó la organización y el abastecimiento del Ejér- 
cito de los Andes y la campaña libertadora de Chile. 

Sus principales contribuciones fueron en hombres, en plomo y en 
pólvora; los hombres, para empuñar las armas, que nada valen sin la 
voluntad que las acciona y el espíritu que las anima; el plomo y la 
pólvora, para fundir e impulsar las balas con que se conquistaron las 
victorias de la Independencia. 

Pero su contribución más importante está representada, indu- 
dablemente, por la Expedición Auxiliar a Copiapó, con cuyo esfuerzo 
la provincia vincula su nombre a la campaña continental de San 
Martín. * 


1 No obstante haber investigado el punto, no sólo en la bibliografía corriente. 
sino también en numerosos legajos de documentos inéditos del Archivo General de 
la Nación, tengo el convencimiento de que la reseña que he hecho de las contribucio- 
nes aportadas por la provincia, es bastante incompleta. Creo que la Junta de Historia 
y Letras haría obra muy útil a este respecto, revisando los archivos de La Rioja, 
Córdoba y Mendoza. 
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LAMINA CLXIV 


ANEXO N'] 
ESQUEMA DEL PASO DE LOS ANDES POR USPALLATA Y LOS PATOS 
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OCEANO PACIFICO 


LOS ESCLAVOS DE SAN LUIS 
EN EL EJERCITO DE LOS ANDES 


OTROS DOCUMENTOS SANMARTINIANOS 


Por el Señor 
VICTOR BARRIONUEVO IMPOSTI 


k 


PALABRAS PRELIMINARES 


N Villa Dolores hay un Museo, anexo a la Escuela Normal, en el 
cual se ha ido acumulando, a través de los años, una interesante 
colección de materiales arqueológicos, históricos y folklóricos, 

procedentes, en su mayor parte, de su vasta zona de influencia, región 
serrana donde se besan los límites de tres provincias argentinas: Cór- 
doba, La Rioja y San Luis. 

Allí llegan, no sólo elementos de interés evocativo, sino testimo- 
nios de indudable valor para la investigación y reconstrucción del 
pasado. Es el aporte modesto de estos pueblos y estos valles, a la 
perfectible versión de la Historia. Ellos, que también vivieron la emo- 
ción del pasado, tienen el derecho a contribuir con sus posibilidades 
en la tarea incesante de su compaginación. 

Hoy nos proponemos dar a conocer ciertos documentos que dicho 
Museo custodia, referentes a la Campaña de los Andes. No encie- 
rran nada sorprendente ni absolutamente nuevo. Pero — según cree- 
mos — están inéditos, mereciendo no estarlo. 

A los efectos de presentar esta publicción, nos hemos servido de 
las siguientes fuentes informativas principales: Documentos donados 
al Archivo del Museo por los señores Domingo Oviedo, Juan S. Sciac- 
qua y el autor de este trabajo; publicaciones alusivas al tema, de los 
señores Augusto Landa en La Prensa (1-VI-1941) e Isaac Sosa Páez 
en el Heraldo de San Luis (20-VI-1945); Historia de la provincia de 
San Luis, por Juan W. Gez; La provincia de La Rioja en la Campaña 
de los Andes, por Roque Lanús; publicación sobre el mismo tema, 
por Guillermo Dávila, en la Revista de la Junta de Historia y Letras 
de La Rioja (año 2, N9 2); El Santo de la Espada, por Ricardo Rojas, 
y la Historia de San Martín, por Mitre. 
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DE COMO LA PROVINCIA DE CUYO CEDIO SUS ESCLAVOS 
AL EJERCITO DE LOS ANDES 


No sin motivos el general San Martín guardó para los pueblos 
cuyanos, después de la epopeya, tan hondos afectos y gratitud. La 
inmortal provincia de Cuyo, como él la llamara, le había brindado la 
más heroica colaboración en la preparación de la Campaña de los An- 
des. Es extraordinaria esa contribución en material bélico, en dinero, 
en charque y en caballos. Pero sobre todo (y ahora habla el mismo 
San Martín), “admira que un país de mediana población, sin erario 
“público, sin comercio ni grandes capitales, falto de madera y prime- 
“ ras materias, haya podido elevar de su mismo seno un ejército de 
“tres mil hombres, despojándose hasta de sus esclavos, únicos brazos 
“para su agricultura”. 

Apenas iniciado el año 1816, el coronel mayor don José de San 
Martín y el Cabildo de San Luis ya habían estrechado entendimiento, 
echando las bases para una efectiva colaboración del pueblo puntano 
en la preparación del Ejército de los Andes. 

Los sacrificios de San Luis, como los de los demás pueblos de 
Cuyo, fueron incesantes. Pero se necesitaba más, mucho más. 

En agosto de aquel año, una circular dirigida por el Gobernador 
Intendente a las tres ciudades cuyanas, reclamaba la convocación 
de sus respectivos representantes. Los diputados sanjuaninos, que lo 
fueron Francisco de Oscariz y Francisco Borja Vicentelo, acudieron 
al llamado, reuniéndose con sus colegas de Mendoza, Domingo Cor- 
valán y José Agustín de Sotomayor, en la capital de la provincia. San 
Luis se abstuvo de enviar representantes, según lo resuelto por su 
Cabildo en sesión del 21 de agosto, aviniéndose por adelantado a lo 
que resolvieran aquellas dos diputaciones. 

A fines de agosto, los citados representantes ya están prontos para 
tratar aquellos “asuntos los más interesantes al honor y seguridad de 
la Provincia”, para los cuales fueron convocados. Esos asuntos con- 
sistían en la necesidad de un nuevo aporte patriótico, en hombres 
y dinero, para aumentar el ejército hasta 4.000 plazas, a fin de “no 
aventurar la expedición á Chile”. 

En oficio que se leyó en sesión del 2 de setiembre, el General en 
Jefe exponía estos motivos y sugería la cesión de las dos terceras 
partes de los esclavos de Cuyo, por los cuales se abonaría su justo 
precio a cada propietario, “con la calidad precisa de que no se entienda 
“hecha la enagenación hasta tanto no se verifique el tránsito de la 
“ Cordillera en forma de expedición capaz de batirse con el enemigo 
“poseedor del Estado de Chile”. 


176 


Aunque este asunto fué resuelto en la citada sesión del 2 de se- 
tiembre, San Martín, que sin duda habría cambiado ideas anticipa- 
damente con los diputados, ya sabía su resolución favorable el 31 de 
agosto, fecha de la sesión inaugural. Y así lo comunicó ese día al 
Director Supremo, diciéndole con satisfacción: “Hoy han comenzado 
“las sesiones de los diputados de la provincia presididos por el Ca- 
“bildo de esta Capital gobernador político, sobre los auxilios que 
“ deben darse para la expedición: ya se ha acordado con unanimidad 
“ la entrega de dos tercios de toda la esclavatura para el servicio de 
“las armas. Luego tendré el honor de elevar al conocimiento de V. E. 
“las actas de este acuerdo, y demás que se resolviese, anticipando 
“este aviso por la satisfacción que debe causar á V. E.” 

Los diputados de Cuyo resolvieron también que en cada una de 
las ciudades se constituiría una Comisión “de individuos de probidad”, 
los cuales, “consultando el menor gravamen de los interesados, la 
“ aptitud de los esclavos que se destinen y una justa proporción en la 
“ contribución de los propietarios, procederían á separar los mencio- 
“ nados dos tercios de los esclavos para el servicio de las armas”, con- 
cretando así el “auxilio de aquella gran obra tan interesante no sólo 
“ 4 esa provincia sino también á todas las del continente”. 

El 23 de setiembre, San Martín trasmitió al Gobierno Nacional 
los felices resultados de las sesiones realizadas, remitiéndole copia de 
las actas respectivas. En cuya respuesta el Directorio hizo llegar a los 
cuyanos el reconocimiento de la patria, “por los públicos y constantes 
“ esfuerzos conque se hacen cada día más acreedores á la gratitud 


“ de los pueblos”. 


SAN LUIS APORTA, AUNQUE CON SACRIFICIOS, 
LOS DOS TERCIOS DE SUS ESCLAVOS 


Trasladémonos a San Luis. Sus pobladores se debaten en medio 
de una crisis espantosa. La resolución de los diputados de Cuyo viene 
a agravar esta precaria situación económica, llena de dificultades 
y miserias, al sustraer, con sus esclavos, una alta proporción de su 
mano de obra y, por consiguiente, de su producción. Motivo por el 
cual, el 29 de setiembre el Cabildo solicita al gobierno de Cuyo que 
se exima al pueblo de San Luis del aporte de sus esclavos, tan indis- 
pensables como pocos. 

Cupo resolver el caso al coronel Toribio de Luzuriaga, por enton- 
ces a cargo del gobierno de la provincia, quien desestimó el pedido, 
incitando al pueblo de San Luis a realizar este nuevo sacrificio, en 
obsequio de la patria. “Es indudable — dice en su respuesta — que 
“ese pueblo sufre perjuicios considerables en la extracción de los es- 
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“ clavos, pero si se considera que serán remunerados con exceso, si 
“ como es probable se consigue la destrucción del Tirano de Chile 
“y q.* entonces recogerán V. S. y ese virtuoso Pueblo la dulce satis- 
“facción de haber concurrido á esta obra que afianza nuestra felici- 
“ dad futura”, entonces se impone la conveniencia de proceder a pres- 
tar esta patriótica contribución. 

Así se hizo. El 8 de octubre, el Cabildo puntano designó al alcalde 
de primer voto, don Marcelino Poblet, y a los señores Matheo Gó- 
mez, Francisco Vicente Lucero y José Gregorio Giménez, para que 
integraran la comisión encargada de realizar la tarea. Asímismo, el te- 
niente gobernador Dupuy convocó a los esclavos de catorce a cin- 
cuenta años, a los fines de su presentación en terna, tasación y sorteo, 

La comisión inició su cometido el sábado 12 de octubre de aquel 
año, ajustando su labor al Reglamento “formado por los señores de la 
Comisión de la Capital de Mendoza” el día 11, y dictándose, además, 
en seis artículos, algunas otras normas complementarias. 

El 19 de octubre, la Comisión de Esclavatura designó como tasa- 
dores al administrador de Correos, don Rafael de la Peña, y al regidor 
defensor de menores, don Agustín Palma, quienes aceptaron el cargo, 
“protextanto ejercer su ministerio con toda pureza”. 

Tres días después se inicia la separación y tasación de los escla- 
vos. A tal fin, éstos habían sido alistados, determinándose de ellos 
los que resultaban aptos para el servicio de las armas, “con recono- 
cimiento de facultatibo”. 

Acto seguido empiezan a desfilar los propietarios, con sus sier- 
vOS. Aquellos que tienen menos de tres, integran terna con esclavos 
de otro dueño. De cada terna, los propietarios acuerdan cuál de los 
esclavos quedará en poder de su dueño, y los otros dos pasan a dispo- 
sición del Estado. El favorecido con la retención o rescate de su siervo 
conviene en abonar a los otros propietarios de la terna, en tiempo 
establecido, la tercera parte del valor de aquellos que van al servicio 
de las armas. 

Entre los comparentes figuró Gabriel Pringles, por quien firmó 
su hijo Pascual, de destacada memoria en los anales heroicos de la 
Patria. 

También se hizo presente con su esclavo, Marcelino Poblet, inte- 
grante de la misma Comisión de Esclavatura. Poblet, al decir de Gez, 
“hombre dominante y ambicioso”, tuvo destacada actuación en la vida 
política de su provincia. Pero esa actuación, algunas veces honrosa, 
fué otras muy criticable. Así, pues, en mayo de 1816, cúpole recibir, 
en nombre del Ayuntamiento, una bandera realista conquistada por 
la escuadra de Brown, obsequio con que el Gobierno distinguía al 
abnegado pueblo puntano. Pero ese mismo año se mezcla en bajas 
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intrigas políticas, con motivo de la elección de un diputado para que 
ocupara el sitial de Pueyrredón en el Congreso de Tucumán. 

José Gregorio Giménez, integrante de la Comisión, y el tasador 
Rafael de la Peña, también presentaron sus esclavos. Ambos funcio- 
narios, en 1819 resultaron condecorados por la “defensa del orden”, 
con motivo de la conspiración realista del 8 de febrero; participación 
que tuvieron en su respectiva calidad de procurador de la ciudad, 
y administrador de Correos y ministro de Hacienda. 

También se presentaron con sus esclavos José Narciso Domín- 
guez, que fuera designado capitán de la 1% Compañía de Caballería 
en las milicias puntanas, y los tenientes de caballería Floro Vasconce- 
llos y Manuel Herrera. En representación del propietario Juan Sosa, 
que fué capitán de caballería, acudió Agustín Sosa, quien en 1819 
fué honrado con la mencionada condecoración “a los defensores del 
orden”, como regidor defensor de menores. 

En fin, el maestro de postas de la ciudad. Juan Palma, hácese 
presente con su esclavo; pero, interesado en rescatarlo, pudo hacerlo, 
por cuanto la Comisión resolvió que “tenga la preferencia (sobre los 
otros dueños, que no concurrieron), por el servicio que con él hace 
al Estado y al Público en la Posta de su cargo”. 

Así se presentan treinta y ocho dueños, por sí o por representan- 
te, llevando cuarenta y dos esclavos, de los cuales, veintiocho fueron 
a engrosar las filas del Eiército de los Andes. Por ellos el Estado abo- 
naría oportunamente 5.260 pesos. 

Esos veintiocho esclavos no agotaban el aporte de San Luis. Pero 
la Comisión había resuelto entregarlos, “teniendo en consideración 
“ cuanto exige la pronta remesa de los criados destinados al Servicio 
“ de las Armas ála Capital dela Prov.a”. 

Motivo por el cual la Comisión envió los veintiocho esclavos, 
conducidos por José Gregorio Giménez, a presencia del teniente go- 
bernador de San Luis, “incluyéndole lista de sus nombres, y copia de 
quanto se ha practicado h.ta el presente; reservando el continuar en 
la separación de los que aun puedan presentarse de las mayores dis- 
tancias de esta Jurisdizion”. 

La remesa de aquellos esclavos iba acompañada de una nota 
exolicativa. “Por la adiunta lista — dice dicha nota — se impondrá 
“v. del número de criados que han resultado útiles para el servicio 
“ de las armas y son los que componen las dos terceras partes de la 
“ esclavatura de esta Ciudad y su jurisdicción los que ha separado 
“ esta Comisión con arreglo al reglamento formado a este propósito 
“ y que se nos ha comunicado”. Y agrega luego: “Asi mismo acompa- 
“ ñamos en 8 f.s útiles, testimonio íntegro de las actas que esta comi- 
“sión ha celebrado hasta la fecha relativas á las deliberaciones de 
“su cargo y á continuación copiados los asientos que se han formado 
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“de las ternas para la separación de la Esclavatura”. Y termina di- 
ciendo: “Dicho testimonio instruye de cuanto se ha practicado hasta 
“hoy y espera la Comisión sea del agrado de Ud. y del Gobernador 
“ de la Provincia”. 

Esas “8 f.s útiles, testimonio íntegro de las actas que esta co- 
misión ha celebrado”, son precisamente los documentos donados al 
Museo de Villa Dolores, y que trascribimos en la presente publica- 
ción. 

Por cierto que lo actuado fué “del agrado” del gobernador de 
la provincia y del Gobierno Nacional. Una vez más San Luis aditaba 
el fruto de sus sacrificios a la causa de la libertad, aportando “todos 
“los auxilios que han estado en lo posible de este Pueblo, que tiene 
“la gloria de haber concurrido á engrandecer el Ejército que va á 
“ ser la salvación de la Patria, debido todo al digno jefe que lo dirige 
“ con tanto acierto”. 


POLVORA DE LA RIOJA PARA LA CAMPAÑA DE LOS ANDES 


Una deuda impaga de la independencia * 


Por empeño o por azar suelen encontrarse papeles que, con ser 
viejos, son nuevos, y aun cuando sólo agregasen a la historia un nom- 
bre o una fecha, el aporte resulta apreciable e interesante. Enten- 
diéndolo así, daremos a conocer sucintamente algunos documentos 
llegados a nuestras manos. 

Como se sabe, La Rioja tuvo una valiosa participación en la 
Campaña de los Andes, particularmente en la llamada Expedición 
a Copiapó, donde cupo a los riojanos la grave responsabilidad de se- 
cundar los planes del Libertador, en aquella lejana provincia chilena. 
A mediados de enero de 1817, el heroico contingente de La Rioja ya 
estaba listo para marchar hacia el difícil objetivo militar que el ge- 
neral San Martín les tenía asignado. Eran 330 hombres, y sus jefes, 
los comandantes Francisco Zelada y Nicolás Dávila. Realizada la 
travesía por el paso de Comecaballos, el comandante Dávila con 50 
hombres, tomó por asalto la población de San Francisco de la Selva de 
Copiapó, el mismo día de la batalla de Chacabuco. Y apenas rescatada 
del poder realista, la villa fué convocada a elecciones democráticas, 
ante la mirada atónita de los enemigos de la libertad. Las fuerzas 
riojanas acaban de aditar un honroso laurel en la historia de la patria. 

Agreguemos, finalmente, que La Rioja participó en la campaña, 
no sólo con elemento humano, sino también con material económico, 


1 Agrégase, en carácter de apéndice, este artículo, que fué publicado por su 
autor en el tercer número de la revista “Museo” (diciembre de 1946). 
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en cuya recaudación tuvo actuación destacada el gobernador coronel 
Martínez, amigo y colaborador de San Martín. Y en este sentido, el 
mismo Dávila aportó dinero y tabaco. 

La provincia de La Rioja fué una importante proveedora de 
pólvora para los ejércitos de la Independencia. Así, pues, a fines de 
1815 San Martín recibió más de 1.000 kilos de pólvora fabricada en 
La Rioja. Y en toda la preparación de la campaña de los Andes, la 
provincia siguió aportando nuevas remesas. 

Vinculados a este asunto, veamos ahora los documentos pro- 
metidos. 

Uno de ellos es una constancia expedida el 20 de agosto de 1828 
por el ministro de Gobierno (e interinamente de Hacienda) de La 
Rioja, don Mateo Vallejo, en la cual reconoce una deuda de 1.026 pe- 
sos a favor de don Inocencio del Moral, “p.r cantidad de pólvora que 
suplió p.2 el Ex.to del Perú y expedición 4 Copiapó, según consta del 
expediente y cuenta respectiva presentada al Gov.no”, Según parece, 
por un decreto del 22 de julio se había ordenado el reconocimiento 
de dicha deuda. De ahí que el ministro Vallejo así lo estableciera en 
una partida especial, trascripta en la citada constancia, “para seguri- 
dad del interesado”. Pero — lamentable olvido — no figura la fecha en 
que se contrajo esa deuda, y que debió de ser en enero de 1817. 

En 1830, el paciente acreedor del Estado presentó ante el go- 
bierno de La Rioja la siguiente solicitud: 


“Ex,mo S,or 


“D.n Inocencio del Moral de este vecindario ante V. E. 
me presento diciendo q.e en Ag.to 20 de 1828 se reconocio p.r 
el Gov.mo de esta Prov.a la suma ami fabor dela cantidad de 
1026 pesos procedentes de Cantidad de Polvora suplida al 
Ejercito del Peru y Expedición a Copiapo segun todo consta 
del adjunto certificado conforme con la cantidad sentada en 
el registro de esta Tesorería; en vista de lo qual y el extensivo 
transcurso de tiempo q.e he carecido de esta cantidad de tan 
justa acrehencia. 

“A V. E. suplico se digne decretar acontinuación el pago 
dela referida cantidad en la q.e recivirá gracia y justicia. (Fdo.) 
Inocencio del Moral”. 


El general La Madrid se redujo a pedir informe a su ministro 
de Hacienda, don Jacinto Rincón, quien trascribió la partida dejada 
por Vallejo en el libro de Tesorería. Entonces La Madrid asentó al 
pie la resolución siguiente: 


“Rioja No.bre 9 de 1830. 


“Declarase p." comtante y bien probado en esta adminis- 
trac.n el cargo del solicitante contra los fondos Nacionales, de 
donde podrá exigir oportunam.t* ser cubierto. (Fdo.) Madrid”. 
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Notificado del Moral de la resolución recaída, prefirió traspasar 
sus derechos a favor de un acreedor suyo llamado Pedro González, 
quien, estando en Córdoba, en 1834 los trasfirió a su vez a un tal 
José Manuel Lascano, y éste, hallándose en Catamarca, en 1839 los 
traspasó a otro, llamado Manuel Malbrán. Y así corrieron estos pa- 
peles hasta 1876, en que, aún en andanzas, fueron presentados para 
su cobro por el doctor Marco Avellaneda, ante la comisión encargada 
de liquidar las deudas de la Independencia. Pero no pudo ser co- 
brada, acaso porque el recurrente no acreditó la fecha de la deuda, 
O porque no justificó su representación. El expediente quedó extra- 
viado, y hoy aparece en Villa Dolores, trayéndonos el nombre de don 
Inocencio del Moral, colaborador del Ejército de los Andes, quien 
bien merece, por el crédito que otorgó al Estado, nuestro recuerdo 
y gratitud. 


UNA CARTA AUTOGRAFA DEL GENERAL SAN MARTIN 


Una carta de San Martín, cualquiera sea su contenido, constituye 
para los argentinos, más que un documento de indagación, una reli- 
quia simbólica. Porque es un retazo de sus días. Y si en esa carta ha 
quedado estampada una orden suya, una orden dada “en la inmortal 
provincia de Cuyo”, donde “todo se hace”, entonces es un rastro de 
su acción. Una acción repartida en infinitos menesteres, en cada uno 
de los cuales palpitan sus grandes designios. Porque, al decir del 
doctor Ricardo Rojas, “de esas minucias forjará su grandeza, como de 
granos de arena se hace una montaña”. 

Tal es el caso de un breve documento que se custodia en el 
Museo de Villa Dolores con patriótica unción. Aparece suscripto muy 
a principios de 1816, año de decisiones. La figura del héroe evócase 
sumida por entonces en justificados escepticismos y amarguras, ante 
las incomprensiones de que es objeto. 

El Gobierno había juzgado “inoportuna y peligrosa” su expedi- 
ción proyectada, la cual “no podría llevarse á cabo sin correr los ries- 
gos de una absoluta disolución”. Pero San Martín sabe que en esa so- 
ñada travesía de los Andes está el desiderátum de la Revolución, y 
por eso se obstina en disolver las vacilaciones del Gobierno. 

En medio de estas preocupaciones, recelos y quebrantos físicos, 
el gobernador de Cuyo no deja, sin embargo, de adoptar disposicio- 
nes, unas tras otras, que van perfeccionando la potencia de su organi- 
zación sorprendente. 

A esos días corresponde la carta que damos a conocer en seguida, 
la cual pone de relieve una medida tomada por el Libertador. Está 
dirigida a su ilustre colaborador don José Ignacio de la Rosa, “Ten.e 
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Gov.» de la Ciudad de San Juan”, adjuntándole unos bandos para 
que los publicara en dicha ciudad, como se había hecho en Mendoza. 
En ellos se interesa el Libertador, según se verá, por dos asuntos: 
los propietarios de las estancias de la Cordillera y los libertos y es- 
clavos provenientes de Chile. 

En cuanto al primer asunto, probablemente la tal relación vincu- 
lada a las estancias andinas, lo llevarían a mejor conocer el flanco 
cordillerano en el amplio frente de sus futuras operaciones. Bien sa- 
bía el estratego que conocer y “vencer el terreno” era indispensable 
para poder vencer al enemigo, y que todas las operaciones estaban 
condicionadas por la naturaleza abrupta del paisaje andino. Por algo 
“el atravesar aquellos inmensos montes”, según decía pocos meses 
después, no lo dejaba dormir. 

El segundo asunto, referente a los esclavos y libertos, se rela- 
cionaba sin duda con el grave problema de su material humano, y 
para cuya solución el general recurrió a los más diversos arbitrios, 
ocupándose repetidas veces en el reclutamiento de la clase servil. Los 
esclavos, manumitidos unos, comprados otros, voluntarios o cedidos, 
fueron engrosando las heroicas filas de su infantería. 

Veamos el texto de nuestro breve documento. Dice así: 


“Incluyo á V, los adjuntos vandos Es hé tenido abien man- 
dar publicar en esta Cap.! afin de q.* ordenandolo V. en esa, ten- 
gan el efecto q.e se propone este Gov.no, dando quenta al ter- 
mino prefixo desde su publicación, assi de la relación q.e den 
los propietarios de las Estancias de la Cordillera, con delos 
Libertos, y esclabos de Chile q.e se presenten ante V. para pro- 
veer lo conbeniente sobre estos ultimos. Dios gu.* a V. m.* a,$ 
Mend.a 23 de Febrero de 1816. — (Fdo.) José de San Martín”. 


Como se ve, el contenido sólo perfila una minucia en la extraor- 
dinaria acción del héroe. Pero, como decíamos, en esas pequeñas co- 
sas también se percibe el eco del Libertador. Son hilos con que tejió 
su grandeza. Hay en ellas, en fin, un poco de San Martín mismo. 
“Así el soplo de Dios — diría Ricardo Rojas — está oculto en la 
hierba y en la hormiga”. 


ECOS SANMARTINIANOS 
EN EL MUSEO DE VILLA DOLORES 


El Museo Arqueológico e Histórico de Villa Dolores tiene un sector — 
cuya vista parcial publicamos — destinado a evocar la figura del general 
San Martín. 

En el centro, su carta autógrafa, borra las distancias del tiempo con 
emotivo realismo. Sobre ella, nuestra imaginación dibuja la mano morena 
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del Libertador, escribiendo órdenes, aunando esfuerzos, dirigiendo volun- 
tades. Es el símbolo de San Martín como organizador y conductor. 

Más abajo, un corvo herrumbroso y mellado, que fué de uno de sus 
granaderos, objetiva la emoción de la heroicidad anónima que el General 
hizo valer en holocausto de la emancipación americana. El recio sable 
apoya su descarnada figura en las sedas mullidas de su vitrina. Y allí dor- 
mita su inmortalidad. Nadie sabe quién lo empuñó, pero todos le brindan 
su admiración. Y muchas veces, Bomado en sugerencias, nos revive la 
polvareda del Plumerillo y las fraguas de fray Luis Beltrán. Y también la 
inmortal invitación del General en Jefe: “Tengo ciento treinta sables 
arrumbados...”; “el que ame la Patria y el honor venga a tomarlos”. Y en- 
tonces nos complacemos en presentir: ¿habrá sido acaso uno de aquéllos?... 

Felices los pueblos que, como Villa Dolores, mantienen en sus museos 
el vivo recuerdo del Libertador. Felices ellos, porque conservan la esencia 
misma de nuestra tradición heroica, plasmada en el más grande de sus 
hombres. 
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CRONICA SANMARTINIANA 


Recibimos $ 25.000 de los señores albaceas de la extinta señora 
doña Manuela Stegmann de Otero, donante de la Casa de Grand- 
Bourg, sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, los cuales fueron 
depositados a la orden del Instituto en el Banco de la Nación Ar- 
gentina por los mismos señores albaceas. Estos serán destinados al 
pago del préstamo por m$n. 38.000 en números redondos, que se 
solicitó al Ministerio de Guerra para Habilitación: $ 24.307,59 para 
pagos de la deuda por construcción hasta el 27 de noviembre de 1945 
y $ 7.816,47 al señor arquitecto D. Julio F. Salas por el 50 % de sus 
honorarios. El señor Salas cedía el 50 % de lo que le correspondía 
por arancel, 

El resto hasta $ 38.000 se empleó hasta terminar la construc- 
ción y algunos retoques. 

Los albaceas quedaron ante el representante del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano, doctor D. Ernesto García, secretario de actas, 
en entregar el resto del legado $ 25.000 a fin de este año. 


AQUI DESCANSAN LOS RESTOS DEL CAPITAN GENERAL 
D. JOSE DE SAN MARTIN Y DEL SOLDADO DESCONOCIDO 
DE LA INDEPENDENCIA. ¡SALUDALOS! 


El 17 de agosto, el excelentísimo señor Presidente de la Nación 
Argentina descubrió la inscripción grabada en el frente de la Cate- 
dral de Buenos Aires — por alumnos de la Escuela de Bellas Artes, 
dirigidos por su distinguido director, todos artistas —, cuyo texto 
sirve de título a este artículo. 

La idea originaria pertenece al coronel del Ejército Argentino 
don Carlos R. Sporleder, quien la presentó por intermedio del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano a S. E. el señor Ministro de Guerra. 
S. E. la acogió con entusiasmo y ordenó ejecutarla, disponiendo que 
los gastos corriesen por cuenta del Ministerio de Guerra. Nombró 
una comisión ejecutiva para estudiar y asesorar al respecto. 

La comisión por iniciativa de sus miembros propuso completar 
la idea inicial del señor coronel don Carlos R. Sporleder, con: 


a) Una lámpara votiva que iluminase noche y día la inscripción; 
b) Cambiar la palabra yacen por descansan; 
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c) Agregar a General D. José de San Martín la palabra Capitán, 
para que figure como en el escalafón del Ejército en el cual 
tiene el N9 1: Capitán General D. José de San Martín; 


d) Agregar al final: ¡Salúdalos! 


El señor Ministro de Guerra felicitó por su iniciativa al señor 
coronel don Carlos R. Sporleder y lo mismo hizo personalmente el 
presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, en nombre del Con- 
sejo Superior, Filiales y Adherentes del mismo, proponiendo al señor 
coronel don Carlos R. Sporleder para presidir la comisión ejecutiva, 
con lo cual estuvo de acuerdo el señor Ministro de Guerra; pero 
habiéndose ya nombrado la comisión, se consideró que no debía rea- 
lizarse. Se pedía al Instituto Nacional Sanmartiniano, dejase especial 
constancia de la iniciativa feliz y la circunstancia anteriormente ex- 
presada, lo cual se hace público en esta nota. 

La orden que el excelentísimo señor Presidente de la Nación 
impartió como comandante en jefe de las Fuerzas Armadas de la 
Nación, fué propuesta por el secretario de la comisión ejecutiva, te- 
niente coronel don Carlos A. Salas, y se agrega a este comentario. 

El momento más emocionante de la ceremonia, fué cuando el 
Presidente, como primer ciudadano y soldado, se dirigió a ocupar su 
puesto, para cumplir su propia orden. El público guardó profundo 
silencio, lo cual es extraordinario en las grandes concentraciones 
públicas. 

Se colocaron las banderas-señales para iniciar y terminar el sa- 
ludo. Su Excelencia vestía uniforme militar de servicio. Sin duda 
alguna, el subconsciente llamó a su corazón de soldado, y despertó 
los mejores y más bellos de sus recuerdos de juventud; cuando sub- 
teniente, saludaba a la Bandera de la Patria, haciendo alto y dándole 
frente, costumbre que desgraciadamente se ha perdido. ¡Qué lindo!... 
Todo el mundo, militares y civiles, deberían detenerse y dar frente 
a la Bandera de la Patria para saludarla, y los generales, imitando al 
Gran Capitán, descubrirse, que tanto es el honor de ser su General, 


Orden general para las Fuerzas Armadas de la Nación, N? 1 


Presidente Avellaneda: 


Frente al templo Mayor de la República, en el que descansan 
los restos mortales del primer soldado de la República Argentina, 
vengo en este 17 de agosto, a daros cuenta que mantenemos repa- 
rado del olvido y con el recuerdo henchido de emociones vivas, este 
monumento sepulcral, que vuestra visión talentosa concibió para el 
Padre de la Patria. 
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Os informo, que este sepulcro es perfumado cotidianamente por 
las flores del recuerdo y de la gratitud de sus conciudadanos. 

Que este altar patrio que concebisteis, es hoy el templo de la 
más alta devoción histórica de la Nación, donde los viajeros de todos 
los climas honran a la República con el homenaje candoroso de sus 
flores. 


Conciudadanos: 

La República, que el 17 de agosto de 1850 pareció quedar en 
tinieblas con la desaparición del Libertador, nos manda congregar- 
nos en esta plaza, muchas veces histórica, para rendir nuestro home- 
naje de recuerdo a la gloria más excelsa y numen tutelar de la Na- 
ción Argentina. 


Libertador: 


Fuisteis el conquistador de nuestra independencia. 
El que dió vida como Nación a la República. 
Tu espada sólo se desenvainó para emancipar pueblos y liber- 
tasteis las repúblicas hermanas de Chile y Perú. 
Vuestros títulos: 
— Generalísimo de la República del Perú y fundador de su inde- 
pendencia. 
— Capitán general de la República de Chile y restaurador de 
su libertad. 
— Capitán general de la Nación Argentina, sostenedor de su 
independencia, 
y vuestros merecimientos y glorias, os hacen acreedor a que la jus- 
ticia póstuma de la República proclame vuestro sepulero como el 
primero de la Nación. 


Padre nuestro: 

Bajo la bóveda de vuestro templo funerario faltaba el último 
trofeo: los restos del soldado desconocido de la independencia. Ellos 
descansan ya junto a los vuestros, unidos en el sueño de la muerte, 
como lo estuvieron en las fatigas, en los sacrificios, en los combates 
y en las glorias de la vida. 

Son esos mismos soldados a quienes contagiasteis con ese soplo 
de ideal que inspiró vuestra alma; con el heroísmo y el valor que 
pusisteis al servicio de la lucha; con la mirada sobre la historia que 
estabais realizando. 

Son los mismos que os acompañaron en la jornada heroica de 
San Lorenzo; en las bravías laderas de los gigantescos Andes; en las 
soledades australes de Chile; en la inmensidad del océano Pacífico; 
en la costa y sierra del Perú y Ecuador. 


Son los mismos que contigo soportaron todo el desamparo y la 
travesía dolorosa de momentos angustiosos. Ellos están de nuevo ro- 
deándote como en la noche de Cancha Rayada; hoy como entonces 
te dan escolta. Son los soldados cuya fidelidad trasciende a la muerte. 

Vuestro recuerdo, con el de aquellos más modestos servidores, 
tiene supremos merecimientos históricos; por ello debe ser honrado 
diariamente por el pueblo y las fuerzas que constituyen el brazo ar- 
mado de la Nación. 

Por ello se ha colocado esta inscripción en el frontispicio de 
este templo, para que informe al caminante de vuestras presencias en 
esta casa de Dios y le exhorte a saludarlos. 

Libertador, soldado desconocido de la independencia: 

Desde hoy, las fuerzas armadas de la República os rendirán el 
homenaje del saludo, y será el propio Presidente de la Nación, a la 
cabeza del pueblo y de las fuerzas que constitucionalmente manda, 
quien tendrá el honor de ser el primer ciudadano y soldado que 
cumpla su propia orden. 


FUERZAS ARMADAS DE LA NACION: 


Iniciad el saludo a estos despojos, que son la gloria más pura de 
la Nación. 


PERON 


Comandante en Jefe 
de las Fuerzas Armadas de la Nación 


188, 


LAMINA CLXVHI 


dd a | 
SOLDADO DESCONOCIDO Doa 
LA INDEPENDENCIA qe 
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Lámpara votiva e inscripción colocada en el frontispicio de la Catedral 

Metropolitana descubierta el día 17 de agosto ppdo. por el Excelentísimo 

Sr. Presidente de la Nación, quien fué el primero en cumplir la orden de 
saludo por él suscripta para las fuerzas armadas, 


. 


LAMINA CLXIX 


El Encanto de 


Después de vivir en las af 


ueras de Bruselas y de París, 


rehuyendo al hombre y buscando el olvido San Martín se 
instala en un lugar del mundo que tenía como un manto 
de santidad encima. La naturaleza lo protege. Visto de lejos 


parecerá un paisano o un> 
labriego acomodado. Pues 
sólo de lejos se puede ver 
alejada su casa del camino y 
la casa metida detrás de un 
muro receloso que la oculta. 
Allí vivía entre 1834 y 1848. 

Hoy nos muestran una plazoleta 
de la ciudad, una fábrica o edificio, 
copia —dicen— de la casa de Grand- 
Bourg Copia infiel, es cierto, en 
cuanto al edificio central, de quien 
no se han respetado las medidas 
humildes de la Casa de un varón 
justo, pues para hacerla digna de 
los rascacielos de Buenos Aires, se 
le aumentarían las medidas de una 
vez y media, con lo que llevaron la 
case rústica —predium rusticum— 
en que vivía el labrador, al galpón 
grande para enfardar los henos que 
levanta su lomo a dos aguas en el 
fondo de las granjas y del paisaje 
francés, 


Yo he empujado la puerta de la 
que fué morada de San Martín. Digo 
morada y no casa, Yo he mirado por 
la misma ventana los castaños o los 
hijos de aquellos castaños que le 
dieron los buenos días al Libertador 
y quisiera hablar de su encanto, que 
los hombres apurados, que no han 
sabido sentir ni devolvernos en la 
copia que nos muestran. En ese en- 
canto o en su poesía están unidos 
las piedras, el musgo, la meditación 
y el recuerdo, 

Alejandro María Aguado, generoso 
amigo, marqués de las Marismas del 
Guadalquivir (marqués porque ha- 
bía saneado de pantanos los alrede- 
dores de Sevilla, su ciudad natal), 
de familia judía y de banqueros, 
ayudó al rey de España y fué más 
tarde apoyo de Luis Felipe. Compa- 
fñero de armas de San Martín, en 
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el regimiento de Murcia, debió rega- 


larle todo o parte de la propiedad 
de “Grand-Bourg” “ayudóle a Íi. 
nanciar su compra”, dice Ricardo 
Rojas), vecina al castillo de Aguado, 
“Petit-Bourg”, sobre la costa del 
Sena y que fué residencia que Luis 
XIV regalara a la madre de sus 
hijos, el duque du Maine y el conde 
de Toulose, marquesa de Montespan, 

Atravesando el Sena por un puen- 
te de hierro que Aguado construyo, 
al palacio real en que vivia el he n- 
quero se iba en busca de la cartu- 
a civil en que el libertador de me- 

e Amártes. hacia yotos cotidianos 
de renunciación a los honores del 
mundo, No era una casa dentro de 
una aldea, sino una morada, casa, 
huerta, jardín, establos y muro de 
clausura, todo a la sombra espesa 
de los castañares y el campo de la- 
branza como un piélago, por doquier, 
protegiéndolo de) curioso. La casa se 
esconde aún y no la ve quien quie- 
re. Debe tomar distancia o empinar- 
se sobre el muro, Se halla enclaus- 
trada detrás de una larga pared y 
sirve de retiro para sus ejercicios 
espirituales a una comunidad de 
monjas que han hallado que esta 
casa es más severa y reconcentrada 
que el mismo convento. Y allí co- 
mienza el encanto de Grand-Bourg. 
En €l misterio que cierra todas sus 
entradas con el signo de la cruz y 
el silencio, es el hermano lego que 
se encarga de las puertas mientras 
acolchan del ruido la guardia ve- 
getal de las hortalizas, lechugas, ce-. 
bollas y zanahorias del campo ve- 
cino. 

La casa es breve y en medio del 
solar. Un portón en la ochava de 
una esquina para el coche, el ca- 
rro o el caballo. Y una puerta para 
persona sola, que apenas se dibuja 
en el muro que da a una de esas 


Grand- Bourg 


Por el VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


calles “estériles y tristes” que for- 
man al alargarse los muros de las 
heredades vecinas, como Alberdi las 
viera, Humedad; sombra, humedad y 
silencio prestan a esta morada una 
pátina que se acrecienta con las dis. 
posiciones del tiempo y de los hom- 
bres, ya que ha caido en manos de 
religiosas, manteniendo en su clan- 
sura ritual las líneas de la morada, 
detrás de cuyas tapias sordas y cie- 
gas, del mundo que fué ciego y sor- 
do, vino a detenerse el Libertador, 
eligiendo en este rincón inesperado 
del mundo, “a siete leguas de Pa- 
rís” como data en sus cartas, para 
sentirse a salvo del ruido insopor- 
table de las grandes ciudades. Puer= 
ta cerrada, portón cerrado, altos 
muros, rechazan 21 transeúnte, Só- 
lo los peregrinos tocan a su puerta 
y lo que no es patio de ripio dentro 
de la clausura, es tierra de huerta 
y cantero de jardín. Hoy es conven- 
to. Sería una catacumba artificial 
para cualquier espíritu cristiano y 
atribulado. Es un retiro que sueña 
en los retiros suspendidos del monte 
Athos. Frunce el entrecejo al boato 
y a la vanidad terrenal. 


la que nos ban regalado. No era 
un granero, Era una morada: la 
casa escondida, la pared alta. 
Casa, terreno —hortus conclu= 
sus— y muralla, castillos veci- 
nos, ceja de árboles de castaño 
que subrayan la presencia de 
un cartujo hacen el encanto 
intrasportable de Grand-Bourg. 
Eso no se mueve de allí por más 
plata que quiera pagarse. Falta 
a la nuestra la latitud y el cielo. 
Faltan las neblinas del Sena, 
Falta el invierno que pasa en 
zuecos de madera. Falta la pa- 
ciencia de los labriegos que tra- 
bajan el campo religiosamente. 
Faltan los castaños que le dan 
su sombra oscura, 

Falta la tristeza y la desespe- 
ranza que San Martín dejo por 


Este artículo fué publicado el 16 de agosto de 1947 por un diario de Buenos 
Aires, sanmartiniano, que, confiando en la nobleza del título del autor, no lo pasó 
a la vista de la Dirección. Comentamos el artículo en la página 193 de esta Revista. 
Los subrayados nos pertenecen. 
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El Encanto de Grand -Bourg 


¡MAL AGRADECIDO! 


Por el presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 


k 


“Los hombres apurados, que no han sabido sentir ni devolvernos 
en la copia que nos muestran”, llama en su apuro el crítico a la do- 
nante, extinta señora doña Manuela Stegmann de Otero, que en paz 
descanse, y que esta crítica, realizada en el penúltimo día de la se- 
mana de homenaje al Gran Capitán, no la haya despertado de su 
sueño eterno. 

Diré unas palabras sobre Grand-Bourg. 

Con este nombre se conocía la pequeña casa que el general don 
José de San Martín adquirió en el municipio de Evry, en Francia, 
próxima a Petit-Bourg, la grande y suntuosa mansión del marqués de 
las Marismas del Guadalquivir, don Alejandro María Aguado, el 
Bienhechor, como le llamó el Gran Capitán, por haberle salvado de 
morir en un hospital, olvidado y en la miseria. 

Don Alejandro, fué compañero de armas del general don José de 
San Martín, pero no en el regimiento Murcia. Fué banquero, y pro- 
bablemente de familia judía, según hoy leí en el artículo que co- 
mento. Caballero distinguido, noble por la sangre y por su proceder, 
representa bien a España, como lo cantó don Enrique Larreta. 

Era el prototipo del hidalgo español, cuya generosidad para el 
amigo, es de corazón. Su porte señorial y su expresión fisonómica, 
son nobles. 

Nadie puede asegurar sin ligereza que el Bienhechor prestó di- 
nero al Libertador de un mundo que iba quedando sin una moneda; 
tampoco cómo le facilitó comprar Grand-Bourg y la casa de París. 
En ésta pasaba el invierno, y el resto del año se iba a Grand-Bourg, 
desde 1834 hasta 1848. 

Petit-Bourg y Grand-Bourg están del mismo lado, en la misma 
orilla del río Sena. El puente sobre el Sena desde Petit-Bourg, lo 
hizo construir el Bienhechor, cuando era lo que llamamos aquí inten- 
dente de Evry; pero no para ir a la cartuja del Libertador, como dice 
el crítico, sino para facilitar el pasaje del río para servicios públicos 
v privados. Por lo menos, así era cuando yo pasé, salvo que ahora lo 
havan cambiado. 
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La reproducción de Grand-Bourg en Buenos Aires, no es ma- 
temática. La hizo construir la extinta señora Stegmann de Otero, en 
recuerdo de su extinto esposo, el doctor Pacífico Otero, fundador 
y primer presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 

Ella quería que en el interior estuviese el Instituto Nacional San- 
martiniano, y era indispensable que la casa fuese más grande que la 
original. Algunas otras diferencias que existen, son debidas a la vo- 
luntad de la donante, que en paz descanse, con el agradecimiento por 
lo menos de los 100.100 adherentes del Instituto Nacional Sanmarti- 
niano y de los buenos argentinos que la quieren, porque facilita la 
evocación del anciano glorioso, jugando con sus nietecitas y cuidando 
sus flores. 

Lo demás que dice el crítico de hoy —¡ha elegido el día 16 de 
agosto! — del encanto de Grand-Bourg intrasportable, es un error de 
él. Ese encanto es el francés, y será sin duda el suyo; pero el en- 
canto argentino es San Martín. 

Nada hay que pagar por eso: hay que tenerlo en el corazón. 

Dice el crítico: “Falta a la nuestra la latitud y el cielo”. No, no 
queremos eso; preferimos la latitud y el cielo de la Patria. 

“Faltan las neblinas del Sena”. Que queden para siempre en 
Francia; ¡son mucho mejores las de Palermo, del patio andaluz, del 
rosedal y del lago nuevo!... 

“Falta el invierno que pasa en zuecos de madera...” Mejor; el 
nuestro es más benigno, y se puede andar sin zuecos. Además, nues- 
tro sol es mucho más agradable para los argentinos. 

Lamento no tener más tiempo. 

Seamos más agradecidos, porque la gratitud es bien argentina. 
El Gran Capitán así lo fué. 
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BARRIO PRESIDENCIAL 
GENERAL SAN MARTIN 


BARRIO RESIDENCIAL SANMARTINIANO 


La residencia presidencial da carácter o caracteriza al barrio 
donde se encuentra. Entre nosotros, sin que nadie lo haya expresa- 
mente determinado, el barrio de la residencia presidencial es esen- 
cialmente sanmartiniano. 

Pareciera que como centinelas del sueño presidencial, y a la 
vez como gran guardia de honor a la más alta representación ciu- 
dadana del país, están rodeando la residencia del Presidente de la 
Nación: a su derecha y en lo alto, el Patriarca y Maestro de los his- 
toriadores argentinos, teniente general don Bartolomé Mitre, el pri- 
mer biógrafo argentino del general don José de San Martín; más 
allá, en dirección oblicua-derecha, está el capitán general don Justo 
José de Urquiza, que fué el primer argentino que ordenó honores 
póstumos al Gran Capitán; hacia la izquierda, en un rumbo de unos 
309, en la plaza República de Chile, está el general chileno don 
Bernardo O'Higgins, el mejor amigo del Libertador, y frente a aquél 
está la Casa del Libertador. 

Frente a ésta debería estar ya la estatua del mismo, en su an- 
cianidad, precisamente con la misma vestimenta que usaba entonces: 
su levita negra y pantalón ajustado con tirapié; chaleco cerrado; 
corbatín de tipo militar, tal vez como un gran recuerdo de su vida 
de soldado de la libertad; sus zapatos grandes y cómodos, su som- 
brero de paisano y su bastón. Ella fué pedida al Excelentísimo Señor 
Presidente de la Nación, en el solemne acto público del 11 de agosto 
de 1945, al inaugurarse la Casa del Libertador, y S. E. accedió inme- 
diatamente, y dijo que iniciaría personalmente la suscripción popular, 
debiendo indicársele cómo debía procederse. Pero el señor presidente 
de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación, doctor don 
Ricardo C. Guardo, se ofreció a presentar él el proyecto de Ley 
correspondiente, y el Excelentísimo Señor Presidente de la Nación 
dió su conformidad. 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, unos días después, envió 
al señor presidente de la Honorable Cámara de Diputados un ante- 
proyecto como asesoramiento, y el Secretario General del Instituto, 
que lo entregó personalmente al Secretario Privado de aquél, dió 
toda clase de explicaciones en lo concerniente al orden jurídico, por 
ser especialista en la materia. 
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Habiendo esperado dos años la realización del patriótico pedido, 
el Instituto Nacional Sanmartiniano, por intermedio de S. E. el señor 
Ministro de Guerra, eleva nuevo pedido al Excelentísimo Señor Pre- 
sidente de la Nación, para que el Poder Ejecutivo presente al Con- 
greso el correspondiente proyecto de Ley. 

A la derecha de la estatua que esperamos sea pronto una realidad, 
se erigirá la de don Alejandro Aguado, el Bienhechor, que muy bien 
estará allí, como si la Embajada de España fuese Petit-Bourg. 

Completando el cuadro sanmartiniano, frente a la Embajada del 
Perú, esperamos tener éxito erigiendo una estatua al general don 
Ramón Castilla, presidente del Perú, amigo leal y sincero del Gran 
Capitán. 

Más allá, al entrar al parque 3 de Febrero, está el Civilizador don 
Domingo Faustino Sarmiento, eminente ciudadano, que fué el primer 
argentino que glorificó al general don José de San Martín. Frente 
al Civilizador, está el magnífico monumento que los españoles nos 
regalaron en 1910, Este regalo, por lo hermoso, pero mucho, muchí- 
simo más por la hidalguía que representa la elección de la fecha, es 
realmente un regalo de la España inmortal. 

Muy próximo está, de pie, Wáshington, * el San Martín de Norte 
América. Lástima que no esté mirando al Civilizador, ya que en la 
eternidad deben por lo menos hacerse señas, cuando la civilización 
cubre sus estatuas con flores. 

Para 1950 habremos completado el barrio presidencial sanmar- 
tiniano con la presencia en bronce, de grandes colaboradores del ge- 
neral don José de San Martín, como lo fueron el general don To- 
más Guido; el general don Juan Martín de Pueyrredón; el general 
don Juan Gregorio de Las Heras, y otros colaboradores inmediatos. 

Doña María de los Remedios de Escalada de San Martín ocu- 
pará un lugar preferente en el barrio presidencial sanmartiniano. 


1 También regalo de la colonia norteamericana en 1910. Ver el artículo “El 
monumento al general San Martín en Wáshington”, pág. 127 de esta Revista. 
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HOMENAJE DE CHILE AL SOLDADO ARGENTINO 
CAIDO EN LA BATALLA DE CHACABUCO 


19 de setiembre de 1947 


Por un testigo que reserva su nombre. 


* 


TAN la evolución histórica de los pueblos, pocas veces se han re- 
| gistrado acontecimientos tan gratos como es la amistad argen- 

tino-chilena. Desde la aparición de dos grandes hombres en 
el escenario sudamericano, hasta nuestros días —y Dios quiera, hasta 
siempre—, la amistad de ambos pueblos se afirma con caracteres in- 
delebles cada día más. 

Ello es consecuencia, sin duda alguna, de aquella que iniciaron 
San Martín y O'Higgins, en los azarosos días en que ambos, ungidos 
de patria, iban en pos de un ideal supremo —principio y fin de todas 
las cosas bellas—: la Libertad. 

Juntos iniciaron la Epopeya, y juntos desparramaron su gloria 
por donde los pueblos oprimidos la necesitaban. Sus hombres rega- 
ron la misma tierra con su sangre generosa en los campos de batalla, 
inmolándose de esta manera en aras de una causa jamás superada. 

Sus sangres se mezclaron, y fué allí donde los vínculos que nos 
unen con el pueblo chileno jamás se disolverán. No en vano esa tierra 
negra se tiñó de rojo con sangre fraterna. Ella será testigo, a través 
de los siglos, de los sentimientos recíprocos que nos animan. 

Hoy, Chile se ha hecho nuevamente presente. 

En significativa ceremonia, y con motivo del 137% aniversario 
de su Independencia, ha llegado, con verdadero amor de hermanos, 
hasta la misma Casa del General Don José de San Martín, el Li- 
bertador. 

Allí, S. E. el señor embajador colocó una placa que, no sola- 
mente nos honra por su contenido espiritual, sino también porque 
ella materializa en el presente el abrazo de Maypú, símbolo de la 
amistad en el glorioso pasado. 

Se inició el acto en horas de la mañana, en la parte exterior 
del edificio, frente al mástil, y con la presencia de S. E. el señor 
Ministro de Guerra, S. E. el señor Embajador Extraordinario y Ple- 
nipotenciario de la República de Chile, S. E. el señor Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de la República Oriental del Uru- 
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guay, el señor Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, se- 
ñores Consejeros del mismo, Agregado Militar a la Embajada Chi- 
lena, jefes y oficiales del Ejército, Armada y Aviación, altas auto- 
ridades nacionales y extranjeras y numeroso público. 

Formaban magnífico marco un escuadrón de Granaderos a Ca- 
ballo del General San Martín; delegaciones escolares, del Colegio 
Militar de la Nación, del Liceo Militar General Don José de San 
Martín, y la Compañía Motorizada, con sus respectivas bandera y 
banda de música. 

Se escucharon entonces los acordes de los Himmos Argentino 
y Chileno, que todos los presentes entonaron con verdadero fervor 
patriótico. 

A continuación, el señor Presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano colocó una sencilla ofrenda floral frente al escudo chi- 
leno. En el mástil flameaba orgullosa y altiva la insignia nacional, 
mecida por el viento. Orgullosa y altiva, sí, porque en ese momento 
se honraba a sus hijos dilectos, que lucharon para que ella fuera 
símbolo de una patria libre, grande y generosa. 

Luego la concurrencia se dirigió al interior del Instituto, donde 
la policromía de las banderas de países amigos se confundían en 
estrecho abrazo, mientras las urnas que trajeron a esta tierra las 
cenizas de aquellos héroes, cuyos rostros esfumados a través del 
confuso caos del tiempo y la distancia, eran mudos testigos del ho- 
menaje que se les rendía. 

Fué entonces cuando los concurrentes, evocando el espíritu del 
Gran Capitán de los Andes y de sus legiones, hizo profundo silencio; 
un silencio que tenía mucho de veneración, pero mucho más aún de 
agradecimiento. 

La voz de un granadero se hizo sentir. Leyó el decreto por el 
cual el Gobierno Argentino llamaba a sus hijos a descansar en la 
tierra que los vió nacer. 

Después, el Agregado Militar a la Embajada de Chile en nuestro 
país, con palabras plenas de verdad y con la emoción propia de 
quien habla de aquellos que nos legaron nuestra razón de ser, entre- 
gó, en nombre del país hermano y fundida con el bronce de las 
armas de la Independencia, la placa descubierta momentos antes 
por S. E. el señor Embajador chileno, cuya inscripción es la si- 
guiente: 

HOMENAJE DE CHILE 
AL SOLDADO ARGENTINO CAIDO 
EN LA BATALLA DE CHACABUCO, 
SIMBOLO DE LA ABNEGACION Y 
DEL SACRIFICIO POR LA LIBERTAD. 


25 — VII — 1945 
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Nadie aplaudió, pero en todos los rostros se reflejaba una in- 
tensa emoción de patria... Nadie aplaudió, porque todos compren- 
dieron que en la Casa del General don José de San Martín todo 
es silencio, veneración, unción patriótica... Y así debe ser. 

El que tiene la dicha de hablar en esa Casa, ya se ve recom- 
pensado por este mismo hecho. 

Más tarde, el Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano 
agradeció, en nombre de todos aquellos seres a quienes se rendía 
culto en ese instante. 

Al hacerse silencio, cada uno, en su íntimo sentir, escuchó con 
claridad el eco de la voz del Gran Capitán de los Andes y del Sol- 
dado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió, que desde el más allá repetían: 

—¡Gracias, hermanos chilenos! ¡Muchas gracias! 


: HOMENAJE DE CHILE 
2 MÉSOLDADO ARGENTINO CAIDOS 
ES AENA BATALLA DE CHACABULOD«* 
SES IMBOLO DE:LA ABNECACION VE 


"DEL SACRIFICIO POR LA LIBERMAD: 
da 257 VII 9G5: 
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Terminadas que fueron estas palabras, la concurrencia se diri- 
gió en silencio al exterior del edificio. 

Bajo el azul del cielo, nuevamente la banda de la Compañía 
Motorizada, con su música vibrante, despertó del ensimismamiento 
a los asistentes, que momentos antes habían escuchado los discursos. 

Luego, el momento sublime de arriar la Bandera de la Patria. 

Un cadete del Colegio Militar de la Nación y un alumno del 
Liceo Militar General Don José de San Martín, fueron los encar- 
gados de hacerlo, en premio a su conducta y aplicación. 

Mientras la Oración a la Bandera apretaba los corazones, nues- 
tro Símbolo descendía lentamente... Como madre amante, ella tam- 
bién parecía dar las gracias, porque habían honrado a sus hijos caí- 
dos en el campo de batalla y cuyos nombres no recogió la historia. 


San Martín y O'Higgins, continuaban en la eternidad su abrazo 
inmortal. 
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CONFRATERNIDAD 


La confraternidad y la comunidad de sentimientos americanos 
ha sido, es y será siempre un hecho indestructible. Juntas vieron la 
luz sus naciones y juntas ofrendaron su sangre generosa, para legar 
a las generaciones actuales y venideras el don más preciado que con- 
cebir se pueda: la Libertad... 

Hombro con hombro lucharon en la guerra del pasado glorioso, 
y hoy también, como en aquel entonces, hombro con hombro, pero 
bajo la Bandera de la Paz, cosechan los frutos dejados por imperio 
de los que gestaron y ejecutaron la Epopeya Libertadora. 

Vayan en estas pocas palabras nuestro aliento para los países 
hermanos que han cumplido un nuevo aniversario de su Indepen- 
dencia. Ellos son: 


República Oriental del Uruguay: 25 de agosto. 
Estados Unidos del Brasil: 7 de setiembre. 


Repúblicas de Guatemala, Costa Rica, El Salvador, Honduras 
y Nicaragua: 15 de setiembre. 


República de México: 16 de setiembre. 
República de Chile: 18 de setiembre. 


Que todas ellas, respaldadas en las glorias de sus próceres, sigan 
la huella luminosa que ellos dejaron, así como nosotros, los argen- 
tinos, seguimos la de nuestro Gran Capitán de los Andes, el general 
don José de San Martín. 


Aclaración 


En el número anterior, hemos omitido agregar el nombre del 
autor de las láminas Nos. CXLII y CXLIMI. El mismo es el señor 
Juan José Mansilla, a quien agradecemos su colaboración. 
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SAN MARTIN 


REVISTA DEL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
TOTAL DE ADHERENTES 96.000 


Para 1947, la Revista “San Martín” instituye premios de estímulo 
en obras de arte y en dinero efectivo, donados por las altas autori- 
dades nacionales, provinciales y municipales, para artículos inéditos 
netamente sanmartinianos, de 4000 a 4500 palabras, que se pu- 
bliquen bimensualmente en ella. Premios especiales para profesores 
de historia argentina y maestros normales y los “Preceptores” del 
Gran Capitán. 

Se invita a participar en los concursos a los señores Jefes y ofi- 
ciales de las Instituciones Armadas. 


Hágase Miembro Adherente del 
INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
Calles Alejandro Aguado y Sánchez de Bustamante 


Informaciones: 


Sin ningún compromiso económico, sino moral y espiritual para 
rendir homenaje y difundir la gloria, obra y vida del Gral. San 
Martín, me inscribo como Miembro Adherente del INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO. 


NOME y APRRÍS coca EA NANA AAA 


A máquina o letra de imprenta 


Nacionalidad. .. iveco mes PEOFENÓN ¿oasis Edad: . ....i 
Domicilios Calle ...c.oonian ss rs ea Nadia 
Ciúdado PUeEDlo ii AA ESOS msn 


NO HAY NINGUNA PREFERENCIA NI PRIVILEGIO 


El Instituto Nacional Sanmartiniano es esencialmente democrá- 
tico, pero no toma parte en la política externa ni interna del país. Sus 
miembros son: profesores universitarios, profesionales, maestros, em- 
pleados, obreros, estudiantes y comerciantes, todos de ambos sexos. 
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LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 
—, 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 

2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por, esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


1827 
BRUSELAS 
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SANTIAGO DECHILE 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y le hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 

4. — Daguerrotipo 1848, Paris. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


